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Sistema de transcripción 
 
Consonantes: 
 ḍ ض ʾ ء
 ṭ ط b ب
 ẓ ظ t ت
 ʿ ع ṯ ث
 ġ غ ğ ج
 f ف ḥ ح
 q ق ḫ خ
 k ك d د
 l ل ḏ ذ
 m م r ر
 n ن z ز
 h ھ s س
 w و š ش
 y ي ṣ ص
La tā marbūṭa
t
 .(a (at en estado constructo :(ة)  
Las vocales breves se han representado como a,i,u, mientras que las vocales 
largas aparecen como ā,ī,ū. 






1.1. Marco general de estudio 
El presente trabajo consta de una parte fundamental, la edición de los textos 
precedida del correspondiente estudio lingüístico, al que se suma el análisis 
temático de los cinco textos objeto de estudio (contenidos en el Codex 
Arabicus Sinaiticus 445 del Monasterio de Santa Catalina, Monte Sinaí), 
datado en el siglo XIII. A ello se suma una sección introductoria sobre el 
contexto socio-histórico del medio siro-palestino en los siglos XII y XIII 
cuyo interés no es otro que el de ofrecer los datos necesario que contribuyan 
a contextualizar los textos materia de análisis. 
El análisis temático de los textos cuenta con una sección que pretende 
tener un carácter introductorio (“El género literario de la hagiografía”), cuya 
función, también en este caso, es la de servir de contexto a la sección 
posterior que contiene el análisis temático de los textos con vistas a 
desglosar y describir todos los componentes narrativos presentes en los 
textos. 
La sección dedicada a la edición del texto, el apartado esencial de este 
estudio, incluye un estudio descriptivo del registro lingüístico de los textos. 
En el estudio lingüístico descriptivo hemos seguido el trabajo pionero de 
Blau y las aportaciones posteriores de otros estudios realizados sobre 
materiales diversos de cronología, asimismo, variada. El objetivo esencial 




registro lingüístico que reflejan los textos incidiendo en aquellos aspectos 
más relevantes, al tiempo que recogiendo toda la información posible que 
confirme lo que estudios precedentes ya avanzaron en su momento. Con 
respecto a la edición, hemos optado por realizar una transcripción del 
manuscrito que no interfiera ni con las características ortotipográficas que 
exhiben los textos, preservando de este modo posibles desviaciones 
fonéticas y/o ortográficas, así como procedimientos propios de la 
transmisión manuscrita entre los copistas árabes cristianos medievales. 
 
1.2. Objetivos 
De acuerdo con lo expuesto anteriormente, el objetivo esencial de nuestro 
trabajo, al igual que su contenido, es doble: por un lado ofrecer un marco 
teórico-temático de los componentes narrativos propios del género 
hagiográfico, que pueda servir en un futuro como material de base para la 
elaboración de un manual sobre este género literario, de tan grande impacto 
en la literatura árabe cristiana.  
Esencial el segundo objetivo, consistente en proveer una edición crítica 
de los textos objeto de estudio sobre la que poder trabajar con el pertinente 
rigor científico exigible. Esta edición, al propio tiempo, permite la labor de 
estudio lingüístico pertinente, que exhiba las características propias del 
registro utilizado por los autores/traductores de las versiones árabes 
originales, así como las adaptaciones que pudieran realizar los copistas 




Dada la escasez de textos hagiográficos estudiados, dada la casi nula 
existencia de ediciones críticas existentes y dada la ausencia de análisis de 
los registros lingüísticos realizado en este género literario fundamental de la 
literatura árabe cristiana, el objetivo final es poder disponer de una edición 
que sirva de guía para estudios posteriores en este ámbito de estudio, con los 
correspondientes estudios literario y lingüístico. Con ello contribuimos a 
colocar una nueva piedra en el proceso de estudio del género hagiográfico 
árabe cristiano, que debe desembocar en un futuro en la confección de un 
manual que describa y analice todos los componentes constitutivos del 
genero. 
 
1.3. Fundamentos teóricos y metodológicos 
Para el estudio pormenorizado del material que constituye el corpus de 
nuestro trabajo hemos partido de un doble enfoque: literario en el caso de la 
sección dedicada al análisis temático de los textos y lingüístico en el caso de 
la segunda sección, que contiene, como ya hemos dicho, la edición y el 
estudio lingüístico de los textos, que incluye un análisis en los tres niveles 
gramaticales (sintáctico, semántico y traductológico) con una aplicación 
esencialmente descriptiva.  
Obviamente, al tratarse nuestros textos de “versiones” en árabe 
realizadas a partir, lo más probable, de originales griegos, somos 
plenamente conscientes de que el respeto de las normas y convenciones 
de cada lengua permite la comunicación de cualquier idea, salvo en el 




conscientes, además, de que las técnicas de traducción, tanto intra como 
interlingüísticas, permiten abordar realidades lingüísticas específicas y 
hasta logran establecer un contacto intercultural gracias a la interacción 
textual, aunque solo sea de modo meramente tangencial.  
Este es un aspecto importante a tener en cuenta, dado que los textos 
que estudiamos no son propiamente realidades resultantes de un acto de 
habla, ni  siquiera de escritura podríamos aventurarnos a decir, sino de un 
acto de traducción, hecho que hace de nuestros cinco textos estudiados –
y a otros muchos de la tradición árabe cristiana– objetos distintos de las 
composiciones originales y consecuentemente objetos de traducción, 
objetos que por lo tanto constituyen lo que podemos calificar como una 
“literatura de traducción”.    
En el aspecto metodológico adoptado, quisiéramos precisar las siguientes 
observaciones.  
Destaca el tono estandarizado de la narración, de lo que hemos inferido 
que la traducción, en consecuencia, ha de ser en no escasa medida un 
ejercicio transcultural., lo que justifica el aparato metodológico que hemos 
utilizado tanto para llevar a cabo la clasificación del corpus de los textos, 
como la selección temática y el correspondiente análisis de los elementos 
constitutivos de las cinco narraciones. 
Los temas son los característicos del género hagiográfico y por lo tanto 
recurrentes, hasta cierto punto y con las debidas excepciones, en las 
historias. Se trata de textos híbridos con una variada combinación de 




origen, aunque sin notables cambios de registro narrativo. En buena medida, 
podemos señalar que los textos ofrecen modelos que siguen el relato clásico 
y así podemos fácilmente identificar los enunciados, los cambios 
cronológicos, espaciales y de los actantes.  
Todas estas características narrativas que acabamos de enunciar, junto 
con las características lingüísticas que exhiben los cinco textos y su 
adscripción cronológica en la modalidad de transmisión textual han 
determinado nuestro proceder metodológico en los siguientes niveles 
progresivos de actuación: a) elección de los textos, b) análisis lingüístico de 
los mismos, c) edición crítica de los textos y d) análisis contextual y literario 
de los objetos de estudio. 
9 
 
2. Contexto socio-histórico del medio siro-palestino, siglos XII y XIII 
 
Los siglos XII y XIII han sido considerados como uno de los periodos 
históricos más importantes en la historia del Oriente islámico en general, y 
de Siria y Palestina en particular. Durante estos dos siglos, la sociedad siria 
y palestina estaba compuesta por diferentes grupos étnicos y religiosos, 
resultado de las mezclas de diversos grupos que habían convivido en el 
Oriente Próximo a lo largo de los siglos. Esta mezcla de gentes dejó un 
reflejo indeleble en el marco cultural siro-palestino en varios niveles.  
Para poder comprender la variedad étnica y religiosa que caracterizó a la 
sociedad siro-palestina durante los siglos XII y XIII debemos repasar, 
siquiera de manera general, su historia en el periodo islámico. Pasado el 
periodo omeya nos encontramos con un contexto socio-político en el que la 
huella helenística ―no sólo en Siria, sino también en Egipto― estaba 
llegando a su fin.
1
 Y con ello la lengua griega, hasta ahora bien arraigada en 
estos países, fue perdiendo su importancia en favor del uso de la lengua 
árabe, que no solo fue promovida por medio del proceso de arabización, 
sino además impuesta por el nuevo poder islámico.
2
 Junto con esta mengua 
cualitativa de la lengua griega también cayeron en desuso, en mayor o 
menos grado, también otras como la lengua copta o la aramea, llegando 
algunas de ellas a dejar de ser habladas, como en el caso del copto, 
quedando reducido su uso a pequeños grupos de eruditos, a las liturgias 
cristianas o en zonas donde se convirtieron en una lengua coloquial con 
carácter residual.  
Con el tiempo, la mayoría de la población de estos países, de lengua 
aramea o griega, aceptó la lengua árabe como vehículo de comunicación.
3
 
La lengua árabe, así, acabó convirtiéndose en la lengua vehicular de las 
comunidades cristianas judías o zoroastras que rechazaron convertirse al 
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islam y mantuvieron su diversos credos. Sin embargo, al adoptar la nueva 




El factor principal, y sin duda el más importante, para la arabización de 
estos dos países (Egipto y Siria) fue el proceso migratorio movimiento 
masivo de árabes procedentes de la Península Arábiga, aunque hay que 
tener presente que en el caso de Siria y Palestina este desplazamiento de 
personas había conocido una inmigración árabe muy anterior,
5
 lo que 
permitió el establecimiento de comunidades árabes en territorio no árabe 
antes del advenimiento del islam. 
Con la llegada al poder de la dinastía ḥamdaní establecida en las ciudades 
de Alepo y Ḥoms (antigua Emesa), los siglos IX-XI supusieron un periodo 
de gran inestabilidad para Siria y Palestina. Poco después de la instauración 
de la dinastía ḥamdaní comenzaron las incursiones bizantinas en la región, 
que finalmente fueron rechazadas por las fuerzas fatimíes. Sin embargo, en 
Siria y Palestina el poder fatimí no consiguió arraigar, dado que no gozó del 
mismo apoyo que en Egipto.  
En el siglo XI los salāǧiqa derrocaron a los fatimíes y se establecieron en 
Siria extendiendo su control a algunas zonas de Palestina y a la ciudad de 
Jerusalén. La llegada de los salāǧiqa a Siria fue el resultado de un lento pero 
progresivo movimiento de grupos asiáticos, cuyo origen se sitúa en el uso 
del ghulam turco desde el siglo IX por los abbasíes que culminó con el 
establecimiento del sultanato salǧūqī y de otros poderes turcos con 
posterioridad. Así, por tanto, desde finales del siglo X hasta el comienzo del 




A finales del siglo XI, las tropas de los salāǧiqa y las tribus turcomanas y 
árabe-islámicas se encontraban repartidos por todo el territorio, dominando 
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una población profundamente dividida, en la que había grandes 
comunidades cristianas, así como muchos grupos musulmanes de carácter 
herético (zanādiqa) que habían entablado una férrea oposición contra los 
sunníes, incluso superior que la que mantenían con los considerados como 
infieles (cristianos, judíos y zoroastras, entre otros). En la zona sur, los 
fatimíes estaban a la espera de que la situación se tornara favorable, si bien 
habían perdido su poder militar y se encontraban en clara desventaja para 
poder hacer frente a las fuerzas cruzadas. Al principio parecían dispuestos a 
cooperar con ellos, creyendo que un Estado cruzado, precariamente 
mantenido en Siria, supondría un vecino menos peligroso y dañino para 
ellos que lo era el gran sultanato salǧūqī.
7
  
Durante este periodo, la situación de la población no islámica, grosso 
modo, no fue todo lo permisiva que cabría desear. Hubo partidarios de la 
presencia turca en la región, mientras que otros se opusieron a ella. Las 
fuentes griegas, por un lado, describen la repulsa de la comunidad cristiana 
a los turcos presentes en la región y a la idea de que éstos llegaran al poder, 
mientras que las fuentes islámicas, por su parte, ofrecen una descripción 
totalmente opuesta.
8
 Lo que sí resulta evidente es que estas fuentes ponen de 
relieve la importancia de la población cristiana en el sultanato de Rūm 
establecido en Siria y Palestina durante los siglos XII y XIII.
9
 
El 15 de julio de 1099, tras un asedio que duró cinco semanas, los 
cruzados conquistaron la ciudad de Jerusalén arrebatándosela de las manos 
al ejército fatimí. El comandante egipcio al mando y su guardia opusieron 
resistencia, pero el resto de la población de la ciudad, musulmana y judía, 
fue masacrada. Al día siguiente, Jerusalén era una ciudad cristiana. El 
fanatismo y la ferocidad de los cruzados representaban algo nuevo y 
desconocido en el Oriente Próximo islámico, donde hombres de diferentes 
religiones habían podido vivir de modo más o menos estable hasta 
entonces.
10
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Ibn al-Aṯīr (1160-1233) en un fragmento de su Kitāb al-Kāmil fī l-taʼrīḫ 
describe cómo los primeros refugiados de Siria llegaron a Bagdad en el mes 
de ramadán, dejando constancia del sufrimiento y el dolor que aquellas 
gentes debieron soportar ante la nueva situación creada.
11
 El propio Ibn al-
Athir relata que los cruzados, mientras avanzaban hacia Siria, escribieron a 
los señores de Alepo y Damasco para advertirles de que sólo luchaban por la 
recuperación de los territorios bizantinos que se habían perdido. 
Ciertamente, la alianza posterior entre la Jerusalén latina y los musulmanes 
de Damasco fue una realidad. Desde el principio, los cruzados estaban 
dispuestos a usar tanto los métodos diplomáticos como los militares. Y así, 
los cuatro nuevos Estados pronto encontraron su lugar en el equilibrio del 
poder sirio, lo que hizo que en ocasiones musulmanes y cristianos se aliaran 




Durante este periodo, las regiones bajo domino cruzado experimentaron 
diversos cambios. La demografía de la población, formada por religiones y 
razas distintas, esta compuesta por estratos sociales. En los estados 
cruzados, los grupos dominantes eran los francos, es decir, católicos de 
diversa procedencia europea que constituían los tres grupos principales de 
barones, clérigos y comerciantes. Bajo ellos se situaba el resto de la 
población, compuesta por musulmanes, cristianos no católicos y algunos 
judíos. 
Durante la conquista, la población musulmana de las ciudades capturadas 
fue diezmada. Las zonas rurales, sin embargo, no se vieron tan afectadas y 
una vez que el impacto inicial del poder de los francos fue decayendo y se 
fueron adaptando a las costumbres locales, se concedió a los individuos un 
estatus similar al que poseían los ahl al-ḏimma en los territorios islámicos. 
En el año 1184, el viajero andalusí Ibn Ǧubayr registró en su Riḥla que los 
campesinos musulmanes eran mucho mejor tratados bajo el dominio franco 
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1.1.  La dinastía zanǧí y el estado ayyubí 
Tras la agitación de los periodos anteriores, a finales del siglo XII y 
principios del siglo XIII, surgió paralelamente un nuevo poder en Siria que 
transformaría la relación entre los musulmanes y los cruzados. El 
establecimiento de este nuevo poder puede trazarse en tres etapas 
determinadas cada una por el papel que desempeñaron tres hombres: ʽImād 
al-Dīn Zanǧī, su hijo Nūr al-Dīn y Salāḥ al-Dīn al-Ayyūbī, conocido como 
Saladino. Estos tres hombres marcarían un progrsivo in crecendo de la 
contracruzada islámica, el ǧihād islámico.
14
  
La historia de los principados zanǧí y ayyubí ocupa más de un siglo en la 
historia del Oriente Próximo medieval. En la actualidad, los situaríamos en 
las zonas del norte del Iraq (la alta Mesopotamia clásica, conocida en árabe 
como al-Ǧazīra), Siria y Palestina; y, por último, Egipto, que a partir del año 
1171 entró, a su vez, en la formación política, más o menos independiente, 
que se extiende sobre estos territorios, en ese momento unidos por una 
misma causa. Este periodo de la historia de Oriente Próximo es clave para 
estos países que originalmente habían sido provincias del califato y que 
quedaron sujetos a la misma suerte que las ciudades más importantes como 
Medina, Damasco o Bagdad.
15
 
A mediados del siglo XII, Palestina se encontraba aún bajo el dominio de 
los cruzados. Sin embargo, tras el acuerdo al que llegó Nūr al-Dīn Zanǧī con 
los fatimíes, las campañas militares fatimíes tuvieron como objetivo atacar a 
los cruzados en Palestina y pronto se hicieron con el dominio de la franja de 
Gaza y Hebrón y se dirigieron al resto de los territorios palestinos. Durante 
ese mismo periodo, en Siria, francos y musulmanes se enfrentaron entre 
ellos en términos prácticamente similares, es decir ninguno de los dos 
bandos era lo suficientemente fuerte como para derrotar al contrario y 
hacerse con el control. La clave se encontraba en Egipto, donde el califato 
fatimí, que se tambaleaba peligrosamente, se encontraba próximo a su final. 
Por primera vez, desde la conquista árabe, los acontecimientos posibilitaron 
que Siria tuviera el poder para decidir el destino de Egipto.
16
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El estado zanǧí se hizo con el en Egipto después de eliminar a los 
fatimíes y fue gobernado por Saladino en nombre del sultán Nūr al-Dīn 
Zanǧī, que gobernaba desde Damasco. A finales del siglo XII y después de 
la muerte del sultán Nūr al-Dīn Zanǧī, Saladino inició una serie de 
movimientos estratégicos para extender su poder de Egipto a Siria. Los 
historiadores musulmanes presentan dos imágenes radicalmente opuestas de 
las actividades de Saladino: por una parte, para aquellos que reflejan el 
punto de vista de Zanǧī, Saladino era un aventurero despiadado y 
ambicioso, empeñado en un engrandecimiento personal, que, para poder 
alcanzarlo, utilizó tanto la astucia como la fuerza contra los zanǧíes con la 
intención de privar a los descendientes de Nūr al-Dīn de su herencia y 
tomarla para sí mismo. Por otra parte, según sus partidarios y sus propios 
sucesores, Saladino fue el defensor del islam que logró reunir las tierras 




Durante una docena de años, las guerras de Saladino estuvieron dirigidas, 
principalmente, contra sus adversarios musulmanes, y sólo en contadas 
ocasiones se enfrentó a los francos. Posteriormente, con Siria y Egipto en su 
poder, estuvo listo para desencadenar el ǧihād, que comenzó en el año 1187, 
como resultado de un acto de bandidaje del conocido filibustero Raynald de 
Chatillon. Las tropas musulmanas avanzaron rápidamente y ganaron la 
decisiva batalla de Ḥaṭṭīn, capturando Jerusalén, junto a otros grupos de 
cruzados que formaban la avanzadilla. Los francos estaban ahora confinados 
en la franja costera, donde contaban con los tres principales centros de 
Antioquía, Trípoli y Tiro, que podían mantenerse desde el mar.
18
 
La caída de Jerusalén causó un tremendo impacto tanto en el islam como 
en la cristiandad. Desde Europa llegó la tercera cruzada, un poderoso, pero 
vano, esfuerzo para recuperar lo que se había perdido. Los cruzados 
comenzaron bien, reconquistando Acre, un logro militar considerable. Sin 
embargo, no pudieron avanzar más. Después de intensas batallas y 
prolongadas negociaciones, las dos partes llegaron a un acuerdo en 
septiembre de 1192. La paz reconoció los logros de Saladino. Toda 
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Palestina, excepto una franja costera, era ahora islámica, y los cruzados 
conservaron solamente el derecho a la peregrinación desarmada a los 
lugares santos. Saladino había desmembrado el reino latino, el más 
importante de los estados cruzados, y había establecido la comunicación 
terrestre entre sus reinos de Siria y Egipto. Unos meses más tarde, febrero 
de 1193, Saladino murió en Damasco y fue enterrado en un mausoleo en el 
exterior de la Mezquita de los Omeyas de Damasco.
19
 
Saladino fue uno de los grandes gobernantes del mundo islámico: fue 
sultán de Egipto y Siria, incluyendo entre sus dominios a Palestina, 
Mesopotamia, Yemen, el Ḥiyāz y Libia. Con él comenzó la dinastía ayyubí, 
que gobernaría Egipto y Siria en los años posteriores a su muerte. Su fama 
trascendió lo temporal y acabó convirtiéndose en un símbolo de 
caballerosidad medieval, incluso para sus enemigos. Sigue siendo una figura 
muy admirada en la cultura árabe y en la religión musulmana.  
Saladino ha pasado a la historia por su tolerancia y el trato humanitario a 
sus enemigos y, por lo tanto, era una persona apreciada y respetada por el 
mundo oriental musulmán y el mundo occidental cristiano, donde los 
historiadores cruzados escribieron sobre su destreza militar. Como resultado 
de todo esto, Saladino se ganó el respeto de sus oponentes, especialmente el 
rey de Inglaterra Ricardo I Corazón de León. Saladino fue un personaje 
admirado en Europa, símbolo de valentía, como así consta en una serie de 
historias y poemas anglosajones y franceses de esa época.  
La carrera de Saladino significó más que la derrota de los cruzados, que 
después de todo, estaban aún por permanecer en el Levante durante otro 
siglo. Su ascenso al poder en Egipto y su uso de los recursos egipcios para 
ganar poder en Siria, marcan la restauración de Egipto como una fuerza 
política, como la principal base de la fuerza musulmana en el Mediterráneo 
oriental. A pesar de que sus dominios sirios se dividieron, después de su 
muerte, en un mosaico de pequeños principados gobernados por sus hijos, 
sobrinos y primos, Egipto permaneció en un solo reino unificado, y su 
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Los zanǧíes y los ayyubíes fueron los primeros en unificar el territorio 
comprendido entre el Éufrates y el Nilo, que más tarde siguió creciendo 
unificado hasta el final de la Edad Media, cuando fue incluido en el vasto 
Imperio Otomano. Esta unificación fue muy importante a nivel político, 
social y cultural, pues se dio una evolución muy marcada, en parte, por el 
establecimiento de los cruzados en Siria y Palestina. Este establecimiento 
llevado a cabo por los cruzados no podría haberse realizado tan fácilmente 
de no haber sido por los accidentes geográficos, en cierto modo 
fragmentados políticamente, sometiendo a pequeñas autoridades que 
gobernaban el territorio como, los gobernantes salāǧiqa de Mosul, los 
emires turcos de la alta Ǧazīra, los emiratos salāǧiqa de Alepo y Damasco y 




Económicamente, el período ayyubí fue una época de crecimiento y 
prosperidad. La paz con los francos trajo una reanudación y, de hecho una 
extensión, de las relaciones comerciales. Los comerciantes italianos, más 
tarde también francos y catalanes, siguieron operando en los puertos bajo el 
control de los ayyubíes, así como los que todavía estaban en manos francas. 
Saladino se cuidó de no desalentar este comercio provechoso, cuyas 
ventajas fueron defendidas en una carta al califa.
22
 Incluso en la época 
posterior a Saladino, los principados ayyubíes, aunque divididos, 
mantuvieron en Siria y Palestina una medida de cooperación familiar con un 
marcado contraste con las disputas regionales de épocas anteriores. Un 
período de relativa paz y seguridad que, en consecuencia, mejoró tanto en el 
comercio como en la agricultura, contribuyendo a aumentar sus ingresos.
23
 
Desde el punto de vista cultural, el período ayyubí también fue de gran 
actividad. Al principio Siria, seguido por Egipto, se convirtieron en centros 
de erudición y producción de literatura árabe, adquirieron supremacía en la 
zona arabófona del mundo islámico y la mantuvieron hasta la época 
moderna. La prosperidad de las ciudades, el patrocinio de los príncipes 
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ayyubíes, el estímulo de la contra-cruzada y el renacimiento sunní, formaron 
parte de esta Edad de Plata de las letras árabes.
24
  
La era de los zanǧíes y los ayyubíes se caracterizó por producirse una 
gran expansión urbana. Este hecho llamó la atención de los historiadores 
occidentales debido a la aparición de zonas urbanas. Evidentemente, este 
hecho se halla relacionado con el desarrollo económico, pues habría que 
considerar que fue debido al debilitamiento de las autoridades tradicionales 
de la zona donde se aprecian estos fenómenos políticos.
25
 
El periodo bajo dominio de los zanǧíes y los ayyubíes es considerado el 
periodo del gran desarrollo de los hospitales (bimaristān) y del servicio 
médico gratuito prestado a las poblaciones en las que se habían implantado 
esos hospitales, que fueron en la mayoría de ciudades del estado zanǧí y 
ayyubí. El bimaristān está considerado como uno de los grandes avances de 
la civilización islámica, que se adelantó a otras civilizaciones. En Damasco 
se crearon varios hospitales, entre ellos bimaristān al-Nūrī, construido por 
Nūr al-Dīn Zanǧī. Fue uno de los hospitales más importantes de todos los 
países musulmanes, donde trabajaban los mejores médicos de la época. 
Los zanǧíes y los ayyubíes estuvieron muy interesados en el 
establecimiento de mezquitas, escuelas y bibliotecas, sobre todo en la época 
de Nūr al-Dīn Zanǧī, que construyó varias bibliotecas de alto valor con una 
gran cantidad de libros muy importantes, ofreciéndolos a los estudiantes y a 
los profesores en todas las ciudades del Estado, sobre todo en Damasco y 
Alepo. Ibn Asākir, en su Kitāb madīnat Dimašk, se refiere a este asunto, 
centrándose en Nūr al-Dīn Zanǧī: él podía conseguir numerosos libros 
importantes sobre las ciencias y los ofrecía a los estudiantes. 
 
 
2.2.  El periodo post-ayyubí y el sultanato mameluco 
Con el inicio del siglo XIII, las cruzadas volvieron invadiendo de nuevo el 
Oriente Próximo. En el año 1221, los ejércitos cruzados se prepararon para 
invadir Egipto y tras un acuerdo de paz volvieron a gobernar Jerusalén, 
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aunque no duró mucho tiempo, ya que en el año 1244, el general al-Ẓāhir 
Baybars recuperó nuevamente la ciudad.
26
 
En Siria, los principados ayyubíes, aunque divididos, mantuvieron una 
medida de cooperación familiar en marcado contraste con las disputas 
regionales de épocas anteriores. Sin embargo, a mediados del siglo XIII 
apareció un gran peligro, la invasión de los mongoles, que comenzó a 
fraguarse con el objeto de eliminar el califato islámico. Poco tiempo 
después, durante el cual las virulentas campañas mongolas tuvieron un gran 
éxito, los cruzados se aliaron con los mongoles con el fin de acabar con el 
poder islámico. La cooperación entre los dos aliados se inició prácticamente 
en dirección a Mesopotamia, donde se encontraba el califa abbasí al-
Mu‘taṣim, y rápidamente ocuparon la capital, Bagdad, en el año 1258, 
asesinando al califa y cometiendo terribles masacres y asesinatos, sabotajes 
y destrucción. 
La alianza armenia-mongola constituía una realidad de cierta importancia 
en la gran ofensiva mongola. Inmediatamente después de la caída de 
Bagdad en 1258, el comandante mongol Hulagu avanzó sobre el resto de 
Mesopotamia, donde se le unió Haitón, príncipe de Armenia. Cruzando el 
Éufrates, los mongoles y sus aliados ocuparon rápidamente el norte de Siria, 
y tras un asedio de una semana capturaron Alepo el 25 de enero de 1260, 
avanzando entonces rápidamente hacia el sur. El 2 de marzo del año 1260 
las fuerzas mongolas entraron en la ciudad indefensa de Damasco. Al 
mando se hallaba su comandante Kitbuga Noyon, nestoriano de origen 
turco, y con él otros dos príncipes cristianos: Haitón de Armenia y su yerno 
franco, junto con Bohemundo de Antioquía. Fueron días negros para el 
islam, el califato estaba muerto; Alepo y Damasco, las grandes ciudades 
islámicas de Siria, habían caído como Bagdad. Sólo Egipto y Arabia 
permanecieron a salvo, pero el camino parecía expedito para que los 




En ese mismo año, los destacamentos mongoles ocuparon Nablus y 
Gaza. Al mismo tiempo, los mamelucos de Egipto estaban preparándose 
para afrontar el peligro mongol que se cernía sobre ellos. Por ello, el sultán 
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Qutuz mandó una embajada a Acre a buscar ayuda o, al menos, para obtener 
la aquiescencia del reino latino para un avance egipcio a través de Palestina. 
Los francos rechazaron una alianza militar, pero acordaron permitir el libre 
paso para la llegada de suministro de alimentos al ejército mameluco, que 
avanzó hacia el norte a lo largo de la costa de Palestina y acampó en el 
barrio de Acre en el mes de agosto. Algunos de los comandantes 




Mientras el comandante Kitbuga Noyon, con sus tropas mongolas y sus 
auxiliares armenios y georgianos, habían cruzado el Jordán hacia la Galilea, 
los mamelucos se dirigieron al sureste para hacerles frente, y los dos 
ejércitos combatieron en un lugar llamado ‘Ayn Ǧalūt, “la fuente de Goliat”, 
un pueblo entre Baysan y Nablus. En esa famosa batalla los mamelucos 
lograron una victoria decisiva. Atrayendo al enemigo hacia una trampa en la 
que destruyeron el ejército mongol, capturaron a su comandante y lo 
mataron. Esta fue la primera vez que un ejército mongol sufría una derrota 
en una batalla. Corría el 3 de septiembre del año 1260.
29
 
Esta batalla está considerada como un acontecimiento de gran 
importancia por parte de muchos historiadores, ya que fue la primera vez 
que los mongoles fueron derrotados. Hūlāgū Khān nunca pudo vengar la 
derrota sufrida y en subsiguientes expediciones solo pudo vencer a los 
mamelucos en una ocasión. Así se detuvo el avance mongol en el Oriente 
Próximo y se vino abajo el mito de la invencibilidad de los mongoles. No es 
de extrañar que las generaciones posteriores hayan visto en la batalla de 
‘Ayn Ǧalūt uno de los momentos decisivos de la historia: la victoria que 
salvó a Egipto, al islam y quizás de la destrucción final de los mongoles. La 
fuerza mongola en ‘Ayn Ǧalūt no era más que un destacamento que contaba 
quizá con unos 10.000 hombres, cantidad que era sobrepasada, 
abrumadoramente, por el gran ejército reunido por Qutuz.
30
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Pero hubo otro aspecto en la batalla de ‘Ayn Ǧalūt que no ha pasado 
desapercibido a algunos observadores contemporáneos. El ejército de 
Kitbuga Noyon era un ejército de la estepa y su avance marcó el límite 
alcanzado por los grandes imperios esteparios. Pero el ejército islámico de 
Egipto que los derrotó también estaba compuesto por hombres de la estepa, 
por turcos y mamelucos, comandados por líderes tales como Qutuz 
Khwarazmian y al-Mālik al-Ẓāhir Rukn al-Dīn Baybars.
31
 Muchos 
historiadores han incidido sobre la importancia de esta gran victoria en la 
batalla de ‘Ayn Ǧalūt, dado que protegió tanto al Estado islámico como a 
Oriente, e incluso a Europa, de la amenaza de los mongoles, que estaban 
planeando invadir todo el mundo.
32
 Poco tiempo después de la victoria de 
‘Ayn Ǧalūt, en su camino de regreso a El Cairo, Baybars mató a Qutuz, 
convirtiéndose en el nuevo sultán. 
Después de la derrota de los mongoles, el papel de los mamelucos turcos 
en el gobierno y la sociedad islámicos fue creciendo de manera constante 
durante largo tiempo. Esto tuvo lugar, en parte, a través de las migraciones 
turcas a Siria y Egipto a lo largo del siglo XII. Pero fue en el nuevo Estado 
que surgió en Egipto y Siria en el siglo XIII donde alcanzaron el control 
final. Ese Estado es conocido por los investigadores como el sultanato 




Baybars es generalmente considerado como el fundador del nuevo 
régimen, los principales aspectos de la organización militar y administrativa 
del nuevo sultanato al que los historiadores occidentales llamaban de forma 
inadecuada “dinastía baḥrí”. Además, Baybars fue conocido por su 
inteligencia diplomática y militar, lo que le concedió un papel importante en 
el cambio del mapa político y militar en el área mediterránea. Había 
mostrado desde joven gran inteligencia, pero su victoria sobre los francos en 
1244 aumentó su popularidad: se le consideraba el mejor de los mamelucos. 
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Tras la muerte de al-Ṣāliḥ Ayyūb, Baybars desempeñó un papel primordial 
en el asesinato de su hijo y sucesor, Tūrān Shāh.  
Su reino marcó el inicio del dominio mameluco en el Mediterráneo 
oriental, solidificó su estructura militar y restauró el prestigio perdido del 
poder islámico. Escogió el estilo de guerra de Saladino como ideal y 
muchos historiadores describieron su reino y su fuerza situándolas a un 
nivel similar a los de Saladino. Baybars fue capaz de eliminar la presencia 
de los cruzados en Siria, uniendo Egipto, Siria y Palestina en un poderoso 
Estado que fue capaz de sobrevivir a las amenazas de los cruzados y de los 
mongoles, los cuales reconocieron la fuerza y la inteligencia del líder 
mameluco.  
Para dar soporte a sus campañas militares, Egipto se convirtió en el 
estado islámico más poderoso de próximo oriente. Baybars libró una 
victoriosa guerra contra los cruzados en Siria y en 1268 acabó con el 
principado normando de Antioquía. Sus ejércitos invadieron Armenia y 
penetraron profundamente en Asia Menor, derrotando a los turcos salāǧiqa 
y a los últimos “asesinos”, una suerte de sociedad secreta de época cruzada. 
Baybars requisó arsenales, barcos de guerra y de carga. Sus campañas 
militares se extendieron a Libia y Nubia y controló la mayor parte de 
Arabia. También fue un eficiente administrador que se interesó por varios 
proyectos en infraestructuras, como un sistema de mensajería con caballos 
de posta capaz de hacer llegar un mensaje desde El Cairo hasta Damasco e 
forma rápida. Al-Madrasa al-Ẓāhiriyya es la escuela construida junto a su 
mausoleo en Damasco, que contiene un valioso tesoro en forma de 
manuscritos en varias ramas de conocimiento.
34
 
Baybars poseía una faceta legendaria dentro del mundo árabe. Es 
recordado como un héroe tanto en Siria como en Egipto. Sus memorias 
fueron escritas y recogidas en Sīrat al-Sulṭān Baybars (“Vida del sultán 
Baybars”), una célebre composición árabe que narra sus batallas y andanzas. 
Es el protagonista de uno de sus principales ciclos narrativos, en el que los 
relatos sobre Baybars tienen un tono épico y picaresco al propio tiempo. En 
este relato, Baybars es el heredero desposeído de un lejano reino de Asia 
Central, que aparece como un vagabundo famélico y esclavo maltratado. Es 
adoptado por una rica dama de Damasco y protegido por el cuñado de ésta, 
el visir Na‘īm al-Dīn, que le conduce a El Cairo para presentarlo al rey. 
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Baybars es de naturaleza caballeresca, de una vasta cultura, ingenuo, de 
moralidad intachable y piadosa, pero tiene malas compañías, lo que da pie a 
todo tipo de aventuras hasta acabar siendo el sucesor del rey. 
La atención y la afluencia de público que provocaba el narrador de estos 
relatos hacían que pudiera percibir hasta la mitad de la recaudación del café 
que le contrataba. Aunque eran relatos de tipo oral, existen numerosas 
versiones escritas de Baybars, recogidas principalmente en Alepo, Damasco 
y El Cairo. La versión de Alepo tiene casi 36.000 páginas y es una de las 
más importantes. 
Baybars falleció en Damasco el 20 de junio de 1277 y fue enterrado bajo 
la cúpula de la actual biblioteca de al-Ẓāhiriyya en Damasco que él mismo 
había erigido después de 17 años en el poder como sultán. Según la leyenda, 
su muerte se produjo por beber del mismo vaso con el que hacía poco 
acababa de envenenar a uno de sus enemigos políticos. Si hubiese tenido la 
precaución de hacerlo lavar, quizá no hubiera muerto en esa ocasión. La 
leyenda también indica que el veneno que Baybars suministró estaba diluido 
en kumis, la popular bebida hecha de leche fermentada de cabra. 
Tras la muerte de Baybars, llegó al poder uno de sus líderes, al-Manṣūr 
Kalawūn. Éste mantuvo la lucha contra mongoles y francos, continuando 
con la expansión en Siria y Palestina, donde sometió Trípoli y asedió Acre. 
Le sucedió su hijo el rey al-Ašraf Ḫalīl, que continuó con lo que había 
empezado su padre. En el año 1291 los ejércitos musulmanes capturaron 
Acre, la última ciudad del reino latino en Palestina. También cayeron en su 
poder otras ciudades como Beirut, Sidón y Haifa. Con ello, la larga estancia 
de los cruzados en el Levante llegó a su fin ese mismo año. La familia de 
Kalawūn ostentó el poder durante un siglo. El miembro más famoso es el 
rey al-Nāṣir Muḥammad ibn Kalawūn, que gobernó durante largo tiempo, 
desde finales del siglo XIII hasta mediados del siglo XIV. Fue quien 
realmente acabó con el peligro de los mongoles, que habían intentado 
conquistar Siria varias veces durante esa época. 
Para la cristiandad, la política mameluca fue una guerra despiadada 
contra los estados cruzados, si bien no obstaculizó el desarrollo de 
relaciones comerciales e incluso políticas con Bizancio y Europa. La 
destrucción de la última autoridad franca en Siria y Palestina fue seguida 




crecimiento de relaciones, propicias para ambos bandos, con los estados 
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3. El género literario hagiográfico  
 
La voz hagiografía, que proviene del griego ἅγιος “santo” y γραφή 
“escritura”, designa a un género literario dedicado a narrar historias de 
tipología edificante acerca de las vidas de los santos. El autor de este tipo de 
textos hagiográficos recibe el nombre de hagiógrafo, término derivado del 
latín hagiographus, que a su vez procede del griego ἅγιος “santo” y γράφος 
“grafía”. 
El Diccionario de la Real Academia define el término ‘hagiografía’ como 
“historias de las vidas de los santos”,
1
 mostrando de manera escueta el 
carácter biográfico de este tipo de relatos, especializados en narrar la vida de 
los santos. Estos hombres y mujeres, dramatis personæ, son considerados 
ejemplos dignos de imitar por los cristianos, cuyas experiencias vitales han 
de ser no sólo un testimonio de la fe divina, sino un espejo en el que todo 
creyente deberá verse reflejado para alcanzar la gracia de Dios. Sin 
embargo, dicho vocablo puede ser empleado tanto para designar a ese tipo 
de literatura, mayoritaria aunque no exclusivamente biográfica, como para 
hacer alusión a la disciplina que se encarga del estudio de dichos 
documentos. Así, René Aigrain, en su obre la L’hagiographie, ses sources, 
ses métodes, de 1953, nos dice que la “hagiografía es, seun la etimología de 
la palabra, es el estudio científico de los santos, de sus historias y de sus 




El eminente bolandista Hippolyte Delehaye, en su definición clásica de la 
hagiografía en su libro dice lo siguiente: 
 
“On le voit, pour ȇtre strictement hagiographique, le document doit avoir 
un caractére religieux et se proposer un but d’edification. Il faudra donc 
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réserver ce nom a tout monument écrit inspiré par le culte des saints, et 
destiné à le promouvoir. Ce qu’il importe d’accentuer dès le début, c’est 
la distinction entre l’hagiographie et l’histoire. L’oeuvre de 
l’hagiographie peut ȇtre historique, mais elle ne l’est pas nécessairement. 
Elle peut revȇtir toutes les formes littéraires propres à glorifier les saints, 
depuis la relation offcielle adaptée à l’usage des fideles jusqu’a la 





Peter Brown en su célebre artículo “The Saint as Exemplar in Late 
Antiquity”, describe detalladamente el marco de actuación de los personajes 
encarnados por los santos en la Antigüedad “clásica”, donde en esa época se 
consigue ver el tipo de la fe que tenían los santos ante las muchas 
adversidades, coyunturas y presiones difíciles acaecidas en esos momentos, 
con el objeto de que el santo cristiano se convirtiera en un ejemplo a imitar: 
 
“In Late Antique hagiography, we can follow this old-fashioned faith in 
the capacity of a culture to "make persons into classics" facing 
ideological and sociological pressures such as the “Civilization of 
Paideia” had never faced. Let us look at what is new in the role of the 




Las primeras obras hagiográficas surgen del culto tributado a los mártires 
cristianos, que en su comienzo no son más que una sublimación de la 
veneración a los muertos. El ejemplo más antiguo es el de San Policarpo, 
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hacia mediados del siglo II de la era común, aunque, sin duda, no es la 
primera expresión textual de devoción a los mártires cristianos. Indagando 
un poco acerca de los orígenes y las diferentes formas que ha adoptado esta 
práctica a lo largo de los siglos, también hay que tener en cuanta, 
obviamente, a las denominadas Acta martyrum, ya que ésta es la primera 
forma de literatura hagiográfica, i.e. obras que reproducen los motivos que 
llevaron a juicio y condena ulterior de diferentes figuras claves de una 
determinada religión. 
 
3.1. Los orígenes de la hagiografía: los mártires 
Los géneros literarios incluidos en la hagiografía varían según los modelos 
de santidad más populares que circularon entre los cristianos. Así, entre los 
primeros géneros literarios de la hagiografía nos encontramos con el tema 
de la obra apócrifa, que es considerada la primera fórmula de escrito 
hagiográfico en tanto que género literario. Más adelante ya contamos con 
las narraciones propiamente dichas de los mártires, representadas en las 
obras a las que acabamos de referirnos anteriormente, las denominadasas 
Actas de los mártires. Este nombre alude a todos aquellos textos narrativos 
que cuentan la historia de un ‘mártir’o ‘testigo’ (μάρτυρ) y su muerte 
posterior al no renunciar ni negar a Cristo. No obstante, todas las obras que 
reproducen las actas procesales que llevaron a la condena de algunos 
cristianos, o bien de las narraciones, más o menos elaboradas, de los juicios 
que hubieron de afrontar estos mártires antes de ser condenados a muerte, 
una vez que sufrieron persecución y muerte por defender una causa, 
generalmente religiosa, o por renunciar a abjurar de ella, y en consecuencia 
dar “testimonio” de su fe, de su creencia en dicha causa. 
Los escritos apócrifos, que de acuerdo con la doctrina de la iglesia 
católica narran acontecimientos referidos a los seguidores de Cristo, fueron 
las piedras miliares de su iglesia. De hecho, en Ap 21,14 se nos dice que los 
doce cimientos del muro de la Nueva Jerusalén llevarán inscritos sobre ellos 




que la iglesia católica dota a estos discípulos de gran importancia. De ahí 
que los escritos apócrifos estén dedicados a los seguidores de Jesús en los 
primeros momentos.  
Las narraciones dedicadas a estos seguidores, su sufrimiento, tortura y 
muerte, representan la primera fase que tiene su continuidad con un periodo 
posterior, a saber: la etapa de los santos mártires propiamente dichos, i.e. 
cuando el valor del martirio toma carta propia por medio de estos atletas de 
Cristo, que armados de paciencia y satisfacción ante todo el sufrimiento y 
las torturas recibidas, se consideraron a sí mismos como dignos por haber 
sufrido en el nombre de Jesús: 
 
“Les apôtres, remplis de l’esprit de Dieu se montrèrent dès les premiers 
jours, pénétrés de cette doctrine si nouvelle. A Jérusalem, conduits devant 
le Sanhédrin et battus de verges, ils s’en vont joyeux d’avoir été jugés 




Por lo tanto, estas narraciones constituyen un ejemplo expresivo con las que 
trazar una imagen brillante y sagrada a la vez del acto salvífico llevado a 
cabo por el mártir, que ofrece una entrega llena de amor y sacrificio en 
nombre de Cristo. De este modo, el martirio logró convertirse en la más alta 
aspiración de los creyentes, al tiempo que en un crucial topos de este y otros 
tipos de narracines cristianas. Por ello, gracis a este género literario de la 
hagiografía, el mártir se convirtió en un personaje especial desde los 
primeros momentos, dado que encarna al creyente por excelencia, de alma 
pura, que sigue el ejemplo de Jesús y de sus discípulos.
6
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Entre las obras de los mártires consideradas más importantes y de mejor 
factura compositiva tenemos aquellas que fueron escritas por personas que 
vivieron en los mismos días que el mártir, bien siendo un amigo o uno de 
sus familiares, o incluso alguien que compartía la misma fe del mártir en 
cuestión y tenía en éste su ejemplo a seguir, a imitar. Este tipo de obras 
sobre los mártires eran mucho más solicitadas y queridas por los creyentes 
que otras obras escritas por autores de época posterior, simplemente por el 
hecho de que el lector se sentía inmerso en la escena, confiado en la 
veracidad de cuanto le era narrado por alguien que vivió el mismo momento 
del mártir, llegando incluso a compartir acción en el texo. El mártir, por lo 
tanto, se rigió en el ejemplo más admirado y seguido; el deseo del martirio 
fue, además, considerado como el deseo de recorrer el camino más corto 
para encontrarse con Jesucristo.
7
  
Uno de los ejemplos paradigmáticos de santos que sufrieron, logrando 
erigirse en mártir viene dado por la historia de un santo que se enfrentó al 
sufrimiento, según se nos narra, con gran alegría, pureza y una paciencia 
inigual, aguantando un cruel sufrimiento al pensar que pronto acabará todo 
y se encontrará junto a su Señor.  
La idea de la existencia y del apoyo de la gracia divina, la presencia 
invisible de Cristo junto con sus seguidores durante los momentos del 
sufrimiento y de la tortura, fue una idea muy desarrollda por los autores del 
género hagiográfico, sobre todo en las narraciones dedicadas a los santos 
más importantes en la historia cristiana durante ese período inicial, pero 
incluso más tarde. Por ello, los autores posteriores confirmarán este topos 
narrativo esencial: los mártires como sujetos pacientes, plenos de una fuerza 
interior que logró poderosamente llamar la atención de los paganos. 
Obviamente, la iglesia cristiana prestó gran atención a aquellos creyentes 
que fueran detenidos en las prisiones, consagrando relatos destinados a 
describir el indescriptible sufrimiento de estos, semejante a los sufrimientos 
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de los mártires. La intención de esos textos era evidente: que el creyente 
tiene la obligación de ayudar a su herman, Elo podía articualrse de modo 
diverso, como por ejemplo proporcionando alimentos y bebida, o cuidando 
a los presos, ocupándose de ellos y de sus familias, o incluso realizando el 
ayuno y las oraciones por ellos.  
Uno de los ejemplos más famosos de la colaboración de los cristianos 
con los detenidos fue el caso de Peregrino Proteo, conocido con el nombre 
de “Sobre la muerte de Peregrino” (en latín, De Morte Peregrini). Es la 
historia de un filósofo griego que llegó a Palestina, entró en contacto con la 
comunidad cristiana y consiguió una puesto que le confirió una cierta 
autoridad. Detenido durante un tiempo por los romanos –periodo durante el 
cual los cristianos le ayudaron mucho, demostrándole una gran solidaridad, 
incluso cristianos de otros países–, nuestro peregrino esperaba ser 
martirizado pero el gobernador de Siria, quien sin embargo acabó soltándolo 
finalmente. Peregrino mantuvo al principio relaciones muy estrechas con los 
cristianos, pero finalmente, tras ofenderles, fue expulsado de la comunidad 
llevándose una ingente cantidad de dinero sin tener oposición por parte de 
los cristianos.  
De hecho, de acuerdo con las narraciones pertenecientes a este género 
que han llegado hasta nosotros, en algunas ocasiones –los cristianos 
detenidos en cárceles, que perseveraron pacientes aguantando torturas y 
sufrimientos para con ello conseguir el martirio– los carceleros dejaban las 
puertas de las celdas abiertas, dando de este modo a los detenidos la 
oportunidad para escapar y así obtener la libertad. Por medio de estos textos, 
la iglesia cristiana dio gran importancia a los detenidos y los mártires como 




El término ‘mártir’, en la tradición cristiana, adquiere históricamente 
connotaciones religiosas, pues se había considerado que un mártir era una 
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persona que moría por su fe religiosa, siendo, en muchos casos, torturado 
hasta la muerte. Según la misma tradición cristiana, el mártir es un testigo, y 
para justificar y confirmar su testimonio, en los primeros tres siglos 
posteriores a Cristo, aquéllos seguidores que no estaban dispuestos a 
claudicar en sus creencias eran apresados y llevados al circo romano, donde 
se los arrojaba a la arena a merced de unos leones hambrientos; éste era uno 
de los espectáculos más característicos del Imperio Romano, hecho que 
posibilitaba ver cuanot sufría un mártir, así como el modo en el que eran 
torturadas por defender a Cristo y expresar su fe
.
  
Así, pues, los términos ‘mártir’, ‘testigo’, o ‘confesor’, lograron catar la 
atención tanto de la Iglesia como de los fieles, lo que colocó a esta figura en 
el primer estrado de la jerarquía, por el hecho de que el mártir era quien más 
cerca estaba de Jesucristo en el sufrimiento.Contamos con innumerables 
ejemplos de los mártires reconocidos por la iglesia después de su muerte; y 
no solo ellos, sino que en ocasiones también sus familiares.   
Con el paso del tiempo, evolucionó el concepto de ‘mártir’ y el de 
‘martirio’ para acabar convirtiéndose en un término con un significado 
mucho más amplio de lo que antes había tenido. El concepto ‘mártir’, al 
quedar ligado al de los creyentes que sacrificaban su vida por su fe en 
Cristo, las leyendas que recogían sus vidas, y ellos mismos, en cuanto 
personajes a imitar, se hicieron muy populares. Los mártires se convirtieron 
en héroes y sus actos, en consecuencia, adquieron tal tono de autoridad que 




3.2. El concepto del aniversario de los mártires y los santos 
La Iglesia no sólo confirió un alto valor, y honor perpetuo, a los mártires, 
sino que también  prescribió una celebración anual de cada mártir con el que 
conmemorar el aniversario de su martirio con una solemne ceremonia, 
                                                          
9




similar en su importancia y en sus formas a las ceremonias funerarias. Esas 
celebraciones supusieron una suerte de  recompensa con la que se le 
reconocía al mártir sus obras y defensa de la fe cristiana entregando su vida 
por esta. El ejemplo más antiguo de la celebración de una fiesta del 
aniversario martirial remonta al año del martirio de S. Policarpo, el que 
fuera obispo de la ciudad de Esmirna,  quemado en el año 155 de la era 
común, momento desde el cual la iglesia de Esmirna celebró año tras año el 
recuerdo y conmemoración de su muerte. 
San Cipriano reclamó y recomendó realizar las celebraciones y las fiestas 
de los aniversarios de los confesores que habían muerto en la cárcel, porque 
tenían, en su opinión, el mismo honor y valor que los mártires que murieron 
tras ser torturados, ya que en ambos casos morían por un mismo principio e 
idéntico objetivo: defender el nombre de Cristo. 
El termino aniversario de la muerte ha seguido evolucionando para 
acabar incluyendo, con el paso del tiempo, a todos los cristianos asesinados, 
de que además de celebrar el aniversario del nacimiento, adquirieron la 
costumbre de celebrar el aniversario de sus respectivas muertes, siguiendo la 
teoría mística de la religión cristiana, la cual considera que la muerte es el 
verdadero nacimiento de la vida eterna, la vida junto al Señor con una 
sociedad cristiana, plena en la realización de las reglas y principios 
cristianos. De este modo, las celebraciones del aniversario de la muerte no 




Otro elemento relacionado con los mártires y su importancia es el valor 
que desempeña otro de sus componentes, los cementerios y las tumbas de 
los mártires, que cobraron, desde la antigüedad, una enorme importancia 
entre los cristianos en general y la iglesia cristiana en particular. Las tumbas 
de los mártires, y sus sitios, al principio hubieron de ser motivo de  
confidencialidad por razones obvias de seguridad, dado que su lugar era 
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conocido solo por algunas de las personas de la iglesia y la familia del 
mártir. Los másrtires fueron enterrados en cementerios normales, junto con 
otros cristianos, en tumbas simples, dado que no hubo cementerios 
particulares para mártires y  santos. Tal vez esto explica el por qué  de la 
imposibilidad de identificar algunas de las tumbas de los cuerpos de varios 
de los santos y mártires pasado un tiempo de su muerte.
11
 
En los primeros siglos se utilizó una frase, que se inscribía sobre las 
tumbas de los mártires y los santos, que es atribuida a San Juan Crisóstomo, 
uno de los cuatro grandes padres de la iglesia oriental. Esa frase resume y 
explica al mismo tiempo el amor y respeto que tenían los cristianos en esa 
época hacia sus mártires y sus santos, refiriéndose además a sus tumbas y 
los cementerios donde descansaban sus restos. La frase contiene, incluso, 
una interesante crítica socia dirigida a los monarcas y sus políticas, al 
comparar los palacios de lso reyes con las tumbas de los mártires. La frase 
dice que las tumbas de esos mártires son más brillantes que los palacios de 
los reyes, no sólo por la grandeza y la belleza del edificio, a pesar de que 




Tras el triunfo de la Iglesia, y especialmente durante los primeros años, 
aquellas costumbres y tradiciones a las que nos venimos refiriendo no 
sufrieron cambios y el culto de los mártires se organizó de acuerdo a las 
mismas leyes anteriores, sin ninguna modificación, continuando con el 
mismo valor e importancia para los cristianos. Sin embargo, en el caso de 
las tumbas, la atención aumentó día tras día y los cristianos comenzaron a 
considerar a estas tumbas como un preciado tesoro para ellos con lo que la 
presencia tumbas de santos o mártires en una iglesia o en una ciudad 
conferían a estas una importancia singular en formas variadas de 
bendiciones y santidad para feligreses y moradores, sin olvidar tampoco el 
orgullo e importancia que daban la la iglesia o ciudad en custión. Como 
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resultado de la enorme importancia, y santidad, de estas tumbas, se extendió 
la creencia en un nuevo fenómeno: a saber, el fenómeno de la transmisión 
de los cuerpos de los mártires y los santos de un lugar a otro con lo que fue 
posible compartir las reliquias de estos mártires y santos, que acababan 
siendo distribuidas por diferentes lugares.  
Algunos de los reyes, incluso, comenzaron a incluir elementos políticos 
en el ámbito de la transmisión de los mártires o santos, especialmente 
aquellos aspectos relacionados con sus palacios o ciudades. Pero este 
fenómeno no acabó teniendo éxito, ni mucho menos acogida, por parte de la 
iglesia, ni tan siquiera por parte de las comunidades cristianas, al menos en 
los primeros momentos. Un ejemplo muy conocido sobre este aspecto de la 
transmisión de los cuerpos de los mártires y los santos, es el ejemplo de la 
emperatriz Constantina, la esposa de Mauricio, el emperador de 
Constantinopla, cuando solicitó al papa una parte del cuerpo del apóstol San 
Pablo para tenerla en su nuevo palacio, petición que el papa rechazó por 
miedo a la reacción que pudiera darse entre los cristianos. 
Con la difusión progresiva de este fenómeno, algunos círculos religiosos 
dieron lugar a una lucha sin cuartel contra este fenómeno, alertando sobre 
los riesgos y peligros de mutilar los cuerpos de los santos mártires. Muchas 
son las historias y los ejemplos surgidos de lo que acontecía a aquellos que 
trataban de abrir las tumbas de los mártires y mover sus cuerpos, o partes de 
ellos, a otro sitio; una de estas historias, como botón de muestra, es la de 




Sin embargo, esta situación cambiaré con e tiempo y pocos años después 
ya será posible trasladar los restos de los mártires de un lugar a otro, o 
incluso colocar partes de sus cuerpos en varios lugares. Quizás el ejemplo 
más destacado es el de los Cuarenta mártires de Sebaste, del siglo IV, un 
grupo de soldados romanos que fueron asesinados y quemados tras estar tres 
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días desnudos expuestos sobre una laguna helada cerca de Sebaste, en 
Armenia Menor. Fueron víctimas de la persecución de Licinio, quien, 
después del año 316, persiguió a los cristianos de Oriente. Sus cenizas 
fueron arrojadas en el río, sin embargo los cristianos de la zona consiguieron 
recoger los pocos restos que quedaban, los cuales acabaron siendo 
distribuidos por muchas ciudades.  
La fama y el culto de los cuarenta mártires se extendió entre todas las 
comunidades cristianas en Oriente Próximo, así como en Occidente, y su 
historia fue relatada y transmitida por muchos obispos, entre ellos Basilio de 
Cesarea, que habló del gran valor y el enorme mérito que tuvieron esos 
cuarenta soldados, relatando que sus cenizas distribuidas por los países 
cristianos desempeñaron el papel de proteger a los cristianos y defenderlos 
contra sus enemigos. 
Gregorio de Nisa fue un especial devoto de estos santos mártires. Él fue 
con el tema mucho más allá todavía al considerar que estas cenizas 




El tema de la transmisión  de los restos de los cuerpos de los mártires que 
quedaron divididos por numerosos regiones se convirtió en un fenómeno 
que acabó cobrando unos tintes exagerados, hasta el punto de que en 
algunas ocasiones las tumbas de los mártires sólo acabaron albergando un 
pequeño resto del cuerpo del mártir que apenas si se puediera ver y muchas 
veces ni siquiera identificar a que mártir pudo pertenecer. Teodoreto de 
Ciro, obispo de Ciro (Siria), deslizó una inteligente crítica es este sentido al 
hacer referencia a la poca importancia que tenían esos restos, que en muchas 
ocasiones ni siquiera podían identificarse, aunque, con todo, Teodoreto 
admitía que la gracia y el valor de estos restos era el mismo que si el de un 
cuerpo completo, por lo que esos restos no dejaban de tener un valor 
sagrado. Esta misma era la opinión de Gregorio Nacianceno. 
                                                          
14




Por otro lado, cabe señalar las diferencias existentes entre la costumbre 
griega y la costumbre romana acerca del tema de la transmisión de los restos 
de los mártires y su distribución por diferentes partes.  En Oriente el 
traslado se llevaba a cabo en medio de celebraciones de la gente por las 
calles acompañando a las procesiones de mártires y sus restos, mientras que 
la costumbre romana consistía en todo lo contrario, con un públioc más 
reducido, incidiendo en la santidad de los cuerpos de los mártires y la 
necesidad de no tocarlos ni manipularlos.  
Hay, además, un buen número de evidencias históricas que demuestran 
que hubo traslados de muchos de los cuerpos de mártires y de santos entre 
diferentes regiones, sobre todo desde Oriente a Roma durante el siglo V. 
Los ejemplos más famosos son los cuerpos del Papa Ponciano y de Hipólito, 
que murieron en el exilio y fueron llevados a Roma. Hubo, además, muchos 
más ejemplos que señalan la realización de estos traslados, explicando que 
el traslado obedecía a casos especiales que se justificaban por el motivo de 
tener que poner esos cuerpos sagrados en lugares protegidos, especialmente 
tras las desgracias de Panonia y las invasiones de los bárbaros.
15
 
Pero todos esos argumentos solo servían, obviamente, para justificar los 
traslados de los cuerpos y los restos de los mártires, lo cual era totalmente 
contrario a la costumbre romana, que abundaba en la obligación de 




3.3. El culto y la invocación de los mártires 
La idea de la adoración, la invocación y las oraciones a los muertos en la 
comunidad cristiana no era una idea novedosa, pues se trata de una 
costummbre que deriva del personaje clásico de los pueblos paganos, antes 
de la llegada del cristianismo. Por ello, estos mártires, cuya santidad en el 
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seno de la iglesia y entre las comunidades cristianas, se convirtieron en un 
símbolo religioso al que recurrían para orar, suplicar o consultarle sobre 
aspectos o necesidades muy diversas.
17
  
El tema de la invocación data de la época de los primeros cristianos, de 
hecho nos encontramos con muchas historias que lo justifican, ya que los 
romanos tenían la costumbre de inscribir epitafios en sus tumbas.
18
 
Ejemplos que ilustran y explican lo que acabamos de señalar es la práctica 
de invocar a las almas de los muertos, una de las prácticas más comunes, 
que no se limitaron sólo a los mártires o a los santos, sino que incluyen a 
todos los miembros de la sociedad y de todas las edades, incluso niños, que 
a veces ni siquiera eran cristianos. Ello indica la pervivencia de las 
costumbres de los rituales religiosos paganos y sus prácticas en general, que 
estaban arraigadas en la sociedad en general.
19
  
Poco tiempo después comienza lo que podemos calificar como la 
modelización cristiana de la invocación de los muertos, especialmente sobre 
los mártires y los santos, explicando que estas invocaciones representan 
actos espontáneos con los que se expresa la fe de la gente en estos mártires, 
además de su reconocimiento como intercesores entre ellos y Dios. Por lo 
cual, para los cristianos la invocación de los mártires era como una 
necesidad para obtener esa intercesión de los mártires gracias al poder que, 
de acuerdo con la creencia del momento, los podían satisfacer. Incluso San 
Basilio y Teodoreto esta importancia de la invocación de los mártires y de 
los santos, haciendo hincapié en la necesidad de que esos mártires y santos 
deberían ser únicamente considerados como personas piadosas e 
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En referencia al tema de la importancia de las tumbas de los mártires y el 
valor de la santidad de los restos de los mártires, se relacionó el concepto de 
la invocación con las tumbas de los mártires y los restos de estos, 
considerando el lugar de esas tumbas como el sitio más adecuado y el lugar 
más propicio para pedir la intercesión de estos personajes sagrados. Así lo 
confirmó San Basilio, diciendo que todas aquellas personas que toquen los 
cuerpos y los huesos de los mártires, participaban y conseguían la gracia de 
esos cuerpos sagrados. San Gregorio Nacianceno señalaba, asimimnso, que 
que los cuerpos de los mártires tenían la misma potencia y el mismo valor 




3.4. El concepto de la hagiografía como género literario 
El género literario de la hagiografía concita toda una serie de características 
literarias concebidas con el fin de obtener una forma literaria 
suficientemente expresiva con la que describir la vida y actos de esos 
personajes que alcanzaron tan alto reango en los círculos de las 
comunidades cristiano¡as. Al término “hagiografía” le ocurre algo semejante 
a lo que acontece a la “historiografía”, no en vano la primera ha sido 
incluida en la segunda como una rama de esta. Designa tanto la ciencia que 
pretende averiguar todo lo posible sobre los aspectos relativos a la vida de 
los santos, como las fuentes escritas que utilizan para ello, es decir actas y 
pasiones de mártires, martirologios, calendarios, vidas de santos, sinaxarios, 
etc., textos que, a su vez, constituyen en cierto modo la ciencia histórica. 
Pero al mismo tiempo hay que saber distinguir muy bien entre los dos 
términos, porque un trabajo hagiográfico puede que sea histórico, aunque 
también puede que no lo sea; de ahí que haya que identificar las similitudes 
y las diferencias entre estos dos tipos narrativos, así como la magnitud de su 
impacto en la obra literaria.
22
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La comparación entre el género hagiográfíco y otros géneros literarios 
resukta de gran interés, al tiempo que útil, dado que no solo contribuye a 
determinar el objeto de este género literario,  sino que también ayuda a 
determinar las influencias y relaciones con otros géneros literarios 
relacionados con la literatura de vitae sanctorum. De hecho, el género 
biograáfico o el épico guardan estrachas relaciones con el hagiográfico por 
los diversos componentes panegíricos. Otros géneros literarios que 
comparten rasgos narrativos con el género hagiográfico son la leyenda y 
textos de divresa tipología sobrenatural. Pero si hemos de referirnos a una 
relación especial entre la hagiografía y la biografía latina por el papel 
determinante que desempeña el poder divino en este género literario en el 
que efectivamente representa un elemento esencial en el género 
hagiográfíco ya desde sus primeros textos.  
Lopez Kindler alude a este aspecto así: 
 
“La intervención de la divinidad era frecuente en la biografía latina, por 
ejemplo en los presagios que anuncian la muerte de los Césares en las 
Vidas de Suetonio, o los prodigios relata Donato a propósito del 
nacimiento de Virgilio. En su opinión, es por esa vía ostensible por donde 
se introduce a Dios en las Vidas de santos. Sin embargo, conviene 
recordar que los primeros textos hagiográficos se caracterizaban por la 
austeridad, y la narración de prodigios comienza a generalizarse no antes 
del siglo V. Bien es cierto que en la Edad Media lo sobrenatural adquiere 
categoría de elemento imprescindible en toda Vida de santo. Era el 
resultado lógico del desarrollo de los elementos narrativos, habida cuenta 
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En cuanto a la relación entre la hagiografía y la épica, también podemos 
advertir una serie de semejanzas y diferencias entre los dos géneros 
literarios en el hecho de que los dos protagonistas de ambos géneros, tanto 
el héroe en el género épico, como el santo en el hagiográfico, se caracterizan 
por una valentía absoluta y comparten los mismos sentimientos para 
alcanzar sus objetivos en busca de la perfección y para derrotar al 
adversario. Sin embargo, se diferencian en varios rasgos, como por ejemplo 
el objetivo de los dos protagonistas: mientras que el héroe busca su éxito y 
su honor personal, el santo intenta llegar siempre mostrar su moral, su 
lealtad y su fe en el Señor para así llegar a la perfección cristiana; es decir, 
la motivación del héroe, en el género épico, siempre es el honor del hombre, 
del protagonista de la obra, mientras que en el género hagiográfico la 
motivación es alcanzar la perfección cristiana a través de los milagros del 
santo, que representa a Dios, que en el fondo es el verdadero referente de la 
obra. Además, los códigos de los valores que defienden tanto el género 
épico como el hagiográfico, a pesar de los indudables puntos de contacto 
que exhiben, son sin embargo distintos. En la épica es  el código del honor, 
y pese a que no carece de valores religiosos, está centrado exclusivamente 
en su protagonista.  
Bowra los describe de este modo, señalando que: 
 
“La poesía heroica sólo podrá existir cuando los hombres crean que los 
seres humanos son, por si mismos, objeto suficiente de interés y que su 




Y así se expresa Baños Vallejo sobre este mismo asunto: 
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“Por el contrario, los valores de la hagiografía son trascendentes. Su 
aspiración suprema no es el honor, sino la santidad, la salvación, y remite 
a los ideales cristianos. La épica invita a seguir el camino de la gloria, la 
de la afirmación de uno mismo, mientras que la hagiografía marca la 





Probablemente, el género literario que mantiene más similitudes con la 
hagiografía es el de las colecciones de milagros. La relación entre ambos 
géneros viene dada, prima facie, por el hecho de que ambos pertenecen a la 
literatura didáctica y piadosa, comparten los valores morales y presentan 
rasgos de estos valores a lo largo de la obra a través de sus contenidos. Sin 
embargo, entre estos dos géneros literarios también se advierten numerosas 
distinciones que en modo alguno son baladíes. Montoya Martínez, nos 
explica analiza los diferentes elementos donde estos dos géneros literarios 
toman caminos distintos. A continuación reproducimos tres párrafos, que a 
nuestro entender resultan cruciales para poder entender este género 
narrativo: 
1.  El protagonista del milagro literario es el simple pecador, que recibe la 
ayuda de Dios por pura misericordia. Su vida cambia como consecuencia 
de la intervención divina, que lo aleja del pecado y lo convierte. Por el 
contrario el protagonista del milagro hagiográfico es un santo, alguien 
cuya vida ha sido consagrada a la virtud, y que recibe la intervención 
divina como consecuencia de su recto proceder. El prodigio aquí no es un 
acto misericordioso, sino una gratificación, una prueba de confianza.
26
 
2.  La auténtica peculiaridad de cada género es otra: mientras que las 
colecciones de milagros tienen como finalidad fundamental la alabanza. 
La hagiografía cuando presenta esos mismos elementos, ofrece un marco 
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más amplio, otra perspectiva que viene dada por el contexto biográfico. 
De este modo las Vidas poseen al menos una doble finalidad: la alabanza 
y, fundamentalmente, la ejemplaridad (así lo indican la estructura, el 
protagonista, la visión del mundo, etc.). En cambio, el milagro literario 
carece del contexto biográfico: importan sobre todo las circunstancias 
que destacan el prodigio como salvación, de las cuales  la más peculiar es 
que el milagro se produzca in extremis; por todo lo cual puede afirmarse 
que este género se centra en la alabanza.
27
 
3.  Expresado de modo muy simple, la función social de la hagiografía 
podría entenderse así: el cristiano medieval tendría aprendidas unas 
reglas básicas de comportamiento, las leyes de Dios y las normas de la 
Iglesia. A hora bien, esos cauces de conducta causarán mayor impacto y 
atracción sobre los fieles si en lugar de presentarse como conceptos 
abstractos, se ofrecen existencialmente a través de una historia, que 
además tiene final feliz. El hagiográfico provee a los cristianos de un 
modelo: un hombre como ellos. Llevado de una profunda inquietud 
religiosa, el protagonista inicia la busque de la santidad. Sigue diferentes 
medios o pasos que le proporcionan una progresiva superación. Los 
milagros vienen a ratificar el éxito de su búsqueda. Se puede afirmar por 
tanto que las colecciones de milagros y la hagiografía son formas 
literarias distintas, pues las primeras carecen la función de ejemplaridad, 
que viene dada por la introducción de los milagros como efecto de una 
vida modélica. Lo que no puede afirmarse es que la alabanza sea 
finalidad específica del milagro literario, pues la hagiografía también 




Otro género literario que comparte características con el hagiográfico es el 
de los exempla, pues los dos obedecen a un objetivo común: la lección 
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didáctica que ofrecen al lector para ejemplo de como conducirse. La 
diferencia estriba, sin embargo, en que en los exempla, la finalidad, que 
puede ser moral, no tiene porque referirse a ningún aspecto religioso. Los 
personajes, o mejor dicho los protagonistas en ambos géneros, son el eje de 
la narración, sin embargo en la hagiografía vemos que el santo es presentado 
como un ser al que hay que seguir, imitar y tomarlo como ejemplo de 
perfección en la vida, no siendo, en consecuencia, solamente una necesidad 
narrativa, ni un instrumento discursivo más del texto, igual que acontece en 
los exempla. El género de las vitae sanctorum proponen un modelo de 
imitatio sancti, mientras que las colecciones de relatos queconforman los 
exampla son, de facto, testimonios, apoyos para la exposición narrativa. No 
en vano, Walter definió el exemplum como “un relato (…) que podía servir 
de prueba en apoyo de una exposición doctrinal, religiosa o moral. Lacarra, 
por su parte, al ocuparse de estas cuestiones, subraya el doble uso del 
exemplum: “como ilustración aclaratoria de algún difícil concepto religioso 




En esta misma línea, también se pueden detectar relaciones entre el 
género hagiográfico y los diversos tipos de textos que pertenecen a las 
historias de tipología imaginaria, que proporcionan una enseñanza o un 
consejo moral al narrar las acciones de los dioses o héroes de la Antigüedad. 
Según Delehaye, estos diferentes tipos de textos se pueden dividir en dos 
categorías: la primera se refiere a una modalidad de novela de cuño 
impersonal resultante de un producto espontáneo del genio popular; la 
segunda categoría, a su vez, refiere aquellas obras producidas por creaciones 
artificiales debidas a un determinado autor.
30
 
Algunos críticos han considerado que el concepto de relato hagiografía es 
similar al de la novela en su función, acercándose al modelo de la segunda 
categoría referida por delehaye. Al componer el autor una historia que 
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fluctúa entre lo real y lo imaginativo, lo que realmente hace el autor es 
acercarse a las vidas de los santos elevados al latar por el pueblo y la iglesia. 
Delehaye, que se ha ocupado in extenso sobre este aspecto, ofrece 
interesantes ejemplos en la literatura hagiográfica.
31
 
En las relaciones que se dan entre hagiografía y otros tipos literarios, no 
cabe duda de que el elemento legendario es considerado como un rasgo 
clave del género hagiográfico, dado que es considerada como un tipo de 
literatura popular similar al de la leyenda, aunque aquella incide en santidad 
del mártir o del santo y cuantos elementos morales derivan de esa santidad. 
Podemos considerar, por consiguiente, que la leyenda es un tipo literario 
que guarda abundantes semejanza con el género hagiográfico en cuanto a 
características literarias, si bien es un género que, a diferencia de los textos 
hagiográficos, no concede espacio a las referencias históricas.
32
 
Sin embargo, en referencia a lo que acabamos de señalar sobre la relación 
que se da entre la leyenda y la hagiografía, surge la siguiente interrogante: 
¿Por qué la mayoría de las obras hagiográfícas son, en buena medida, 
similares? O de otro modo: ¿Por qué se reiteran los acontecimientos en las 
historias de los mártires? Por unarazón obvia: a saber, porque el mártir 
acabó adoptando una imagen estereotipada, repitiéndose este arquetipo en 
muchas de las historias, junto con los acontecimientos e incluso los 
sentimientos que despertaba el mártir o el santo en cuestión.
33
  
Baños Vallejo explica estos rasgos compositivos señalando que todos los 
personajes de santos en la literatura hagiográfica son ejemplos y modelos de 
santidad absoluta, pero de una manera u otra son personajes inspirados en 
otros santos anteriores con todas sus cualidades y características divinas, e 
incluso con sus milagros, hasta llegar en la Antigüedad al personaje más 
sagrado, que aúna en su persona el valor máximo y la santidad plena, según 
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Vallejo, que no es otra cosa que una imitatio de la perfección de Jesucristo. 
Estas son sus palabras: 
 
“Sin descartar otros fines, todo protagonista hagiográfico constituye por 
esencia un ejemplo práctico de las vías de santificación, pero a su vez, 
lógicamente, su caracterización está inspirada en la vida de otros santos 




Baños Vallejo, además, enumera una serie de posibles tipos de clases de 
santos en la literatura hagiográfica de este modo: “En resumen, los tipos 
utilizados en la caracterización de los protagonistas, siempre en 
combinación de dos o más, son los siguientes: 
A. Santo labrador u obrero 
B. Pecador arrepentido 
C. Santo héroe  
D. Mártir  
E. Asceta 
F. Ermita 






3.5. Características del género hagiográfico 
Después de referirnos a las diversas relaciones que se pueden advertir entre 
el género hagiográfico y otros géneros literarios afines, cuya intención no ha 
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sido otra que intentar explicar algunas de las coincidencias y diferencias 
más notables que se pueden detectar entre estos géneros literarios. En este 
apartado, en cambio, tal como rezasu epígrafe, nos centraremos en los 
propios rasgos literarios del género hagiográfico.  
Según Delehaye, la producción de la literatura de los santos depende 
principalmente de dos elementos importantes, que se complementan 
mutuamente: el autor que busca constantemente referencias exclusivas, pero 
al ser imposible necesita a un segundo, el escritor que es capaz de aplicar 
todas esas colecciones en una obra literaria. Puede que Delehaye esté en lo 
cierto, pero creo que no será del todo acertado extender esta generalización 
a todos los textos hagiográficos, porque a lo largo de los siglos podemos 
comprobar que esos dos elementos convergen en uno solamente, o mejor 
dicho: que el primer autor es el que obtiene toda la información, es la misma 




Los textos hagiográficos poseen una estructura determinada y común a 
todas sus obras: por ejemplo, la caracterización de los personajes, pues 
desde los comienzos del género su diseño obedeció a unas características 
estables, es decir una obra hagiográfica está siempre dividida entre 
personajes buenos y malos; los buenos sufren por la maldad de los malos, 
aunque finalmente acaban triunfando los buenos gracias a la ayuda del 
Jesucristo.  
Bermond, analiza el caso en las vitae sanctorum defendiendo un modo 
narrativo que comparten todos los textos hagiográficos: 
 
 
 “Puesto que toda hagiografía constituye el relato de un proceso de 
perfeccionamiento, su estructura interna puede representarse mediante el 
modelo secuencial de Bremond, basado en los tres momentos de todo 
proceso: la función o núcleo que abre las posibilidades, un segundo que 
las desarrolla y el que las cierra en forma de resultado. De este modo los 
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hitos narrativos comunes a todos los textos del corpus, y probablemente a 
toda hagiografía, son los siguientes: 1. Deseo de santidad; 2. Proceso de 
perfeccionamientos; 3. Éxito: santidad probada (prodigios in vita, muerte 
y prodigios post mortem)”.
37
 
En este mismo sentido, hay un modelo habitual para cualquier obra del 
género hagiográfico donde aparece el santo con ese deseo arquetípico de 
cumplir su sueño consistente en alcanzar la santidad: salvo excepciones, las 
profesiones de los santos son sencillas, siguiendo el ejemplo de Jesús, 
detalle que representa la pureza del santo y su gran amor hacia el Señor. 
Este modelo es el que nos presenta Berceo en Millán y D. de Silos, que 
obviamente representa un paradigma del género hagiográfico.
38
  
Al ser la hagiografía un género con un objetivo didáctico, consistente en 
ofrecer una lección moral y religiosa al lector, en consecuencia la 
personalidad del santo, como ejemplo a imitar y seguir, siempre debía 
presentar dos factores narrativos esenciales: el primero es el aprendizaje 
religioso y moral cristiano, que ulteriormente debe ser aplicado entre los 
fieles a la búsqueda de una sociedad plena en su fe cristiana; el segundo 
factor es tomarse las prácticas religiosas muy en serio, así como el 
compromiso de llevarlas todas a cabo, es decir cumplir fielmente con todos 
los rituales religiosos prescritos por la Iglesia.
39
 
Un elemento compositivo esencial de la literatura hagiográfica, que es 
considerado como principal, son los milagros realizados por el santo, ese 
santo al que se considera como héroe absoluto que posee toda la capacidad 
divina y el poder sagrado para realizar los prodigios excepcionales con el 
objetivo de demostrar que él representa el poder del Señor. Los ejemplos de 
milagros de santos son numerosos en la literatura hagiográfica y ocupan un 
espacio considerable e importante en las obras pertenecientes a este género 
literario; la mayoría de esos milagros tienen su referente en la Biblia para 
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hacer hincapié, de este modo, en que todo lo que realiza el santo es posible 
porque figura en las Escrituras.
40
 
Los personajes en la literatura hagiográfica se meven en la órbita del 
santo. El santo es el protagonista absluto de la obra, en tanto que el resto de 
personajes son meramente complementarios, no esenciales, si exceptuamos 
algunos casos concretos en aquellas obras que contemplan un segundo nivel 
de protagonismo. En general, la función de la presencia de esos personajes 
es para cumplir, narrativamente, el soporte con el objetivo de destacar al 
protagonista, el santo, y además apoyar el desarrollo dramático de la obra 
literaria. Los personajes secundarios pueden ser divididos en dos tipos: 
personajes buenos, o en otras palabras personajes compatibles, que están 
siempre a favor del protagonista; el segundo tipo son los personajes malos, o 
contradictorios, que son los habituales, o digámoslo así los más necesarios 
en una obra hagiográfica, porque son los que provocan que el santo pueda 
exhibir todas sus bondades y capacidades sobrenaturales con las que poder 
poder luchar contra las maldades.
41
 Esto que acabamos de mencionar 
explica la frecuencia de la diversidad limitada de personajes que aparecen 
en los relatos a partir de su relación con el protagonista absoluto que es el 
santo, que muy rara vez desaparece en un capitulo e incluso en una escena a 
lo largo de toda la obra.
42
 
Podemos concluir, por lo tanto, que todas las características narrativas y 
los factores dramáticos están relacionados de una manera o de otra  con el 
carácter del personaje del protagonista, el santo, que además representa la 
función del héroe absoluto, complementado con la pureza, santidad y 
realización de milagrosen nombre de Dios.
43
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El protagonista ede una obra hagiográfica, como hemos visto, puede 
variar entre ser un mártir o un santo, sin embargo la diferencia entre ambos 
es realmente mínima y el autor enfatiza, en todo momento, que todo lo que 
hace este personaje es por el hecho de un ser absolutamente sobrenatural, 
con sus virtudes, milagros y su moral superior. El autor se centra en puntos 
claves de la vida del protagonista ya desde su infancia, e incluso en muchas 
ocasiones antes de su nacimiento, explicando el entorno de su familia, sus 
padres y el cambio que acontecería al nacer este ser, que con el tiempo 
demostrará que se trataba de un ser especial hasta acabar alcanzando la 
santidad y la corona del martirio
44
. 
Así lo describe Baños Vallejo al señalar que la hagiografía cuidaba 
constantemente cada momento de la vida del santo o del mártir, lo que 
posibilita que la imagen del santo en la hagiografía se convirtiera en la 
imagen de un ser piadoso desde antes de su nacimiento, esperado por lo que 
va a realizar en vida y con unos padres buenos y piadosos como el hijo: 
 
“Los progenitores del santo indefectiblemente presentados como 
personas piadosas (incluso los de “pecatriz”), y en muchos casos, con el 
fin de dignificar ya de antemano la figura del protagonista, el futuro santo 
sólo será engendrado tras largo tiempo de espera y oración por parte de 
los padres, los cual nos lo presenta como fervientemente deseado y como 
fruto de la intervención del cielo (…) Evidentemente el hagiógrafo 
provee muchos más detalles sobre el santo que sobre cualquier otra 
figura. Salvo en las Pasiones, cuyo eje narrativo está constituido por la 
ejecución y sus antecedentes (cf. Lorenzo), el resto de la hagiografía se 
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El concepto y las características de los personajes en la mayoría de las obras 
hagiográficas, salvo algunos casos, son estables y constantes, de acuerdo 
con un patrón moralmente establecido: buenos y malos. Los personajes 
buenos representan a Dios y todo lo que es divino y moral, sin embargo los 
personajes malignos representan a Satanás, el pecado y los actos 
perjudiciales para los buenos, pero sobre todo para el santo, dado que son 
sus antagonistas en el relato.
46
 
Sin embargo, como hemos dicho antes, hay algunos casos en las obras 
hagiográficas donde los personajes malos experimentan una transformación 
radical, convirtiéndose en buenos personajes, cercanos al Señor, cuyo 
nombre y cuyos mandamientos defienden. En algunas ocasiones, incluso, 
alguno de esos personaes se convierten en el personaje principal de la obra, 
es decir en santo y héroe absoluto, como por ejemplo en el caso de la 
historia de Pablo de Tarso.
47
 
El relato está siempre representado por una naturaleza religiosa cercana a 
Dios y sus mandamientos, cuya figura está representada por la iglesia por 
una parte y por el santo o héroe absoluto, que es el centro del relato, por la 
otra. Pero al mismo tiempo, es un mundo trazado con elementos populares y 
por ello muy cercanos a la gente y a la sociedad: el santo es una persona 
divina, un héroe absoluto, sobrenatural, pero al propio tiempo cercano a la 
gente, por los cuales actúa y se sacrifica para conducirlos por el camino de 
Dios. Bajtín habló de ello diciendo lo siguiente: 
 
“La vida de una hagiografía transcurre en el mundo de Dios. Cada 
momento de esta vida se representa como significativo precisamente 
en este mundo; la vida de un santo es una vida significativa en Dios. 
Una vida que significativa en Dios debe adoptar formas tradicionales, 
la piedad de autor no da lugar a una iniciativa individual, a una 
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elección individual de la expresión: aquí el autor se niega a sí mismo y 




Así, cuando hablamos del mundo hagiográfico, estamos hablando de una 
mezcla diersa en la que conviven elementos religiosos cristianos con 
creencias diversas amenizado con un toque de sencillez y admiración hacia 
todo cuanto es sobrenatural y atípico. Esta inteligente combinación, tal vez, 
fue una de las razones que confirieron una parte del éxito que experimento 
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4.  Síntesis del contenido de las narraciones incluidas en Cod. Ar. Sin. 
445 
 
El presente trabajo ofrece un análisis de textos hagiográficos anónimos, 
contenidos en el manuscrito Sinaítico árabe 445 del Monasterio de Santa 
Catalina, Sinaí. Se trata de un manuscrito misceláneo de 448 fols., del siglo 
XIII, concretamente datado el año 1233 d.C., fijado en soporte de papel, 
cuyas medidas son 17x12,5 cm,
1
 que incluye los cinco relatos objeto del 




4.1. Historia de Elías (= T
1
) 
El primer texto contiene una narración, cuyo protagonista es el profeta Elías, 
el profeta veterotetametnario que vivió circa s. IX a.C. Nuestro texto utiliza 
la forma coránica Ilyās (var. Il yasīn) para referirse al protagonista, una 
forma antroponímica derivada del hebreo אליהו.
2
  
Elías fue enviado por Dios al pueblo de Israel (Banū Isrāʾil) y a su rey 
Acab, quien gobernó Israel entre los años 874 y 853 a.C. En esa época, 
Acab y su pueblo creían en el dios Baal (Baʿal), una antigua divinidad de 
varios pueblos situados en Asia Menor y su área de influencia: babilonios, 
caldeos, cartagineses, fenicios (asociado a Melkart), filisteos, israelitas y 
sidonios. Para ellos Baal era la divinidad de la lluvia, el trueno y la 
fertilidad. Baʿal significa “señor” y la presencia de su culta está atestiguada 
en localidades como la antigua ciudad libanesa Baalbek (Baʿalbak), cuyo 
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significado es “la casa del señor (dios)”. La palabra Ba‘al encontró su 
camino en el medio cultural árabe, entre otros en la tribu de Quraysh, donde 
una de las principales divinidades preislámicas, Hubal, fue adorada en la 
Kaʿaba, en La Meca, probablemente asociado con el dios semita Ba‘al (en 
adelante Baal).  
El autor anónimo da comienzo a la historia en el momento en el que el 
profeta Elías se enfada con los israelitas y su rey Acab por su negativa a 
dejar de creer en Baal y volver a recuperar la fe en Dios como Dios único. 
Es en ese momento cuando Elías invoca al cielo y a las nubes para que no 
vuelva a llover nunca más en la tierra hasta que los israelitas admitan que 
Dios es el único creador de este mundo y que él posee el poder sobre todo. 
Elías mantendrá su enfado con Acab y su pueblo durante mucho tiempo, 
acabando por perdonarles cuando mucha gente empezó a perecer de hambre 
y de sed, entre ellos muchos niños, viejos, animales y plantas, etc.  
La Tierra, nuestra madre, al preocuparse por sus hijos le pide al profeta 
Elías que al igual que una madre perdona a sus hijos, que él permita que 
llueva para que sus hijos puedan beber y comer igual que él, pues en 
aquellos días Elías moraba en el monte Horeb; allí, cada día Dios le 
mandaba comida con un cuervo y bebía de una fuente de agua, llamada 
Ǧadwal, que se hallaba cerca de donde se encontraba él. La tierra le dice a 
Elías que entre sus hijos hay muchos buenos, que creen en el Señor nuestro 
Dios y que no tienen culpa de sufrir y morir por el error cometido por Acab 
y su gente, sin embargo Elías se niega definitivamente a permitir que llueva, 
añadiendo que nunca perdonará a esa gente hasta tanto no dejen de creer en 
piedras y figuras y no vuelvan a tener la fe en El Señor. Ante esta negativa, 
la tierra amenazaba a Elías con quejarse ante Dios para que el profeta 
cambie de actitud.  
También a los ángeles del cielo les molesta lo que hizo Elías y piden a 
Dios que les dejara bajar con las nubes a la tierra, pero Dios rechazaba 
denegar las órdenes dadas por Elías, su profeta, y les dice a los ángeles que 




los hombres de la tierra. En este caso la respuesta de Elías fue igual a la que 
dio a la Tierra. Entonces Dios ordenó al cuervo que no le llevara más 
comida a Elías y que secara el agua de la fuente de donde bebía Elías, para 
que así supieran tanto Elías como los ángeles que Dios es el que tiene la 
última decisión en todo lo que ocurre en la tierra y en el cielo. Unos días 
después de que Elías se quedase sin comer y beber, se dio cuenta de que ello 
ocurrió por orden de Dios; entonces Elías se sintió culpable y suplicó a 
Dios, pidiéndole perdón por lo que había hecho, explicando que él no era 
más que una creatura de Dios y lo que hizo fue debido a su enfado con la 
gente que dejó de creer en la divinidad de Dios todopoderoso.  
Perdonándole Dios, le mandó a la ciudad de Sarepta, en Sidón, para 
encontrarse con una mujer que le iba a cuidar y darle de comer. Así hizo 
Elías, tal como le ordenara Dios, y se encontró con una mujer viuda que 
tenía un hijo. Allí el profeta multiplicó la comida y resucitó a su hijo 
después de que falleciese. Tres años después, Dios le ordenó a Elías 
enfrentarse a Acab, Jezabel y su falsa divinidad. Elías desafía a los 
cuatrocientos cincuenta profetas de Baal a que acepten el sacrificio de un 
toro en un altar preparado para ser incinerado. Elías, haciendo que le 
preparen un altar igual al de los sacerdotes de Baal, increpó a estos 
diciéndoles que le pidieran a su divinidad que mandase fuego sobre ese 
altar. Así fue, los sacerdotes estuvieron nueve horas hasta que oscureció, 
pidiendo de Baal que hiciese bajar el fuego, pero sin obtener respuesta 
alguna. Por su parte, Elías pidió lo mismo a Dios y en el momento en el que 
Dios aceptó el sacrificio ofrecido por Elías hizo bajar fuego, creando una 
total confusión entre los profetas de Baal, quienes fueron derrotados y 
muertos con la ayuda del pueblo en el monte Carmelo. En ese mismo 
instante acabó la sequía.  
Al enterarse Jezabel de lo que hizo Elías se enfadó mucho y mandó a sus 
soldados a que persiguiesen y diesen muerte al profeta. Elías se asustó y 
huyó por el monte hasta llegar a una retama, donde suplicó a Dios morir 
después de tanto cansancio pasado por el profeta durante los días que estuvo 




ángel que le llevó un trozo de pan y una jarra de agua. El profeta se 
despertó, halló el pan y el agua a su lado y comiendo y bebiendo se volvió a 
dormir de nuevo. El ángel volvió a traerle comida y le despertó para comer; 
el profeta comió, bebió y anduvo cuarenta días hasta llegar al monte Horeb. 
Una vez allí le vino la voz de Dios hablándole y diciéndole que marchase a 
Damasco para encontrarse con Eliseo, que le sucedería como profeta del 
Reino de Israel. Elías hizo lo que le dijo Dios y se fue en busca de Eliseo, 
que era un agricultor que se hallaba trabajando en su huerto. Comunicada la 
nueva, Eliseo aceptó la palabra de Dios y después de despedirse de sus 
padres, se fue con Elías. 
 Ajaz, hijo de Acab, era el nuevo rey. Este mandó a cincuenta y un 
hombres de sus soldados para pedirle a Elías que curase el rey Ajaz de su 
enfermedad. Sin embargo, Elías rogó al cielo que hiciese descender un 
fuego para quemar a los cincuenta y un hombres que mandó Ajaz. Ajaz 
mandó de nuevo a otro lugarteniente con sus cincuenta soldados para pedirle 
a Elías lo que pidieron los primeros cincuenta y un soldados, pero Elías hizo 
con ellos lo que hizo con los anteriores. Ajaz mandó por tercera vez un 
nuevo lugarteniente con otros cincuenta hombres para traer a Elías. Pero en 
esta ocasión, el lugarteniente de esos soldados se arrodilló delante de Elías 
suplicándole que viniese con ellos, ante lo cual aceptó Elías y se fue con 
ellos. El texto concluye con los nombres de los reyes del Reino de Israel que 
se sucedieron tras la muerte de Ajaz. 
Como vemos, se trata de un relato adaptado tipológicamente al formato 
de la recensión, compuesto sobre la base del texto que proveen 1 Re 17-21 y 
2 Re 1-2. 
 
4.2. Historia de Simón Pedro (= T
2
) 
El Simón Pedro de nuestro texto es el célebre discípulo de Jesús de 
Nazaret de los Evangelios, el pescador del Mar de Galilea. La historia 




mandarle a la ciudad de Roma, dado que sus gentes han tomado el camino 
del diablo, abandonando el camino de Dios. Tras escuchar a Dios, Simón 
rompe a llorar y suplica a Dios que elija a otra persona en su lugar para ir a 
Roma, porque él ya es anciano y ni siquiera puede caminar, por lo que lo 
más probable es que muera antes de llegar a Roma. Por ello, le pide a Dios 
que le deje morir en Jerusalén, pero Dios le tranquiliza y le asegura que le 
dará fuerzas para hacer todo lo posible para convencer a aquellas gentes, 
curando incluso a enfermos y devolviendo la vista a ciegos.  
Entonces Simón acepta la orden de su Señor y avisa a sus hermanos y a 
sus compañeros que se dirigirá a Roma por orden de Dios, rogándoles que 
rezaran por él. Simón cruza el mar y llega a Roma. Cansado, enfermo, con 
frio, sediento y hambriento, se sentó al lado de la basura de una casa de un 
hombre rico intentando encontrar algo para comer. Es allí donde lo ve la 
hija del hombre de la casa y le pide a su padre que le permita entrar en la 
casa y le ofrezca comida. El padre accede y la chica acercándose a Simón lo 
hace entrar en la casa y le ofrece comida y bebida para comer y beber con 
cubiertos de plata y oro. 
En el momento en el que la chica le estaba sirviendo agua a Simón, esta 
intentó esconder la mano para que no la viera Simón. Simón le preguntó por 
qué lo hacía y la respuesta de la chica fue que el día de su boda, su gente le 
llevó a casa de su marido después de darle vueltas en la ciudad con la 
corona de oro en la cabeza, y al llegar a casa de su marido le salieron unas 
manchas en la piel. La chica se avergonzó de ello y desde entonces hizo 
muchos sacrificios a Dios sin dejar de rezar e implorar durante seis meses.  
En ese momento cogió Simón la jarra del agua, la bendijo y al concluir se 
la entregó a la chica para que se lavase la mano con el agua, la chica hizo lo 
que le dijo Simón y se curó de inmediato. La chica al ver eso, se asustó y le 
contó todo a su padre lo sucedido. Entonces, el padre le pidió a Simón que 
curase el cuerpo entero de su hija, ofreciéndole cuanto quisiera de plata y de 
oro, a lo que respondió Simón diciéndole que él no quería ni plata ni oro, 




estatuas, los ídolos y los diablos. Y cuando el padre aceptó eso, montó 
Simón la pila bautismal para bautizar a la chica que quedó limpia de 
manchas en la piel, lo que hizo que el padre creyese en Jesucristo y 
abandonase la fe en ídolos y estatuas. 
Simón permaneció un día entero en casa del hombre, marchando al día 
siguiente con dirección a Roma donde había una fiesta. En ella, la gente 
sacrificaba diferentes tipos de animales para sus ídolos y se vestían con las 
mejores galas que tenían. En el momento en que llegó Simón al lugar, le 
dijo la gente que si le viera el rey de Roma vestido con esa ropa andrajosa y 
sucia lo mataría, pero Simón les respondió que la ropa que llevaba es la que 
le dio Jesucristo, el único Dios que hay, hecho que enfadó sobremanera a la 
gente que se dispuso a lapidarle. Entonces Simón se puso en un sitio alto 
donde estaba la divinidad de aquella gente y empezó a rezar, pidiendo ayuda 
a Jesucristo. En ese mismo instante el rey de Roma junto con otros reyes y 
muchos guardias, un centenar de doncellas, cincuenta de ellas casadas y las 
otras cincuenta solteras, que iban a ser sacrificadas por la divinidad. Cuando 
Simón vio tal cosa levantó la vista al cielo y suplicó ayuda a Jesucristo, que 
le respondió mandando muchas nubes y un viento fuerte que hizo que se 
cayeran todos los ídolos y las estatuas rompiéndose todos. 
Cuando el rey de Roma vio esto, les dijo a las doncellas que se fueran a 
sus casas con sus familias. Al mismo tiempo llegó un mensajero para avisar 
al rey de Roma que su único hijo había fallecido, lo que obligó a que el rey 
y toda la gente que le acompañaba regresase a su casa para encontrarse con 
su mujer y llorar la muerte del único hijo que tenían. Mientras estaban 
llorando, entró la hija del hombre a la que curara Simón y le dijo al rey que 
en la ciudad había un anciano vestido con andrajos que era el único que 
podía resucitar a su hijo, añadiendo la chica que ese mismo anciano, 
llamado Simón, le curó a ella de las manchas que tenía en la piel. Entonces, 
el rey pidió que le trajeran a Simón y cuando llegó a la casa del rey le dijo 
este: “oh anciano! Si consigues resucitar a mi hijo, te daré mi reino”. Y le 




fe en el único Dios que había, Jesucristo, el creador de la tierra y el cielo y 
dejara de creer en ídolos y estatuas, solicitud que el rey aceptó gustoso. 
Simón llevo al chico a un sitio donde estaba toda la gente de la ciudad 
con todos los reyes y guardias. Allí Simón le pidió a Jesucristo que 
resucitase al hijo del rey. Jesús aceptó la súplica y el hijo del rey resucitó y 
se arrodilló delante de Simón agradeciéndole y llamándole discípulo de 
Jesús, que hablara con los ángeles. Luego se acercó el chico a su padre 
diciéndole: “¡Ay de ti padre mío! Cuantos pecados cometimos, ¡Ay de ti 
padre mío! Este anciano te está dando a conocer a una gran divinidad, con 
gran poder. Este anciano habla con los ángeles, ¡Ay de ti padre mío! ¿En 
qué oscuridad estábamos viviendo?” Entonces el rey le pidió al hijo que 
contase lo que había visto cuando subió al cielo. Dijo el hijo que cuando 
estaba muerto subió al cielo, donde vio a Dios sentado en su trono. Y vio 
allí a Simón hablando con los ángeles. Luego Dios dijo desde su trono que 
aceptaba todo lo que le pedía Simón y el hijo del rey volvió a la vida por 
medio del poder de la palabra de Dios.  
Finalmente, el rey le dijo a Simón que les ordenase, a él y a la gente de la 
ciudad, cuanto quisiese. Simón dispuso la pila bautismal en el mismo lugar 
en el que estaba la divinidad antigua para bautizar al rey, a su hijo y a toda 
la gente de la ciudad, pero era tanta la gente que acudía que Simón tuvo que 
coger el agua de la pila bautismal para tirársela a la gente, pues solo con que 
les llegase una gota de agua ya quedaban bautizados. Así creyó toda la gente 
de Roma en Jesucristo, y Simón Pedro permaneció allí bautizando y 
predicando entre la gente el mensaje de Jesús. 
El texto de la historia depende de fuentes apócrifas ligadas a la figura de 
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4.3. Historia de Mateo y Andrés (= T3) 
La historia empieza en el momento en el que los apóstoles vivían en 
Jerusalén y se disponen a viajar a las diferentes ciudades del mundo con el 
objeto de extender el cristianismo y la buena nueva de Jesús por doquier. En 
el reparto geográfico, a Mateo ple correspondió ir a una ciudad llamada “la 
ciudad de las caras de perros” (Madīnat wuǧūḥ al-kilāb). 
La gente de esa ciudad era conocida porque comía carne humana en lugar 
de pan y bebía la sangre humana en lugar agua, secuestraban a la gente, les 
arrancaba los ojos y luego los metían en la cárcel y les daban una bebida 
embrujada que al beberla empezaban a comportarse como una bestia, 
comiendo hierba, para luego acabar siendo sacrificados y se los comían.  
Cuando llegó Mateo a esa ciudad, hicieron lo mismo con él, pero la 
bebida embrujada no hizo que el santo
4
 perdiera la cabeza ni que se 
comportara como una bestia. En la cárcel empezó a rezar y a implorar la 
ayuda a Jesucristo y estando en este trance se le apareció una luz enorme y 
la voz de Jesucristo diciéndole que no se asustara ni se preocupara, porque 
Jesús estaría con él, solamente que tuviera paciencia durante veintisiete días 
y Jesús le mandaría a Andrés para salvarle de esa gente. 
Tres días antes de la fecha en la que Mateo debía ser sacrificado, Jesús se 
le apareció a Andrés y le ordenó ir con dos alumnos suyos a la ciudad de las 
caras de los perros para salvar a Mateo antes de que pasaran los tres días que 
le quedaban para ser sacrificado por la gente de la ciudad. Andrés le dijo a 
Jesús que en tres días no le daba tiempo para llegar a esa ciudad, porque ni 
siquiera sabía el camino; la respuesta de Jesús fue que saliese al momento, 
pues Jesús era capaz de trasladarle esa ciudad con una sola palabra. Le 
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ordenó que fuera a la costa, donde encontraría un barco para llevarle a él y a 
sus alumnos a Egipto.  
Andrés se marchó con sus dos discípulos hacia la costa y allí se encontró 
con un marinero, acompañado de dos navegantes en un barco. En realidad 
esas tres personas eran Jesús y dos ángeles, aunque se les habían aparecido 
con apariencia de marineros. Andrés y sus alumnos subieron al barco con 
los tres marineros y a mitad del camino tras conversar con Andrés y el 
marinero sobre la magia y el poder de Jesús, Andrés y sus dos discípulos se 
quedaron dormidos. Entonces Jesús ordenó a los dos ángeles que los cogiese 
volasen con ellos hacia su destino. De mañana, cuando se despertaron 
Andrés y los dos discípulos, se dieron cuenta de que el marinero en realidad 
era Jesús y los dos navegantes dos ángeles de Dios. Andrés le agradeció a 
Jesús que hubiese estado con estar con ellos y se disculpó por haberle 
tratado como a un marinero. En ese instante se oyó la voz de Jesús 
diciéndole que quería demostrarle que él era capaz de hacerlo todo y que 
entrara en la ciudad rápidamente para salvar a Mateo, pues de lo contrario lo 
iban a torturar. 
Andrés entró a la ciudad con sus dos discípulos y fueron a la cárcel sin 
que nadie les viera, allí se encontraron con siete guardias, Andrés rezó a 
Jesús y entonces cayeron muertos los siete guardias. Andrés se acercó a la 
puerta cerrada de la cárcel, se persignó y entonces se abrió la puerta de la 
cárcel entrando Andrés y sus dos discípulos entraron hallando allí a Mateo 
con gente desnuda comiendo hierbas como unas bestias. En ese instante 
Andrés empezó a rezar y tocar las caras de los hombres ciegos y sus 
corazones para que tornasen a ver y ser humanos. Andrés les dijo que 
salieran fuera de la ciudad, donde hallarían unos árboles gigantes; allí 
podrían esperarle bajo la sombra mientras comían de su fruta. Eran 
doscientos nueve hombres y cuarenta y siete mujeres. Andrés miró al cielo, 
vio una nube y le ordenó que se llevase a Mateo con los dos discípulos que 




Luego salió Andrés de la cárcel para dar una vuelta en la ciudad y ver lo 
que hacía la gente de esa ciudad. La gente de la ciudad se había percatado de 
lo que había acontecido, ni de huida de los encarcelados, pero al darse 
cuenta se pusieron muy nerviosos y preocupados por la falta de comida 
empezaron a sacrificar a los ancianos de para no quedarse sin comida. Todo 
esto lo veía San Andrés, que se había vuelto invisible, mientras lloraba y 
rezaba a Dios. 
Pero Satán lo vio y apareciéndose a la gente de la ciudad como un 
anciano empezó a decirle a la gente que todo eso estaba pasando a causa de 
un extraño que había llegado a su ciudad, por lo que había que buscarle y 
matarle antes de morir de hambre por su culpa. En eso que le llegó a Andrés 
una voz del cielo diciéndole que se manifestase a la gente. Y así fue, 
entonces la gente de la ciudad lo capturó y se pusieron de acuerdo para 
matarlo; le pusieron una cuerda al cuello y empezaron a arrastrarlo por las 
calles de la ciudad. Andrés estaba sangrando como si fuera una fuente de 
agua, mientras lloraba y rezaba a Jesús. Satán incitaba a la gente diciéndoles 
que le rompiesen la boca para que no pudiese rezar más.  
Ese mismo día, llegada la media noche y mientras el santo estaba tirado 
en la cárcel, llegó Satán con otros siete diablos y empezaron a burlarse y 
reírse de Andrés, diciéndole que todo eso le estaba pasando por tirarse toda 
la vida luchando contra ellos. Satán les dijo a los diablos que matasen a 
Andrés, pero el santo de Jesús se persignó y empezando a llorar y rezar le 
suplicó a Dios que lo salvase de ellos. En ese instante los diablos se 
escaparon al escuchar al santo. Esa noche, en el segundo tercio de la misma, 
Andrés vio una luz impresionante en la que se le apareció Jesucristo con sus 
ángeles, diciéndole “¡Oh Andrés! no te preocupes” y le tocó el cuerpo con la 
mano. En ese momento quedó sanado todo el daño que tenía Andrés en el 
cuerpo y quedó como si no le hubiera pasado nada. Andrés se alegró mucho 
y le agradeció a Jesús que siempre estuviese a su lado. 
Después de esto, Andrés se levantó y vio una columna de mármol en 




ella. Andrés rezó a Jesús y ordenó al ídolo que abriese la boca y sacase agua 
para demostrarle a la gente de la ciudad el poder de Jesucristo. Y así fue 
hasta que se ahogaron los niños y los animales en la ciudad, los hombres 
quisieron escaparse da la ciudad para no ahogarse, pero entonces Andrés le 
pidió a Dios que mandase a sus ángeles para poner un lago de fuego 
alrededor de la ciudad con el fin de que nadie pudiese escapar de ella; en ese 
mismo instante llegó una nube de fuego que barrió toda la ciudad.  
Cuando llegó el agua al cuello de la gente, se fueron corriendo a la cárcel 
donde estaba Andrés, pidiéndole disculpas y diciéndole que ya creían en 
Jesús Cristo como Dios único. Entonces Andrés ordenó al ídolo parar y a 
devolver el agua que hacía manar de su boca; mientras tanto los hombres 
lloraban y pedían disculpas por los muchos pecados cometidos. Luego 
Andrés le dijo a los hombres de la ciudad que trajeran a todos los niños y los 
animales que habían perecido y rezando los tocó y todos volvieron a vivir.  
Tras eso, Andrés ordenó a la gente de la ciudad construir iglesias y se 
quedó un tiempo para enseñarles los mensajes de Dios, y poco tiempo 
después Andrés se marchó de la ciudad y en el camino le apareció Jesús otra 
vez reprochándole el haberse marchado de la ciudad antes de terminar de 
enseñarle a la gente de la ciudad sus mensajes y sus palabras, entonces 
Andrés volvió de nuevo a la ciudad para quedarse una temporada 
enseñándoles y ayudándoles para entender los mensajes de Jesús Cristo, y 
luego se marchó de la ciudad despidiéndose de la gente, la cual, le 
acompañaron a las afueras agradeciéndole y llorando por dejarle. 
El texto representa una adaptación de la obra apócrifa conocida como 
Hechos de Andrés y Mateo en la ciudad de los antropófagos, uno de los 
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4.4. Historia de la virgen Justina y el santo Kīryānūs (= T
4
) 
Este texto ofrece la historia de dos santos que vivieron en la ciudad de 
Antioquía. La historia empieza con santa Justina (Yūstīnah), que aparece 
sentada en su habitación, mientras escucha desde su ventana a un hombre 
llamado Yarāyulyūs, que antaño fuera diácono, rezando y relatando los 
hechos y milagros de Cristo. En ese mismo instante la santa sintió la fe de 
Cristo en su interior convirtiéndose al cristianismo. Una vez cristiana, cierto 
día la santa intentó convencer a sus padres de que la divinidad que 
profesaban era falsa, siendo la única verdadera Jesucristo, pero ellos no le 
hacían caso, hasta que un día Cristo les mandó unos soldados del cielo a los 
padres, los cuales junto con la santa convencieron a los padres de que 
solamente Jesús era Dios. Habiéndoles convencido, finalmente los padres 
abrazaron el cristianismo y el padre, cuyo nombre era Harāsiyūs y se hizo 
sacerdote un año y seis meses antes de morir. 
En la ciudad de Antioquía, donde vivía Yūstīnah, esta iba siempre a la 
iglesia a todos los servicios. Había allí un joven que se llamaba Ġalābiyūs, 
perteneciente a una familia rica, aunque de malas costumbres, pues creía en 
los ídolos. Ġalābiyūs, que veía a Yūstīnah por la calle cuando iba de camino 
a la iglesia, se enamoró de ella y la pretendió, pero ella lo rechazó al estar 
comprometida con Jesús. Ante esta situación, Ġalābiyūs ideó secuestrar a 
Yūstīnah con la ayuda de unos amigos cierto día, cuando volvía Yūstīnah de 
la iglesia, pero no lo lograron, pues la familia de Yūstīnah y la gente de su 
casa la defendieron de Ġalābiyūs y sus amigos. Ese mismo día Ġalābiyūs 
intentó abrazar a Yūstīnah, pero al persignarse Ġalābiyūs cayó súbitamente 
al suelo con la ropa totalmente hecha jirones. 
Tras lo sucedido con Yūstīnah, Ġalābiyūs es enfadó mucho y quiso 
vengarse de ella. Se fue a un brujo que se llamaba Kīryānūs (forma 
deformada de Kipriyānūs, Cipriano),
6
 que en aquel tiempo era muy famoso 
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por todo el mundo debido a sus sortilegios y Ġalābiyūs le ofreció a Kīryānūs 
todo el dinero que quisiese si lograse atraer a Yūstīnah. Kīryānūs, mediante 
sortilegios, atrajo a un genio (ǧinnī) y le prometió  mucho dinero si 
conseguía atraer a Yūstīnah. Sin embargo, el genio fracasó en su misión 
cuando Yūstīnah se persignó delante de él y tuvo que salir huyendo. 
Entonces Kīryānūs llamó a otro genio (Ğinnī), pero el segundo también 
fracasó. Finalmente, Kīryānūs llamó al líder de los genios, Satanás (Šayṭān), 
pero tampoco consiguió engañar a la santa y volvió a Kīryānūs sin ella, 
reconociendo ante él que Jesucristo era la única divinidad y era más 
poderoso que él. 
Tras aquellos sucesos, Kīryānūs se convirtió al cristianismo y quemó 
delante del obispo (Alʾasquf) todos los libros de magia que tenía, el obispo 
lo bautizó y cincuenta días después hízose diácono en la iglesia, llegando a 
ser sacerdote un año después. Y un año después, tras morir el obispo 
Ābzīmus, Kīryānūs se convirtió en el nuevo obispo (Alʾasquf) de la iglesia. 
Entonces llamó a Yūstīnah y la nombró superiora de las monjas y los dos 
empezaron a ayudar a la gente, escribiendo a todos los cristianos del mundo 
que eran perseguidos por seguir la fe de Jesucristo, con el fin de animarles y 
recordarles que Jesús era el único Dios.  
En ese tiempo, un grupo de infieles adoradores de ídolos (ʿubbād al- 
ʾaṣnām) llegó a Damasco para encontrarse con su rey Āqrinīzānūs para 
presentare quejas de Kīryānūs y Yūstīnah, pues los acusaban de cristianos 
brujos, que no creían en sus divinidades y encima intentaban convertir a la 
gente al cristianismo mediante sortilegios. El monarca damasceno se enfadó 
y mandó a sus soldados traer a Kīryānūs y Yūstīnah a su presencia, a 
Damasco. Al llegar Kīryānūs y Yūstīnah a Damasco, el rey intentó 
convencerles de que abandonasen la religión de Jesucristo, pero ellos 
rechazaron el ofrecimiento y el monarca ordenó a sus soldados que 
torturasen a los dos santos. Sin embargo, no consiguieron hacerles daño, 
porque Jesús les protegía. Entonces el rey los en encarceló para torturarles 




que los dos santos suplicaron a Jesús que aceptase sus almas y se los llevase 
al cielo a su presencia, entones murieron los dos santos decapitados. 
Como en el caso anterior, este texto representa una adaptación árabe de la 





4.5. Historia de Pablo de Tarso (T
5
) 
En este texto el autor anónimo narra la historia de Pablo de Tarso. La 
narración comienza con una introducción sobre Pablo antes de que aceptase 
el cristianismo, su etapa judía de fidelidad al credo mosaico y su encendida 
defensa como antagonista de los primeros cristianos a quienes no cesó de 
perseguir por todos sitios, encarcelarles y luchar contra ellos con toda su 
fuerza. Pero Dios quería que Pablo dedicara su fuerza y su fidelidad al 
servicio de Jesús para hacer llegar sus mensajes a la gente en lugar de luchar 
contra ellos.  
Un día y mientras se hallaba de camino de Jerusalén a Damasco, 
hallándose cerca de esta segunda, le sorprendió una luz brillante, cayó del 
caballo y su alma ascendió al cielo hasta encontrarse con Jesús, el cual le 
preguntó llamándole por su nombre judío: “¡Saúl (Šāʼūl)! ¿Por qué me 
persigues? Deberías ayudarme”, contestándole Pablo: “¡Señor! ¿Quién 
eres?”, a lo que Jesús le respondió: “Soy Jesucristo, levántate ahora mismo 
y entra en la ciudad, porque te elegí para predicar en mi nombre”. Al ver 
Pablo esa luz quedó totalmente ciego, lo que extrañó sobremanera a los 
compañeros que iban con él, que escucharon la voz, pero sin ver quien 
hablaba. 
Los compañeros de Pablo le ayudaron a entrar a Damasco, donde 
permaneció tres días sin poder ver ni comer nada. En Damasco Jesús mando 
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a un discípulo cristiano llamado Ananías para que curase a Pablo. 
Ananías  lo curó de su ceguera imponiéndole las manos y entonces Pablo se 
bautizó, y desde entonces empezó un largo viaje por las diversas 
poblaciones, dedicando su vida a predicar en nombre de Jesucristo. Pablo 
vivió cuatro años durante el reinado de Gāyūs (Gayo, i.e Calígula) y catorce 
años durante el reinado de Qlawūdīyūs (Claudio), y otros trece años durante 
el reinado de Nārūn (Nerón) hasta que fue martirizado durante la época de 
Nerón en la ciudad de Roma. 
Pablo escribía a todos los cristianos del Imperio romano, en Levante y en 
Egipto, así como a los hebreos, pero también en otros lugares, apoyarles y 
decirles que lo más importante en este mundo era tener la fe en Dios para 
siempre y bajo las difíciles circunstancias que vivían los cristianos en esa 
época, y también en esas mismas cartas, Pablo explicaba a los creyentes lo 
que tenían que hacer y lo que estaba permitido según la ley de Dios. A su 
vez, el apóstol Jacob escribió a sus hermanos, Simón Pedro en Roma, Juan, 
hijo de Zebedeo, Marcos el Evangelista en Alejandría, Andrés en África, 
Lucas el Evangelista en Macedonia, Judá hijo de Jacob, Tomás en India, y a 
todos los creyentes que se hallaban dispersos por diersos lugares para que 
las cartas de Pablo fuesen aceptadas. 
En las cartas, Pablo expuso las leyes que debía prevalecer entre los 
cristianos, porque él era, según el texto, “la boca del Señor, por el cual 
habla” فم الرب الناطق عنه) . Entre esas leyes, por ejemplo, tenemos la de que 
cada creyente, hombre y mujer, deben lavarse la cara, las manos y los pies 
cada día cuando se despierten por las mañanas, que hagan las abluciones 
correctamente, y recen para irse después a hacer lo que deban hacer; todo 
ese ritual lo tienen que repetir, de nuevo, a la puesta de sol. También indica 
Pablo que los dueños tienen que dejar libres a sus esclavos y trabajadores al 
final de cada viernes, una vez terminado el trabajo el día del sábado, para 
irse el domingo a escuchar los mensajes de Dios, y lo mismo deben hacer el 




Según Pablo, todos los cristianos deben rezar cada día siete veces, la 
primera oración es la de la madrugada, porque de madrugada resucitó 
Jesucristo; la segunda oración es pasadas tres horas, porque durante ese 
tiempo condenaron a Cristo a la crucifixión; la tercera oración es pasadas 
seis horas, porque es cuando murió Jesucristo y aceptó entregar su alma; la 
cuarta oración es pasadas nueve horas, el momento en el que Jesucristo fue 
descendido de la cruz; la oración de la noche (ʿišāʼ) es para agradecerle a 
Dios las cosas buenas que ocurrieron durante el día; la oración de la puesta 
del sol coincide con el momento de la sepultura de Jesucristo; finalmente, la 
última oración es de la media noche, cuando Jesús estuvo en el sepulcro 
antes de la resurrección. 
Los creyentes deben entregar una oblación o un sacrificio a sus muertos a 
los tres días, a los nueve días y a los cuarenta días después de su muerte, y 
otro sacrificio un año después también, y según Pablo y Pedro, quienes 
establecieron esta ley, esas oblaciones y esos sacrificios están divididos en 
diez partes: cuatro de ellos para el obispo, tres partes para los dos 
sacerdotes, dos partes para los diáconos y una parte para los criados y las 
monjas. 
El texto árabe está compuesto por una mezcla de elementos narrativos 




5. Análisis narrativo de los textos 
El análisis literario que nos hemos impuesto en el presente trabajo sobre los 
textos cuyos contenidos acabamos de sintetizar está centrado en tres 
apartados: espacio, tiempo y personajes. “Ciertamente, no se puede negar la 
amplia vinculación ente los citados elementos. El hombre percibe el tiempo 
y el espacio de una manera conjunta y los vive unitariamente”
8
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Los tres componentes en una obra literaria y la relación entre ellos, 
siempre fueron un tema para analizar y observar, de hecho, Carmen 
Escudero Martínez, en su libro titulado Didáctica de la literatura, indica 
sobre todo la importancia del espacio y el tiempo en la vida del personaje 
“Son las dos coordinadas fundamentales en la vida del hombre, por lo que 
su expresión literaria tiene capital importancia, sobre todo en poesía. Su 
utilización, no obstante, es muy amplia ya que pueden aparecer como temas 




5.1. El espacio 
El espacio, entendido en su forma más sencilla como el escenario 
geográfico y social donde tiene lugar la acción, no se reduce a una categoría 
aislada, temática con referente al contenido, ni a un simple mecanismo 
estilístico que instaura la simultaneidad narrativa y paraliza el transcurso 
cronológico. Es, antes que nada, parte fundamental de la estructura 
narrativa, elemento dinámico y significante que se halla en estrecha relación 
con los demás componentes del texto.
10 El espacio, en tanto que componente 
de la estructura narrativa, relacionado con las demás funciones y modo de 
presentación en el texto es un soporte de la acción, lugar físico, o 
imaginario, donde se sitúan los objetos y los personajes. Bobes Naves hace 
referencia de que el espacio, como el tiempo, puede entenderse como una 
categoría gnoseológica que permite situar los objetivos y a los personajes 
por referencias relativas.
11
 En el caso de Ricardo Gullón, menciona 
solamente el tiempo y el espacio como los elementos principales e 
importantes y en la misma forma vinculados entre ellos: “En el seno de la 
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literatura el espacio y el tiempo se muestran, por lo tanto, como dos 
elementos esenciales e inseparables en modo alguno”.
12
 
El espacio se percibe en relación con los objetos que lo integran. Estos 
nos permiten conocer las distancias y la relación entre los personajes, que se 
mueven y con sus movimientos alteran las relaciones espaciales. De una 
manera más sencilla, se puede exponer, sin embargo, que cuando nos 
enfrentamos en un texto narrativo con una serie de informaciones sobre el 
espacio estaremos ante una descripción del mismo. La precepción inicial de 
éste se puede llevar a cabo a través de tres sentidos: la vista, el oído, y el 
tacto en menor medida.
13
 Las acciones transcurren en el tiempo, pero los 
personajes y los objetos se sitúan, estática o dinámicamente, en el espacio. 
En primer lugar, consideramos el espacio como el lugar físico donde están 
los objetos y los personajes; y de la misma manera en la que cualquiera de 
las unidades anteriores pueden ser elementos estructurantes del relato, el 
espacio puede construirse como elemento organizativo de la novela, dando 
lugar a lo que conocemos como ‘novela espacial’.
14
 
El espacio se presenta en la novela como lugar y distancia donde se 
encuentra y se mueve el personaje y donde los objetos crean un ambiente 
posible de condicionar o de reflejar el modo de ser de los personajes, 
estableciendo una relación de naturaleza metonímica o metafórica. Por esta 
razón, suele estudiarse el espacio del mundo ficcional a partir del 
movimiento de los personajes y de los efectos que producen en el narrador o 
en los mismos personajes. Es el caso de Matoré, que ha propuesto un 
estudio del espacio literario a través de las sensaciones visuales y auditivas, 
principalmente.
15
 A su vez, Garrido Domínguez en su libro El texto 
Narrativo va más allá para decir que el espacio debe situarse en un primer 
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lugar de importancia puesto que gracias a él se vuelven las acciones de la 




5.1.1. El espacio físico 
En el ámbito de la teoría de la literatura, el espacio ha sido el objeto de 
análisis de muchos críticos provocados diversas concepciones del mismo. 
Los primeros en tratar esta cuestión fueron los formalistas rusos, como 
Tomachevski, en relación con la oposición entre los espacios de la trama y 
la fábula.
17
 El espacio físico incluye los lugares geográficos donde 
ocurrieron los hechos del cuento, donde se desarrolló la historia y se 
movieron los personajes. El espacio físico siempre tendrá un lugar de 
impacto muy significativo en la vida de los personajes y en el curso de la 
historia.  
De acuerdo con Locke, las cosas no tienen una existencia individual 
más que cuando están situadas en un marco de espacio y tiempo 
particularizado, puesto que “las ideas se hacen generales al separar de ellas 
las circunstancias de tiempo y de lugar”.
18
 El escritor está siempre 
interesado en la descripción del espacio geográfico y en identificar sus 
partes y sus detalles con mucha precisión, el novelista proporciona siempre 
un mínimo de indicaciones “geográficas” que pueden ser simples puntos de 
referencias para lanzar la imaginación del lector o sus exploraciones 
metódicas de los emplazamientos. Llegados a este punto, es de justicia 
observar las múltiples divergencias y convergencias que existen entre el 
espacio físico y el literario, puesto que, mientras el primero se manifiesta 
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como un constituyente geográfico del mundo, el segundo se define por su 







En el primero de los textos objeto de estudio, el que trata de la historia del 
profeta Elías, la mayoría de los acontecimientos se desarrollan generalmente 
en varias regiones en la zona del Levante mediterráneo, es decir en los 
actuales Jordania, Siria, Líbano y Palestina, dado que, el profeta Elías nació 
en la ciudad de Galaad, un pueblo de la provincia jordana de al-Balqaʾ, al 
noroeste de Ammán. Espacio geográfico importante en la historia es el 
monte Horeb, una montaña situada al sur de la península del Sinaí, al 
noreste de Egipto. Proponemos diferenciar entre el espacio de la historia y el 
espacio del discurso. El primero está constituido por los lugares físicos por 
donde se mueven los personajes, mientras que el espacio del discurso es el 
que se actualiza en cada momento, es decir, lo que se denomina ‘foco de 
atención espacial’: “En el discurso no puede establecerse una vinculación 
entre los espacios generales a la historia y los microespacios, ya que todos 
están en la historia y todos forman parte del argumento, si bien en cada caso 




Los espacios principales o el espacio de la historia en el texto son los 
siguientes: 
a) El monte Horeb (Ǧabal Ḥūrīb). Es la montaña donde el profeta Elías 
pasaba la mayor parte de su tiempo, en una cueva dentro del monte, 
donde permanece de forma continuada a lo largo de tres años, allí es 
donde se desarrollan gran parte de las escenas del relato. 
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b) La ciudad de Samaria, la capital del reino norte de Israel, donde 
vivía el rey Acab y su esposa la reina Jezabel.  
c) La ciudad de Sarepta, en Saida, localidad situada entre Sidón y Tiro, 
en Líbano. Allí vivió el profeta Elías durante un tiempo y fue 
cuidado por una mujer viuda que vivía con su hijo. 
También hay en el texto un gran número de espacios secundarios, que se 
suman a los espacios principales, que son mencionados a lo largo del texto, 
entre ellos por ejemplo: El mar, el monte Carmelo, el cielo, la tierra, el 
paraíso, el barranco de agua cerca del monte Horeb del que bebía Elías, la 
ciudad de Damasco donde vivía Eliseo, los árboles, las fuentes de agua, etc. 
Se trata de un elemento narrativo en el que Chatman “propone diferenciar 
entre el espacio de la historia y el espacio del discurso. El primero está 
constituido por los lugares físicos por donde se supone que se mueven los 
personajes, mientras que el espacio del discurso es el que se actualiza en 




A lo largo del texto, encontramos varios ejemplos del espacio del 
discurso, como por ejemplo en la escena en la que los ángeles mantienen 
una conversación con Dios sobre el asunto de Elías, dado que, de acuerdo 
con el texto en esa escena el espacio tuvo lugar en el cielo. Otro ejemplo de 
espacio discursivo es cuando el profeta Elías huyó del rey Acab y su esposa 
Jezabel, porque habían decidido matarle. En esa escena, el profeta anda 
hasta llegar a un lugar donde había un arbusto de retama, allí Elías se sentó 
en la sombra del árbol hambriento y cansado, quedándose dormido. 
Mientras estaba dormido, Dios le mandó un ángel del cielo que le trajo pan 
para comer y una jarra de agua para beber. El ángel dejó la comida al lado 
del profeta, justo al lado del arbusto de retama. Este pequeño espacio 
compuesto por un arbusto de retama y una piedra donde el profeta apoyó la 
cabeza para poder dormir es un espacio discursivo, que se halla incluido 
dentro del espacio general de la historia o del espacio principal. 
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 Un ejemplo más es cuando Elías vivía en la casa de la mujer viuda junto 
con su hijo, en la ciudad de Sarepta, concretamente en la escena en la que 
murió el hijo de la viuda y el profeta lo cogió entre sus brazos y subió con él 
al desván de la casa donde tras colocarlo en una cama y le pidió a Dios que 
resucitase al niño, como así sucedió. En esa escena, el desván, con dos 
enseres formados por una cama y una mesa pequeña, representa el espacio 
del discurso, dentro del espacio general representado por la casa de la viuda 
o incluso por la ciudad de Sarepta. 
 Otra escena de espacio discursivo es cuando Dios manda a Elías a 
Damasco en búsqueda de Eliseo, que es quien debía sucederle en su 
actividad de profeta después. Cuando llegó Elías donde estaba Eliseo, le 
encontró trabajando en su huerto, arando la tierra con doce yuntas de 
bueyes. Eliseo trabajaba como si fuera uno de los bueyes. En esta escena el 
espacio del discurso es el huerto de Eliseo, junto con la tierra de labor, las 
plantas y los bueyes que araban la tierra, dentro del espacio general 
representado por la ciudad de Damasco en la que vivía Eliseo junto con sus 
padres. 
De acuerdo con los ejemplos que acabamos de indicar, aunque simple es 
obvia la preocupación del autor por incluir espacios menores que ofrecen 
detalles informacionales mínimos con los que el lector pueda captar el 
significado y la importancia que el espacio tiene para los personajes. De 
hecho, la descripción nos obliga a contemplar la realidad que el narrador 
pretende situar, siquiera momentáneamente, ante nuestros ojos, si no es que 







En el segundo texto de los textos estudiados en nuestro trabajo, el que narra 
la historia de San Pedro, el desarrollo de los acontecimientos está dividido 
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entre dos espacios principales: el primero es la ciudad de Jerusalén, donde 
vivía Simón Pedro cuando conoce a Jesús y luego lo envía a Roma, que es 
el segundo espacio principal, donde se narraba la mayor parte de la historia 
y lugar donde finalmente muere San Pedro, torturado a manos del 
emperador romano Nerón. 
Aparte de los dos espacios físicos principales, el texto también incluye 
espacios secundarios que se suman a los espacios principales, entre ellos: El 
mar que cruzó Simón para llegar desde Jerusalén hasta Roma, que en este 
caso es el Mar Mediterráneo, la casa de la chica albina y su padre, la casa 
del rey de Roma, los espacios donde los romanos colocaban sus divinidades, 
sus ídolos, etc. 
Al principio de la historia, el narrador sitúa a Simón en Jerusalén junto 
con sus hermanos y compañeros, en una escena en la que le habla Jesús para 
decirle que tenía que ir a Roma para salvar a su gente de los pecados que 
cometían. El escritor en esta escena no determina detalladamente el lugar 
donde estaba Simón cuando le hablaba Jesús, pero de acuerdo con el 
desarrollo de los acontecimientos de esa misma escena, puede inferirse que 
Simón estaba en una habitación o una estancia.  
Otro ejemplo de espacio inserto en el curso de la historia, es el espacio 
donde tuvo lugar la escena en la que Simón llega a Roma hambriento y con 
mucho frío y se queda cerca de la basura de una casa de un hombre rico, 
donde lo encuentra la hija del dueño de la casa (que luego más adelante el 
texto le menciona a la chica como la criada y a su padre como el portero de 
la casa y no el dueño). La chica se dirige a él y hablándole lo llevó dentro de 
la casa para ofrecerle comida y bebida. También en la escena siguiente, 
Simón entra a la casa de la chica y allí tiene lugar un acontecimiento clave 
en la historia: la conversión al cristianismo del padre de la chica, tras curar 
Simón la lepra de la hija.  
Otro espacio destacado en la historia es la plaza donde estaban todos los 
ídolos y las divinidades de los romanos, allí donde la gente quería lapidar a 




pidió ayuda a Jesús para que le salvase y Jesús le contestó mandándole 
muchas nubes y un viento fuerte que hizo caer y que se rompiesen todos los 
ídolos y estatuas que había ante el emperador de Roma y su gente. En ese 
mismo espacio es donde también llevó Simón al hijo muerto del rey para 
resucitarle delante de todo el mundo y demostrar con ello el poder del único 
Dios, Jesucristo. Y allí mismo es donde Simón colocará la pila bautismal en 





En esta historia de los santos Mateo y Andrés podemos advertir dos 
espacios principales donde tienen lugar los acontecimientos de la historia. El 
primer espacio es la ciudad de Jerusalén, adonde vivían los dos apóstoles 
junto con sus compañeros antes de ser enviados por Jesús a “la ciudad de las 
caras de los perros”, que de suyo es el segundo espacio geográfico principal 
de la historia. En el texto no se determina dónde está esa ciudad 
exactamente o en qué región está situada, la única referencia que tenemos 
sobre la misma es la frase que dijo Jesús a Andrés cuando lo envía a esa 
ciudad para salvar a Mateo: “Ve a Egipto” (Miṣr), de lo que puede deducirse 
que se encuentra en Egipto, aunque no especifica si la ciudad está realmente 
en Egipto o en una zona cercana.  
Otro espacio geográfico que incluye el texto es el mar, en este caso tiene 
que ser el Mar Mediterráneo que cruzó Andrés con sus dos alumnos para 
llegar a la ciudad de las caras de los perros ¿Por qué el Mar Mediterráneo? 
Si bien es verdad que el texto no dice explícitamente se trata del Mar 
Mediterráneo, sin embargo en la frase que Jesús le dijo a Andrés (“Ve hacia 
Egipto”) el único mar que se puede cruzar desde Palestina a Egipto es el 
Mediterráneo.  
Aparte de los espacios geográficos principales de la historia, como los 
textos restantes también tenemos otro tipo de espacio, el discursivo, donde 




discursivos es la cárcel de la ciudad de las caras de los perros, espacio 
fundamental en el texto, ya que la mayoría de los acontecimientos se 
desarrollan en este espacio, sobre todo los acontecimientos más importantes 
en la historia. Allí es donde Mateo fue encarcelado durante veintisiete días, 
sufriendo tortura, donde se le aparece Jesús diciéndole que le iba a enviar a 
Andrés para salvarle.  
En la cárcel es también donde Andrés salvó a Mateo y a muchos hombres 
y mujeres encarcelados tras curarles del daño físico y mental que tenían. En 
la misma cárcel fue torturado Andrés y allí los diablos, junto con Satanás se 
burlaban de él, pero nuevamente se le apareció Jesús para curarle. Y al final 
de la historia, es en la cárcel donde estaba el ídolo al que ordenó Andrés que 
echase agua por la boca hasta ahogar a la gente de la ciudad, demostrando 
así el poder de Dios. Y por último, también a este espacio es adonde vienen 
los hombres de la ciudad en busca de Andrés para disculparse y salvarle de 
la muerte debido a que el agua había cubierto casi toda la ciudad. 
Otro espacio segundario es el barco en la que subieron Andrés y sus dos 
alumnos, el medio de transporte para llegar a la ciudad de las caras de los 
perros. En ese barco es donde se les aparece Jesús adoptando el cuerpo de 
un marinero y dos ángeles en cuerpos de dos navegantes. En el barco 
Andrés mantiene muchas conversaciones con el marinero, es decir con 
Jesús, de tal modo que “el espacio del camino se plasma en la narrativa 
analizada como un ámbito abierto por el que los personajes deambulan, se 
cruzan y, en muchos casos, se interrelacionan”.
23
  Otros espacios que 
figuran en el texto son la costa donde llegaron Andrés y sus dos alumnos 
tras el viaje en el barco, el centro de la ciudad y sus calles, donde arrastraron 
y torturaron a Andrés. 
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En este texto nos encontramos con dos espacios geográficos principales 
donde se desarrollan los acontecimientos de la historia: el primer espacio es 
la ciudad de Antioquía, donde vivían los dos santos de nuestro texto, santa 
Yūstīnah y san Kīryānūs, que es, además, el espacio en el que se desarrollan 
la mayoría de los acontecimientos de la historia. El segundo espacio 
principal es Damasco, la ciudad donde vivía el rey Āqrinyzānūs, que 
encarceló a los dos santos, los torturó y les da muerte al final de la historia. 
Además de los espacios principales de la historia, nos encontramos con 
otros espacios secundarios, que forman parte importante tanto de la trama 
como del espacio. Entre esos espacios secundarios se encuentra la casa de 
santa Yūstīnah, que es, al mismo tiempo, un espacio discursivo, donde 
ocurren varias escenas importantes y claves en la historia. Allí, desde la 
ventana de su habitación concretamente, escuchó por primera vez a su 
vecino, que era diácono, mientras rezaba y alababa a Jesucristo. Y en esa 
misma casa, Yūstīnah derrotó a los tres diablos que le mandó Kīryānūs para 
secuestrarle. 
Otro espacio discursivo es la casa de Kīryānūs, donde llamaba a los 
genios, además de a Satanás, para encargarles la misión de secuestrar a 
Yūstīnah a cambio de mucho dinero, aunque los genios no lo consiguieron y 
volvieron derrotados a casa de Kīryānūs. Es allí, también, donde Satán 
reconoció delante de Kīryānūs que Jesucristo era mucho más poderoso que 
él, lo que llevó a Kīryānūs a convertirse al cristianismo tras escucharlo.  
También el palacio del rey de Damasco es un espacio de discurso en la 
historia, pues en él es donde los dos santos fueron torturados de forma cruel, 
murieron allí tras ser decapitados. Entre los espacios discursivos se 
encuentra la iglesia de la ciudad de Antioquía, donde los dos santos pasaron 








En el presente texto, advertimos que la mayoría de los acontecimientos se 
desarrollan en la zona del Levante, que representan los espacios físicos más 
importantes de la historia. El primer espacio principal del texto es la ciudad 
de Jerusalén, donde vivía san Pablo cuando todavía era judío, desde donde 
iba de un sitio a otro persiguiendo cristianos para llevarlos presos a 
Jerusalén. 
El segundo espacio físico principal de la historia es la ciudad de 
Damasco, allí donde los compañeros de Pablo le llevaron ciego, después del 
acontecimiento ocurrido en el camino entre Jerusalén y Damasco, al 
aparecérsele una luz cegadora, la luz de Jesucristo, que lo dejó ciego durante 
tres días. 
Además de los espacios fiscos principales de la historia, como en casos 
anteriores la historia incluye espacios de discurso en los que ocurrieron 
acontecimientos muy importantes de la historia, como el lugar donde se le 
apareció Jesucristo a Pablo camino para Damasco, quien tras caer al suelo y 
quedarse ciego, su alma subió al cielo, al paraíso, que es otro espacio de 
discurso, pues es allí donde se encuentra con Jesús y este le pide que se 
convierta al cristianismo y defienda esa fe en vez de luchar contra ella. 
Otro espacio del discurso de la historia es la ciudad de Damasco. Allí 
llega Pablo ciego y se quedó en casa de un judío llamado Yahūdā, en la 
calle llamada “la Recta” (al-Mustaqīm). Es en esa casa donde Jesús manda a 
Ananías para ir en búsqueda de Pablo y tras imponerle las manos en los ojos 
recobró la vista.  
También hay en el texto otros espacios secundarios, como por ejemplo 
la ciudad de Roma, donde san Pablo fue martirizado durante la época del 
emperador Nerón. Asimismo, Egipto y el Levante son los lugares a los 
cuales escribió Pablo sus cartas dirigidas a las gentes de esos lugares: a los 




el texto. Otros ejemplos son Alejandría, África, Macedonia, India y el 
Oriente. 
 
5.1.2.. El espacio psicológico 
Una novela es un conjunto de aspectos que crean una historia completa. Un 
factor importante es el espacio, que nunca es indiferente para los personajes, 
así pues “el espacio de la historia o el significado, que es el que contiene la 
narración, se constituye no como elemento de simple localización sino como 
el conjunto de marcos escénicos caracterizados mediante su vinculación con 
determinados personajes y acontecimientos de mayor o menor tiempo de 
desarrollo. De ahí se deduce que la ordenación novelesca de los diferentes 
marcos espaciales de actuación está internamente condicionada tanto por los 
acontecimientos que en ellos se desarrollan como por determinadas entradas 
y salidas de los diversos personajes”.
24
  
 La verosimilitud de la narración del espacio, igual que la de los personajes, 
es una elección hecha por el autor, que puede decantarse por crear 
ambientes cercanos a la realidad, o de igual manera lejos de cualquier 
relación con el mundo extra-textual. En cuanto a la relación entre personajes 
y espacio, es frecuente en la narrativa moderna que el espacio se presente a 
través de los ojos del personaje o del narrador, lo cual convierte el espacio 
en una proyección del mismo personaje para definir características como 
personalidad, ideología y comportamiento. En este sentido observa Ian Watt 
que “los personajes de la novela no pueden ser individualizados más que 
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Entre las frecuentes descripciones realizadas por el autor, en la novela 
descubrimos la relación entre el espacio psicológico y los personajes: hay 
lugares que hacen que un personaje se escape de él, que se sienta cómodo, o 
que sienta malestar. En el primer texto advertimos la estrecha relación entre 
el profeta Elías y los lugares por donde pasaba, de entre los que destaca uno 
donde Elías se sentía cómodo y cercano a Dios, el monte Horeb, donde vivía 
en una cueva. En esa montaña Elías vive la mayor parte de su vida, allí 
habla con Dios y allí dispone del poder que Dios le confiere. Otro sitio 
donde Elías demuestra su fuerza y su poder como profeta de Dios es en el 
monte Carmelo, en ese sitio es donde Elías se enfrenta a los cuatrocientos 
cincuenta profetas de Baal a los que mata con el poder de Dios. 
Pero al mismo tiempo, hay lugares donde Elías se siente decepcionado y 
con miedo tras la amenaza de la reina Jezabel, cuando decidió matarle. Es 
entonces cuando Elías se escapa y llegó a un sitio donde había un arbusto de 
retama, allí el profeta, atemorizado, le pide a Dios que se lo lleve al cielo. El 
autor describe todos los detalles en esta misma escena, tanto el lugar donde 
estaba Elías, como el personaje y su horrible situación psicológica de ese 
momento, lo cual no deja de ser una unidad inseparable. En este sentido, lo 
que está claro es que, frente a un pueblo infiel, un rey apóstata y unos 
sacerdotes sedientos de sangre, Elías se sentía terriblemente solo. Bourneuf 
hace referencia a este mismo asunto: “La descripción hace expresa la 
relación tan fundamental en la novela, del hombre, autor o personaje, con el 
mundo que le rodea: huye de él, los sustituye por otro o se sumerge en el 
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En cuanto al segundo texto, igualmente podemos destacar esa misma 
relación tan cercana entre el personaje de Simón y los lugares por donde 
debe pasar en sus movimientos. El primer ejemplo se encuentra al principio 
de la historia, cuando Jesús Cristo le dice que vaya a Roma, a lo que 
reacciona Simón rogándole a Jesús mientras llora, que le permitiese seguir 
viviendo y morir donde estaba, en Jerusalén, porque no sentía tener fuerza 
alguna para llevar a cabo tal misión.  
Otro sitio donde Simón hace gala de su fortaleza y de su poder 
psicológico como santo de Dios es la plaza central en Roma, donde 
demuestra a los romanos y a su rey el poder que le ha conferido Jesucristo, 
lo que le resucitar el hijo del rey de Roma tras su muerte. De este modo, “la 
interrelación del espacio con las figuras de la historia queda también puesta 
de manifiesto a través de otras circunstancias. De tal forma se observa si 
examinamos el hecho de que cada personaje suele tener un determinado 
espacio como propio frente a los demás que les serán ajenos. Esta realidad 
provocará nuevamente una destacada importancia de la función simbólica, 
ya que se observarán las diferentes sensaciones que, para ciertos personajes, 







En el tercer texto, el elemento del espacio psicológico destaca claramente en 
la relación que se establece entre Andrés y el espacio de la cárcel, donde 
tienen lugar la mayoría de los acontecimientos de la historia, como ya 
hemos mencionado anteriormente, en la que el autor captura detalles 
psicológicos del protagonista de la historia.  
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En este espacio Andrés pasa sus peores momentos de tortura y de dolor, 
allí Satán y siete diablos se burlan y se ríen de él, pero al mismo tiempo es 
en ese lugar en el que Andrés salva a Mateo y a muchos hombres y mujeres 
encarcelados. Y en él es donde se le apareció Jesús y le curó tras la tortura 
sufrida. Este es un espacio con doble significado para Andrés: por una parte 
es un espacio de dolor y tristeza, pero por otra parte es un espacio de fuerza 
y poder donde la palabra de Dios se hace real en actos. A priori, pues, 
podemos destacar “la diferencia establecida entre espacios opresores o de 
confinamiento, en los que el personaje sufre una gran angustia ante el medio 







En el presente texto, en lo que se refiere a la relación psicológica entre el 
espacio y los personajes, notamos la estrecha relación psicológica entre el 
personaje de santa Yūstīnah y su casa, donde pasaba sus noches en su 
habitación rezando y alabando a Jesús, donde derrotaba a los genios que 
intentaban engañarle y secuestrarle, donde incluso derrotó a Ġalābiyūs, el 
chico que intentó con una banda de amigos secuestrarle porque estaba 
enamorado de ella. El espacio representa, pues, el lugar en el que la santa se 
sentía fuerte y protegida por Jesús. En este sentido, es interesante comprobar 
que los espacios están presentados en la novela de una forma subjetiva, por 
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El texto de la historia de san Pablo exhibe una falta de acontecimientos de 
modo detallado, excepto en un par de escenas, en el resto del texto la 
historia es trazada a distancia, sin entrar en detalles, algo que no sucede en 
los otros textos. Sin embargo, a pesar de eso, de las frecuentes menciones de 
sitios donde estuvo san Pablo, es Jerusalén el lugar que representa el espacio 
más importante de la narración, espacio que puede ser recreado por las 
formas diversas que adopta la descripción. 
El ámbito creado puede ser natural o social y la relación que se mantiene 
con uno y con otro no es la misma, y el alcance simbólico que puede cobrar 
lo natural como espacio de la ensoñación y de la huida de la realidad podrá 
enfrentarse con el valor que el espacio social cobra como entramado 
material que está significando a cada paso las estructuras de la sociedad 
civil. Así, si el paisaje puede ser metáfora del Yo y de su libertad o metáfora 
de Dios, la ciudad es casi siempre metáfora del poder, de la opresión y de la 
esclavitud del individuo: espacio que hay que dominar y vencer.
30
 Así, pues, 
“con frecuencia los espacios literarios quedan limitados, acotando con ello 
la materia a tratar, centrándose en una ciudad y su movimiento o, por el 





, esas mismas palabras hacen referencia a nuestro texto y a los 
lugares representados por los montes de Horeb y Carmelo. En estos dos 
lugares, particularmente, vemos la metáfora absoluta del Yo, del profeta 
Elías cuando pasaba la mayor parte de su tiempo, pero también la metáfora 
de Dios y su poder absoluto contra el mal. En estos dos lugares el profeta 
Elías creó un espacio para él solo, un lugar de libertad, huyendo lejos de la 
realidad del reino de Israel, seguidores del dios Baal y de cuanto estaba 
pasando en sus ciudades infieles. Pero también son lugares donde es 
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demostrado el poder divino al enfrentarse a los sacerdotes de Baal y a los 
tres grupos de cincuenta soldados y sus líderes. 
El ámbito creado puede ser privado o público. El primero se centra en la 
creación de los lugares del Yo en sus dimensiones más íntimas, puede ir de 
la creación de la casa con todos sus elementos a la creación de la habitación, 
e incluso a la recreación de un rincón en esa misma habitación. Al leer una 
novela buscaremos en estos espacios privados las relaciones que el Yo 
mantiene en positivo con su entorno, al ofrecerle estos reductos y con ellos, 
protección para la emergencia de su Yo más profundo.
32
 En consecuencia, 
en toda narración “se advierte la presencia de espacios sociales de carácter 
público frente a otros ámbitos particulares. Los lugares públicos contribuyen 
a recrear físicamente la estructura social, mientras que los privados ponen 
de relieve espacios propios del yo y de su intimidad, adquiriendo por ello 
diferentes connotaciones significativas según cada caso, como el valor 





 tenemos el espacio privado de Elías, la cueva del monte de Horeb, 
donde el profeta rezaba y venían los ángeles cada vez que necesitaba algo e 
incluso cuando le pidieron que saliese fuera del monte para hablar con Dios.  
En T
2
, en cambio, advertimos este tipo de espacio en menos ocasiones: lo 
podemos ver cuando Simón está en la plaza de Roma, donde la gente tenía 
sus ídolos, allí es donde Simón establece su espacio privado en conexión 
con Jesús, para así demostrar a la gente de Roma el poder del Dios único. 
Este mismo tipo de espacio privado lo encontramos en T
4
, cuando vemos 
que santa Yūstīnah crea su propio espacio íntimo en su casa y dentro de su 
habitación para rezar y alabar a Jesús, sin tener contacto alguno con el 
público, en este mismo espacio la santa sentía la fuerza y la protección que 
le daba Jesús a través de la fe. 
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5.1.3. El espacio económico 
El Espacio también tiene su impacto económico, el cual, tiene una 
influencia inevitable tanto en el desarrollo de la narración como en los 
personajes en todos los aspectos; actitudes, comportamiento, sentimientos 
y emociones, etc. Azuar hace referencia a la misma idea indicando que “no 
solamente el paisaje representa un entorno significativo y conformador del 
personaje como entidad individual, sino también como entidad colectiva, 
como generador de un tipo especial de comunidad socio-económica, que 




Aunque parezca que los elementos del texto son espirituales, sin embargo el 
elemento económico aparece en varias ocasiones. Un ejemplo es cuando el 
profeta Elías se fue a la casa de la viuda en la ciudad de Sarepta. El autor del 
texto dice que esa viuda lo estaba pasando mal económicamente tras la 
sequía que hubo en esa época por órdenes de Elías. La mujer, mandada por 
Dios para cuidar al profeta y hacerle de comer, sin embargo, cuando Elías le 
pidió comida su respuesta fue que ella no tenía suficiente harina y aceite 
para él, pues tenía lo justo para ella y para su hijo pequeño. La respuesta de 
la mujer es, evidentemente, una llamada de atención al profeta, de las 
consecuencias de su dura decisión de que no cayese ni una gota de agua 
sobre la tierra como castigo por las infidelidades cometidas por el reino de 
Israel y su rey Acab. Pero, al propio tiempo, da a entender también que la 
gente fiel y creyente en Dios fue castigada por culpa de los infieles, como en 
el caso de la viuda y su hijo, que tenían solamente comida para “comer ese 
día y al día siguiente morirían”, en palabras de la viuda. 
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Ese mismo elemento figura en el segundo texto, la historia de Simón Pedro. 
La referencia al espacio económico la tenemos en la llegada de Simón a 
Roma, concretamente cuando se sienta cerca de los cubos de la basura de 
una casa de un hombre rico. En esos días, Simón sufría hambre, sed y frio, 
pero la hija del dueño de la casa, con posibles, lo mete en la casa y le ofrece 
comida y bebida en cubiertos de plata y oro. El deseo evidente de contrastar 
la pobreza de Simón, aunque rico en fe, contrasta con la riqueza del padre y 
la hija, que sin embargo carecen de fe cristiana y en consecuencia son 





Destaca en este texto la escena en la que Andrés y sus dos alumnos se 
encuentran en el barco con el marinero y sus dos navegantes, que eran en 
realidad Jesús y dos ángeles, para irse a la ciudad de las caras de los perros, 
con el objetivo de salvar a Mateo. Allí el marinero le pregunta a Andrés y a 
sus dos alumnos por qué no llevaban nada de comida, ni agua, ni siquiera 
ropa para el viaje, entonces Andrés le contesta que ellos eran los discípulos 
de Jesús, que eran doce apóstoles, y que Jesús les había ordenado que si 
iban de viaje que no llevaran oro ni plata ni cobre, tampoco comida, ni otra 





El elemento económico aparece por vez primera cuando Ġalābiyūs 
ofrece mucho dinero a Kīryānūs y los tres genios para secuestrar a Yūstīnah, 
sin embargo, todo el dinero no tuvo efecto frente a la fe que tenía la santa en 
Jesús, pues no consiguieron engañarla ni comprarla con todo el dinero que 




y Kīryānūs a su palacio para obligarles a abandonar la fe en Jesús y volver a 
creer en los ídolos que él tenía en palacio.  
 
5.1.4. El tiempo 
Hemos de partir de la consideración inicial de que el tiempo desempeña un 
papel importante en la narración. Además, narratológicamente, hay que 
considerar el valor del tiempo de la argumentación novelesca y el tiempo 
real de la narración, que no necesariamente han de ser coincidentes, y 
analizar su relación armónica o discrepante para observar rasgos como la 
morosidad o rapidez de un relato y otro.  
Algunos autores consideran que el tiempo es el elemento que rige y 
dirige la novela y afecta principalmente a los acontecimientos en 
transmisión entre el presente, el retorno al pasado y el avance hacia el 
futuro: “la novela puede articular sus unidades sintácticas teniendo como 
elemento conductor el tiempo, y esto suele hacerse en dos aspectos: 
teniendo en cuenta la duración, la simultaneidad y la sucesividad que son 
criterios para establecer un orden en los motivos y descubrir el esquema que 
sigue el relato; o teniendo en cuenta unas relaciones verticales entre la 
secuencia de los motivos de la historia y el momento de narrar: el tiempo se 




Algunos autores hablan del papel del tiempo en un texto literario frente a 
su papel en la vida real, como por ejemplo Allen, para quien “el tiempo era 
un elemento a través del cual transcurrían los sucesivas generaciones; no era 
algo que cambiara a los hombres y distinguiera a las generaciones. Pero el 
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Los especialistas distinguen tres tiempos: el de la aventura, el de la 
escritura, y el de la lectura a los que nos referiremos en las siguientes 
páginas. 
 
5.1.4.1. El tiempo de la aventura 
5.1.4.1.1. El tiempo cronológico (o tiempo interno) 
En una obra literaria, el tiempo cronológico puede presentarse como el 
transcurrir real de horas, días, semanas, meses y años en el texto u obra 
literaria. Puede ser medido o contado. En una obra podemos encontrar 
tiempo objetivo cuando los hechos pueden ubicarse en años, o meses, días, 
horas, etc. Algunas veces el tiempo objetivo se advierte en ciertas frases 
como: “un día de invierno”, o “esta tarde", en tanto que en otras se localiza 
en los distintos hechos de la obra, a través de los cuales, el escritor puede 
ubicarse perfectamente en un momento determinado, que a su vez, puede 
desdoblarse en un “tiempo físico o real, que es susceptible de ser dividido u 
organizado en parcelas diferentes a través de relojes, calendarios, etc., 







En el primer texto, observamos que la historia de la vida del profeta Elías se 
manifiesta narrativamente de manera secuencial y consecutiva. A pesar de 
que durante todo el texto no nos encontramos con ninguna indicación sobre 
la época exacta de los acontecimientos ni la fecha. El escritor comienza la 
historia con una frase que dice: 
هذه قصة الياس النيب حني ربط السامء ان ال تزنل عىل الارض مطر منجل اخاب املكل وقومه بين 
 )...( ارسائيل
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“Esa es la historia del profeta Elías, cuando ató el cielo para que no 
lloviese sobre la tierra por (culpa) del rey Acab y su pueblo de los 
hijos de Israel” 
Sin embargo, en la historia el tiempo de los acontecimientos está narrado de 
forma secuencial, indicando el tiempo ocurrido entre los diferentes 
acontecimientos de la historia, y para eso el escritor recurre a frases que 
indican este tipo del tiempo, como por ejemplo cuando el escritor menciona 
que la sequía en la tierra ha durado tres años en el momento en que la tierra 
decide hablar con el profeta Elías para pedirle que perdone a la gente tras 
esos tres años de muchas muertes por falta del agua:  
)...(فلام مضت الس نة الاوىل والثانية والثالثة   
“Y cuando pasaron el primer año y el segundo y el tercero (…)” 
Otro ejemplo es cuando Dios decide enviar un cuervo para llevarle comida a 
Elías. El escritor cuenta los días, en los cuales el profeta estaba sin comida 
sin saber que carecía de ella por orden de Dios. Dice el escritor en referencia 
a ese dato temporal: “En el primer día… en el segundo día… en el tercer 
día…, en el cuarto y el quinto día…” 
Nos encontramos con la misma estrategia en la que el escritor hace 
referencia a cuando Dios ordenó a Elías que, después de vivir tres años en 
casa de la mujer viuda en la Sarepta, que se fuese de la casa de la viuda y 
fuese en busca del rey Acab. Un ejemplo más es cuando el escritor hace 
referencia a la escena en la que Dios ordena a Elías que vaya en busca del 
rey Acab yéndose de la casa de la mujer viuda en la Sarept: después de vivir 
tres años en casa de la mujer viuda: 
 )...(وبعد ذكل زمان امر هللا النيب يف الس نة الثالثة وقال هل 





En otro caso, el autor especifica no solamente los años, sino las horas, como 
sucede en la escena en la que los profetas de Baal pasaron, según el escritor, 
nueve horas intentando pedir y suplicar a su divinidad Baal que les ayudase 
y les mandase fuego para el altar que habían dispuesto: 
)...( اىل ان اكن وقت الظالم تسع ساعات يدعون  
“Hasta que fue el momento de oscurecer, (pasaron) nueve horas suplicando 
(…)” 
Nos encontramos con otro caso cuando el autor nos indica los días que 
pasaba Elías andando después de comer de lo que le había mandado Dios 
con un ángel del cielo: 
)...(مشا بقوة تكل الالكه اربعني يومًا واربعني ليهل   
“Caminó con la fuerza de aquella comida (durante) cuarenta días y cuarenta 
noches” 
Además de los ejemplos mencionados, también tenemos casos en los que el 
autor proporciona otras indicaciones temporales, como las expresiones: “en 





En el segundo texto sobre la historia de Simón Pedro, vemos que el 
elemento narrativo es igual que T
1
, que se desarrolla secuencialmente y 
consecutivamente, excepto en muy pocas ocasiones, como veremos más 
adelante. No se encuentra en el texto ninguna fecha exacta que nos indique 
cuándo ocurrió esa historia ni qué época era. El autor empieza el texto del 
siguiente modo: 
 





“Llamó Dios a Simón el Kefā, y le dijo: ¡Simón! ¡Simón! ¡Jefe de los 
discípulos! Roma te necesita, así que ve (…)” 
En el texto figuran algunas indicaciones del tiempo transcurrido entre unos 
acontecimientos y otros, como por ejemplo en la escena en la que Pedro se 
quedó en la casa del hombre rico y su hija tras llegar a Roma, donde el texto 
dice:  
)...( مث ان بطرس اقام عندمه يوم وليهل   
“Luego, Pedro se quedó con ellos un día y una noche (...)” 
Otro caso lo tenemos cuando murió el hijo del Rey de Roma. El autor repite 
en varias ocasiones en los diálogos entre el rey y el mensajero que le avisó 
de la muerte de su hijo –así como con su esposa y con la chica a la que 
Pedro curó de lepra– diciéndole que el hijo murió en ese mismo día, hoy (al-
yawm); incluso cuando el rey de Roma le pide a Pedro que resucite a su 
hijo, le pide que lo haga en el mismo día. Entonces Pedro empieza a rezar y 
le suplica a Jesús que con el objetivo de demostrar su poder ante la gente de 






En el tercer texto sobre la historia de Mateo y Andrés, vemos que la mayoría 
de los acontecimientos han sido narrados de una manera secuencial y 
consecutiva, excepto en algunos casos, donde el autor ha optado por el flash 
back para narrar unos acontecimientos ocurridos en el pasado. El texto 
empieza con una indicación inexacta sobre la fecha de la historia, usando la 
frase: 




“Después de la ascensión de nuestro Señor el Cristo al cielo, en aquel 
tiempo los apóstoles residían en Jerusalén (...)” 
Luego, a lo largo del texto el autor opta por frases con la intención de 
indicar el tiempo transcurrido entre los acontecimientos de la historia. Entre 
ellos nos encontramos con los siguientes ejemplos: en la escena en la que 
está Mateo en la cárcel y se le aparece Jesús en el primer día de su 
encarcelamiento, diciéndole: 
)...(فاصرب الان س بعه وعرشين يومًا   
“Ten paciencia ahora (durante) veintisiete días (…)” 
Más adelante, el autor hace hincapié en el tiempo que pasó Mateo en la 
cárcel para demostrar al lector que la promesa que hiciera Jesús a Mateo de 
estar en la cárcel solamente veintisiete días era cierta: 
)...(فاقام متاوس يف السجن اايم كثريه   
“Y permaneció Mateo en la cárcel muchos días” 
Luego, en la siguiente frase indica que los guardias de la cárcel se acercaron 
a Mateo y leyeron la etiqueta que le habían colocado en la mano con la 
fecha de su ingreso en la cárcel, señalando que le quedaban tres días para 
completar los treinta días, y añade el autor que eso fue el día veintisiete 
desde que Mateo fuera encarcelado, por lo que solamente le quedaban tres 
días: 
ا عىل يده رقعه اىل وقت نوبته لامتم لثلثني يوما واكن هذا يف س بعه وعرشين يومًا منذ اكنوا يكتبو 
 )...(حبس متاوس يف جسهنم ومل يكن بقي من اجهل الا ثلثه اايم 
De nuevo, el autor hace referencia al periodo que llevaba Mateo en la cárcel, 
cuando Jesús se le aparece a Andrés diciéndole que acuda a salvar a Mateo, 
porque la gente de esa ciudad tenía la intención de sacrificarle y comérselo 




)...(انقذ من السجن ماوس اخيك الهنم عزموا اىل ثلثه اايم خيرجونه ليذحبوه ويولك   
 Otro ejemplo en el que se indica el tiempo transcurrido en la historia es 
cuando llevaron los ángeles a Andrés y a sus dos discípulos a la costa donde 
estaba la ciudad de las caras de los perros, en la que el autor indica que 
Andrés se despertó por la mañana mientras yacía en el suelo  
)...(انتبه اندراوس فاذا هو عىل الارض فلام اكن مع الصبح   
Aparte de los ejemplos mencionados, nos encontramos con otros ejemplos 
donde el escritor intenta especificar la hora más o menos exacta del día en la 
que ocurrieron los acontecimientos, usando expresiones como “por la 
tarde”, “a media noche”, “en el segundo tercio de la noche”, “en esa misma 
hora”, “ayer”, y “el día siguiente”, etc. 





La gran parte de los acontecimientos que acontecen en el texto han sido 
narrados de modo secuencial y consecutivo, salvo en varias ocasiones en las 
que el autor utiliza la técnica de la narración del flash back. El texto 
empieza con una pequeña biografía de santa Yūstīnah, sobre su nombre y 
los nombres de sus padres y de su ciudad, para empezar justo después con la 
primera escena de la historia. 
En el texto notamos la frecuencia del uso de las frases que hacen 
referencia al tiempo exacto de los acontecimientos de la historia, cuando el 
escritor se preocupa por transmitir los acontecimientos de una forma 
detallada a través de indicar casi siempre el tiempo en el cual se ocurrieron 
los acontecimientos. Entre los muchos ejemplos que existen en el texto 




El primer caso tiene lugar cuando Kīryānūs le mandaba a Yūstīnah el primer 
genio para secuestrarla, en esa misma parte, el texto dice así: 
 )...(اكنت البتول يف تكل الساعة تقىض هلل صاله الساعة الىالثه ىف الليل 
“La virgen a esa hora estaba rezando a Dios la oración de la tercia de 
la noche” 
El siguiente caso es cuando Kīryānūs, después del fracaso que tuvo el 
primer genio al engañar a Yūstīnah, manda el segundo genio:  
 )...(واكنت تصىل ىف الساعه السادسه من الليل قايهل ىف نصف الليل 
“Estaba ella rezando a la hora sexta de la noche diciendo a media noche 
(…)” 
 
La secuenciación de la información es interesante, ya que vemos como el 
autor indica la hora exacta en la que es enviado el segundo genio a 
Yūstīnah, a las seis, es decir tres horas después de mandar al primer diablo. 
La llegada del Satanás, en cambio, no es indicada de forma exacta:  
 )...(وبعد نصف الليل متثل الش يطان 
“Y después de la media noche, se presentó Satanás” 
Otro ejemplo lo tenemos cuando Kīryānūs se convierte al cristianismo y va 
por primera vez a la iglesia, allí el texto indica que él se fue a la iglesia el 
día del “gran sábado” es decir el Sábado de Gloria: 
 )...(واكن يوم السبت الكبري مضا اىل الكنيسه 
En esa misma parte del texto se indica el tiempo que pasaba cada vez que 




 )...(ويف يوم امخلسني وقف يف مرتبه الشامس 
“Y el día cincuenta alcanzó el nivel de sacerdote” 
El último ejemplo es el que indica el autor al final del texto, cuando da la 
fecha exacta de la muerte de los dos santos a manos del rey de Damasco tras 
torturarles. El autor señala la fecha, como referencia obvia al santoral, 
cuando dice:  
 
 )...(توفيا ابلس يف ىف الثاين من ترشين الاول يوم امخليس يف الساعة السادسة من الهنار
“Murieron a espada el segundo (día) de octubre, el jueves a las seis de 
la mañana” 
 
Entre otros ejemplos, nos encontramos con otras frases temporalmente 
indeterminadas, que hacen referencia al tiempo como “en algún día”, “en 
esta noche”, “toda la noche”, “en el octavo día”, “después de unos días”, y 
“después de pocos días”: 





En la historia de san Pablo encontramos que el uso del elemento narrativo 
del tiempo cronológico sigue el mismo patrón que en los textos anteriores, 
es decir los acontecimientos de la historia se desarrollan secuencialmente y 
de manera consecutiva. 
Advertimos en este texto un elemento muy importante, y a la vez muy 
interesante en las obras hagiográficas, un elemento que no hemos apreciado 




la primera frase, el autor nos indica detalladamente la fecha, en la cual se 
transcurren los acontecimientos de la historia: 
ملا اكن يف س نة تسع عرش من مكل طباريوس قيرص وذكل بعد ارتفاع س يدان املس يح اىل السام بس نة واحدة 
)...( 
“En el año diecinueve del reinado de Tiberio César, eso fue un año 
después de la ascensión de nuestro Señor el Mesías al cielo (...)” 
El texto contiene indicaciones sobre el tiempo transcurrido entre los 
diferentes acontecimientos, como por ejemplo cuando Pablo se queda ciego 
tras su encuentro con Jesús en el camino de Jerusalén a Damasco, en el que 
el texto dice que Pablo entró a Damasco y allí se quedó ciego y sin comer 
nada durante tres días: 
)...(فلبث ثلث اايم رضيرا ال يبرص وال يطعم ش يا   
En otro ejemplo, el texto indica el tiempo que pasó Pablo enseñando la 
palabra de Dios a la gente en diferentes regiones del mundo a través de sus 
viajes y las cartas que les dirigía. El texto hace referencia a ese tiempo 
transcurrido cuando especifica que Pablo vivió cuatro años durante el 
reinado de Gāyūs (Calígula), catorce años durante el reinado de Qlawūdiyūs 
(Claudio), y trece años durante el reinado de Nārūn (Nerón), hasta que fue 
martirizado a manos de Nerón en la ciudad de Roma. Así dice el texto: 
ومكث يدعوا الامم اىل الاميان ابهلل ومس يحه اربعه س نني من مكل غايوس واربعة عرش س نة من 
مكل قلوديوس وثلث عرش س نة من مكل انرون مكل الروم ومل يزل عىل ذكل اىل ان استشهد 
 )...(برومية عىل يدي انرون 
Otro ejemplo es la escena en la que el texto habla de las prácticas rituales 
que tienen que hacer los creyentes durante el día; las siete veces que tienen 
que rezar a lo largo del día; cada creyente, hombre y mujer, deben lavarse la 
cara, las manos y los pies cada días cuando se despiertan, abluciones que 




rezo, pueden hacer las cosas mundanas; todo lo anterior lo tienen que repetir 
también a la puesta de sol otra vez (wa-ka-ḏalika yanbaġī an yaf‘alūna 
‘inda l-ġurūb). 
 De acuerdo con las prescripciones paulinas, los creyentes deben rezar 
cada día siete veces ويجب على المتمسكين من النصاري ان يصلون في كل يوم سبعة )
( صلوات ; cada oración depende de su horario y tienen su explicación: la 
primera oración es la de la madrugada (al-faǧr), porque durante la 
madrugada salió Jesucristo de la tumba; la segunda oración es tres horas 
más tarde, porque en ese tiempo condenaron a Cristo a la crucifixión; la 
tercera oración es pasadas seis horas, porque es cuando murió Jesús; la 
cuarta oración es transcurridas nueve horas, el momento en el que bajaron a 
Cristo de la cruz; la oración de la noche (ʿišā), cuya función es agradecer a 
Dios las cosas buenas que sucedieron durante el día; la oración de la puesta 
del sol (ṣalwat al-ġurūb), que indica el momento en el que colocaron a Jesús 
en la tumba; la última oración es de la media noche (ṣalwat intiṣāf al-layl), 
que es el momento de la resurrección de Jesús. 
Entre esas leyes, el texto indica también algunas momentos concretos en 
los que los dueños deben agradecer el trabajo de sus siervos y trabajadores 
todos los viernes y dejarles libres, una vez que terminan el trabajo, el sábado 
y el domingo:  
ه فاذا اكن يوم السبت ومدخل الاحد فيعفوهنم من اخلدم ينبغي ان يشكر املوايل عبيدمك وامامه ساير اايم امجلع
)...( 
Asimismo, los dueños tienen que dar el día libre a sus siervos y trabajadores 
el Viernes Santo, entre el Domingo de Ramos y La Pascua de Resurrección:  
)...(اليت فامي بني الشعانني وعيد قيامة املس يح  وان يعفوهنم من اخلدمة ايضا يف امجلعة العظمى ويه  
Otros ejemplos de indicaciones temporales los tenemos cuando el autor hace 
referencia a que los creyentes, según las leyes paulinas, deberían dar un 




los nueve días y a los cuarenta días después del óbito, y otro sacrificio un 
año después del fallecimiento. 
 
5.1.4.1.2. El tiempo subjetivo o psicológico 
A diferencia del concepto temporal anterior, el subjetivo o psicológico es el 
tiempo que transcurre en la mente de un personaje al recordar un momento 
determinado de su vida, al pensar en situaciones de diferente índole que 
afectaron su personalidad, al ubicarse en el futuro; en fin aquel momento en 
el cual un personaje no está viviendo un momento real en su vida, sino que 
mentalmente se transporta a otro. En este sentido, “convendría aclarar que 
cuando hablamos del tiempo como parte del sistema condicional de una 
novela, no nos referimos, por supuesto, a su sentido cronológico. Utilizar 
este sentido es un rasgo primitivo y ya casi inútil en la técnica literaria. Lo 








Un ejemplo lo tenemos en la historia de Pedro en Roma, cuando resucita al 
hijo de rey. Después de devolverlo a la vida, le cuenta a su padre y a la 
gente de Roma lo que le había pasado en cuanto murió y subió al cielo y 
todo lo que vio allí. En esa escena el hijo del rey de Roma, se traslada a otro 
espacio temporal, concretamente a un espacio escatológico, la vida después 
de la muerte, para describir detalladamente todo lo que hubiera ocurrido en 
ese momento en el caso de estar en presencia de Dios y los ángeles, viendo 
a Pedro hablando con los ángeles, e incluso escuchar la voz de Dios 
hablando y mandando a los ángeles a hacer cuanto pedía Simón Pedro. Así, 
pues “es esencial el denominado tiempo psicológico, necesario para 
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comprender la magnitud de la importancia de la dimensión temporal en la 
ficción, pues cada ser percibe el tiempo de una manera particular y propia. 
Esto influirá en las narraciones, en las diferentes percepciones de los hechos 
por parte de los personajes, etc. Se trataría, en cada caso, de una vivencia 







En el texto de la historia de Mateo y Andrés nos encontramos con un 
ejemplo de tiempo subjetivo o psicológico cuando los discípulos de Andrés, 
tras llegar a la costa cerca de la ciudad de las caras de los perros, le cuentan 
el sueño que tuvieron mientras estaban dormidos durante el viaje, donde 
vieron a Jesucristo sentado en su trono, y a sus ángeles, los profetas 
Abrahán, Isaac y Jacob, a todos los mártires y los santos, y al profeta David 
a su alrededor rezando. También vieron en el sueño a los doce apóstoles al 
lado de Jesús, y él diciéndoles a los otros que escuchasen e hicieran todo lo 
que decían y querían los apóstoles. 
 
5.1.4.1.3.  El tiempo histórico 
También Genette afirma que existen tres tipologías temporales y las 
denomina como tiempo de la historia, el que se relaciona con el significado; 
tiempo del relato, el que está vinculado al discurso textual, al significante; y 
el tiempo de de la narración, que sería el de la enunciación, el que se 
observa en el paso de la historia al relato.
40
 
Este tipo de temporalidad se refiere a la época en que ocurrieron los 
acontecimientos de la historia ¿En qué época se desarrollan los hechos 
narrados? Muchos especialistas consideran a este elemento esencial para la 
                                                          
39
   N. Álvarez Méndez, Espacios narrativos, pp. 177, 178. 
40




comprensión del contexto socio-histórico de los personajes, sus costumbres, 
tradiciones y formas de pensar. De hecho, “entro de la historia se insertan 
las acciones y los personajes, mientras que en el discurso destaca la 







En el primer texto, y como hemos indicado anteriormente, no hay ninguna 
referencia a la fecha o a la época exacta de la historia del profeta Elías, pero 
sin embargo lo podemos averiguar gracias a las indicaciones indirectas que 
ofrece el autor del texto, como por ejemplo la época del rey Acab, y luego 
su hijo, como reyes de Israel, lo que nos lleva a situar la historia, de acuerdo 




Como en el primer texto, la historia de Simón Pedro tampoco tiene ninguna 
fecha exacta que nos indica la época en la que tuvieron lugar los 
acontecimientos. Lo que se deduce el texto es que tuvo lugar tras la 
crucifixión de Jesús, porque en las escenas que hablaba Jesús con Simón, le 
habla desde el cielo, lo que grosso modo, obliga a situarlo hacia mediados 




Tampoco en el presente texto hay indicación exacta alguna sobre la fecha en 
la cual se sucedieron los acontecimientos, pero a través de las referencias 
que ofrece el autor, sobre todo al principio del texto, nos dice que la historia 
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empezó cuando los doce apóstoles se estaban sorteando las regiones adonde 
debería ir cada uno de ellos a predicar el mensaje de Jesús, por lo que 
nuevamente, y también coincidiendo con la cronología tradicional, los 





A pesar de que a lo largo del texto aparecen frecuentes indicaciones sobre el 
tiempo, sin embargo tampoco en este caso aparece fecha alguna que indique 
la época exacta de los acontecimientos. Lo único que podemos aventurar es 





En el texto de la historia de Pablo, a deferencia de los textos anteriores, 
indica detalladamente la fecha y la época de los acontecimientos, como 
vemos al principio de la historia, donde se nos narra que los acontecimientos 
tuvieron lugar un año después de la muerte de Jesús, esto es en el año 
diecinueve de la reinado del rey Tiberio César, entre los años 31 y 33 d.C. 
aproximadamente.  
Javier del Prado sintetiza, acertadamente, los conceptos narratológicos de 
historicidad temporal: 
“Lo propio del hombre como ser histórico es su temporalidad. Como 
historia, la novela es ante todo un devenir temporal que lleva a los 
personajes de un momento a otro de su vida, lo cual convierte la 
experiencia de la temporalidad en una experiencia doble de vida y de 








precisando, además, que: 
“El tiempo de la historia o tiempo de la acción del relato, es decir, el 
tiempo durante el cual acontecen los hechos que se nos cuentan. No es 
lo mismo contar toda una vida que solo una infancia o una viejez, o 
los acontecimientos de un viaje, de bodas durante una o dos semanas, 
o el periodo de unas vacaciones. Cada una de estas presencias tiene su 
valor especifico, no solo en función de la cantidad misma de ese 
tiempo transcurrido, sino en función de la calidad misma de ese 
tiempo transcurrido: la añoranza del tiempo pasado, temor del tiempo 
futuro, paréntesis irreal del periodo de viaje, de vacaciones, etc.”.
43
 
Según Bal, el tiempo de los relatos no es el físico ni el real, pues en un 
texto narrativo podemos apreciar si el narrador o focalizador explicita 






En relación con la idea anterior, el tiempo de la historia o tiempo de la 
acción del relato aparece marcado en el primer texto, cuando se nos narra la 
historia del profeta Elías en una determinada etapa de su vida; el texto, 
prácticamente, no nos ofrece ninguna información sobre la vida de este 
personaje en su infancia, adolescencia, adultez o madurez, es decir el texto 
se concentra únicamente en la historia de Elías en una sincronía concreta. A 
pesar de ello, sin embargo, aparece en el texto la importancia del elemento 
temporal limitado a un momento determinado, donde nos transmite los 
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sentimientos que tuvo Elías en diferentes momentos (sincronías), como por 
ejemplo el enfado del profeta al principio de la historia por el mal 




El segundo texto, igual que el primero, se concentra en una época 
determinada de la vida del protagonista, Simón Pedro, más concretamente 
durante un tiempo preciso de su vida: su viaje a predicar a Roma y lo que 
allí le sucedió durante unos pocos días, concretamente dos o tres días como 
mucho (según el texto); hay que advertir la información temporal indefinida 
que alude al tiempo que tardó en llegar desde Jerusalén hasta Roma. No 
obstante, notamos una riqueza en la valoración narrativa de ese tiempo 
transcurrido: los diferentes estados y emociones del protagonista, como por 
ejemplo el miedo al futuro que tenía Simón cuando le habló Jesús y le urgió 
a irse a Roma dejando a sus hermanos y sus compañeros en Jerusalén, lo 
que le lleva a llorar e implorar a Jesús que le dejara en Jerusalén, pues era ya 
anciano y anhelaba morir en la ciudad santa. Sin embargo Pedro, con el 
apoyo de Jesús, demuestra un gran poder en cuanto se enfrenta a la gente de 
Roma cuando quisieron lapidarle, e incluso cuando consiguió, con la ayuda 
de Dios, resucitar al hijo del rey de Roma. 
 
 T3 
Igual que en los textos anteriores, en este vemos que los acontecimientos de 
la historia se suceden en una determinada fase de la vida de los 
protagonistas, en este caso de Mateo y Andrés, como consecuencia de la 
historia vivida por ambos en la ciudad de las caras de los perros. La calidad 
del tiempo en lo que hace a los protagonistas es absolutamente relevante, 




demuestran sus diferentes sentimientos y emociones, su fuerza, tristeza, 
miedo, dolor, paciencia, el gran amor a Dios y la gran valentía que 




Frente a los otros textos, el desarrollo de los acontecimientos de la historia 
tienen lugar en un tiempo dilatado, dado que la historia comienza en la 
juventud de Yūstīnah y el santo Kīryānūs, extendiéndose hasta el final de 
sus vidas, cuando los dos santos fueron asesinados por el rey de Damasco.  
 
 T5 
El tiempo de la historia o tiempo de la acción de este relato empieza en una 
fecha concreta, centrándose en contar la historia de Pablo y su experiencia 
en el encuentro que tuvo con Jesús para convertirse después al cristianismo. 
Ahora bien, el texto luego pasa a contar los hechos de Pablo a lo largo de su 
vida, entre ellos sus viajes a diferentes lugares del mundo para predicar el 
mensaje de Jesús a las gentes y sus cartas, que contienen los preceptos para 
los creyentes. Además, el texto no termina con la muerte de Pablo, como 
acontece en los otros textos, si bien el autor del texto nos proporciona la 
fecha de su fallecimiento, e incluso el lugar de su muerte. 
 
El tiempo del relato es la forma en la que el autor organiza el tiempo de la 
hora sirviéndose para ello de la técnica narrativa. De este modo, ya se 
adelanta a la lógica de los acontecimientos (prolepsis), ya retrocede en su 
narración (analepsis), ya cuenta dos o tres veces lo mismo (narración 




“El narrador más ingenuo y popular sabe jugar magníficamente con la 
temporalidad de la historia que nos cuenta; sabe que en estos juegos 
residen el efecto suspense, el efecto sorpresa… sabe empezar por el 
final de subvertir emocionalmente la relación de causa y efecto de los 
acontecimientos. Sabe crear huecos temporales en su relato con el fin 
de que el auditor esté siempre pendiente de algo que ha ocurrido, pero 
que no nos ha sido contado, etc.”
45
 
Los escritores optan con frecuencia por estas técnicas en sus narraciones y 
cada autor se caracteriza por el uso de determinadas técnicas. Asimismo, 
muchas de las técnicas cinematográficas que se emplean en la novela actual 
son en realidad desarrollos o adaptaciones de estrategias narrativas antiguas, 
como la del flash back o analepsis, i.e. el retroceso a un suceso anterior con 
el que se interrumpe el presente, o bien la del flash forward o prolepsis, con 






 El autor del texto de la historia del profeta Elías, aunque recurre a otras 
técnicas, sin embargo utiliza fundamentalmente la del flash back o 
analepsis, aunque de una manera distinta. En la historia nunca hay, de 
hecho, un regresó al pasado para contar algo relacionado con la historia del 
protagonista, con la sola excepción de una ocasión en la que interviene un 
personaje secundario en la historia, Abdías, el sucesor de Acab (según el 
texto). Cuenta el escritor Abdías fue una persona fiel, que en el pasado 
protegió a cien profetas de Dios de Jezabel, que ansiaba matarles, entonces 
Abdías les escondió en dos cuevas, cincuenta profetas en cada cueva, y les 
daba comida y bebida todos los días. 
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Salvo este ejemplo de Abdías, el autor narra unos hechos históricos y 
unos acontecimientos que tienen relación con la historia de Elías, pero como 
meras referencias contextuales, aunque ninguno de los personajes de esos 
sucesos goza de presencia plena en el nudo central del texto. Así, por 
ejemplo, la historia de Moisés y la muerte en el mar de las tropas de faraón. 
Cabe mencionar, asimismo, la conversación que tuvo Elías con la tierra, en 
la que esta refiere ejemplos de historias de tiempos pasados, entre las que 
tenemos la historia de Adán y su pecado en el paraíso, motivo por el que fue 
expulsado a la tierra junto con Eva; la historia del arca de Noé y su 
salvación del Diluvio; la historia del profeta Lot y la gente de Sodoma, en la 
que Dios le castigó aniquilando la ciudad con toda su gente infiel dentro; la 
historia de Caín cuando mató a su hermano Abel. Otros ejemplos son la 
conversación tenida por jefe de los ángeles con Elías cuando el arcángel le 
cuenta la historia del profeta David, o la historia de la creación de los cielos, 
la tierra, y todo cuanto existe. 
 
 T2 
En este texto tenemos varios ejemplos en los que el escritor utiliza en varias 
ocasiones el flash back o analepsis. Es el caso de la escena en la que Pedro 
le pregunta a la hija del hombre rico, que lo recoge en su casa recién llegado 
él a Roma, por el motivo de la lepra que afectaba a la chica. En ese instante, 
la chica empieza a referirle su historia, remontándose al momento en el que 
apareció esa enfermedad por primera vez en su cuerpo, concretamente el día 
de su boda tras llegar a la, que la historia sitúa seis meses atrás. Otro 
ejemplo del uso del flash back o analepsis en el texto es cuando el hijo del 
rey de Roma vuelve a la vida después de resucitarlo Pedro. Entonces el 
chico empieza a contar de forma detallada todo lo que le ha pasado después 
de su muerte hasta el momento en el que vuelve a la vida: todo lo que ha 
visto y oído el cielo. Un tercer caso de flash back es cuando los hermanos y 
los amigos de Pedro (sin determinar quién exactamente) le dicen que se 




israelitas lo acompañase. Con esta referencia, el autor alude a un 
acontecimiento ocurrido en el pasado: el célebre episodio del paso del Mar 




Las técnicas narrativas utilizadas en este texto son muy parecidas a las de 
los dos textos anteriores, donde también en este se da el uso del flash back 
en varias ocasiones. Un ejemplo de analepsis es cuando los dos discípulos 
de Andrés llegan con él a la costa después del viaje y se levantan después de 
quedarse dormidos en el camino. En ese instante le cuentan a Andrés el 
sueño que tuvieron en el que vieron a Jesucristo sentado en su trono, junto 
con sus ángeles, los profetas Abrahán, Isaac y Jacob, todos los mártires y los 
santos y el profeta David a su alrededor rezando. Asimismo, también vieron 
en el sueño a los doce apóstoles al lado de Jesús, mientras les decía que a los 
otros que escuchasen e hiciesen todo lo que decían los apóstoles. 
Otro ejemplo de flash back es cuando estaba Andrés con sus dos discípulos 
en el barco camino de la ciudad de las caras de los perros y empieza a 
contar los milagros que hizo Jesús en el pasado, como por ejemplo curar a 
los ciegos, a los cojos, y a los sordos, también resucitar a los muertos y 
curar la lepra. Andrés también refiere la historia en la que estando con Jesús 
en el Mar de Galilea, en el momento en el que el mar estaba agitado, y Jesús 
levantándose increpó al mar y al viento, y de súbito el mar quedó en calma. 
Otro ejemplo de flash back es otra historia referida por Andrés en la que 
Jesús tomó cinco trozos de pan y los bendijo, dando de comer con esos 








En este texto, al igual que en los anteriores, observamos la técnica del flash 
back o analepsis con frecuencia y utilizada de varias formas distintas. La 
primera es cuando el autor menciona a personajes del pasado y cuenta sus 
historias, como el caso de Yarāyulyūs, el vecino diácono de Yūstīnah, que 
se hallaba rezando y contando los milagros y hechos de Cristo, entre ellos la 
historia de Jesús con los magos, su historias con los ángeles o la ascensión 
al cielo. Y asimismo en otras referencias sobre Dios, su poder y sus actos, 
que Yūstīnah refiere en medio de sus oraciones.  
Un segundo ejemplo es cuando Satanás cuenta a Kīryānūs sus poderes, los 
hechos que hizo Satanás en el pasado, como cerrar el cielo, hace que bajasen 
con él un número de ángeles del cielo, engañar a Eva y prohibir el acceso al 
paraíso a Adán, acechar a Caín para que matase a su hermano a Abel, 
engañar a los israelitas para que adorasen a ídolos, enseñarles a hacer el mal, 
etc. 
Un caso interesante y no muy frecuente en la narrativa hagiográfica en el 
uso del flash back y el uso de técnica de la narración reiterativa. De hecho, 
“la reiteración presenta varias veces en el discurso un acontecimiento que 
sólo ha tenido lugar en un determinado momento de la historia. Puede 
suceder cuando se exponen diferentes versiones o prospectivas de un hecho, 
por la obsesión del narrador o un personaje, por la importancia que tendrá 
en momentos posteriores de la narración, etc. la repetición es un 
procedimiento que da mucho juego a la hora de plantear la exposición del 
tiempo narrativo”.
47
 La técnica de la narración reiterativa o repetitiva la 
vemos en este texto en el momento cuando el rey de Damasco encarcela a 
los dos santos. En esa escena, durante la conversación que mantiene 
Kīryānūs con el rey, Kīryānūs intenta convencerle de que el único Dios que 
hay es Jesucristo, que además es el más poderoso. Le refiere, también, su 
suceso con los tres genios y con Satanás cuando Kīryānūs los mandó a que 
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engañasen a Yūstīnah, pero que en ese momento Jesús protegió a la santa de 
los diablos. El autor recurre en esa escena al flash back para referir una 
historia del pasado que ya ha sido contada en anteriormente. En este caso, el 
flash back adopta la modalidad de narración reiterativa. 
 
 T5 
El uso de las técnicas narrativas en este texto están muy disminuidas debido 
a la naturaleza expositiva del mismo, pues gran parte del texto consiste en 
una exposición de las leyes que Pablo dispusiera para los creyentes. Con 
todo, tenemos unos cuantos ejemplos de uso del flash back en 
argumentaciones que hace Pablo sobre algunas prácticas, las cuales son 
explicadas a partir de hechos del pasado. Así, cada vez que  el autor 
comenta un hecho histórico recurre al flash back, como por ejemplo cuando 
comenta la práctica de rezar siete veces al día: cada oración tiene su horario 
concreto en el día, y ese horario concreto tiene su explicación basada en una 
historia en el pasado. Por ejemplo, la primera oración es la de la madrugada, 
porque en la madrugada salió Jesús de la tumba, la segunda oración la 
explica porque a esa hora condenaron a Cristo a ser crucificado, y así 
sucesivamente con todas las horas. La elipsis genera una aceleración del 
ritmo, une intervalos de tiempo separados en la historia y crea ilusión en la 
evolutio texti. Según Genette “la elipsis posee una velocidad  de carácter 
infinito. Consiste en una información que ha sido suprimida y posee una 
gran capacidad expresiva, ya que la información que se ha omitido en un 
determinado momento de la narración adquirirá una gran importancia más 
adelante. Estos datos omitidos se conforman como parte del contenido 




En esta historia de Pablo, el autor también recurre a la técnica narrativa 
del flash forward o prolepsis, como cuando Pablo explica a los creyentes lo 
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que deberán hacer en un futuro, a saber, realizar una oblación o un sacrificio 
por sus muertos en fechas concretas: pasados tres días , nueve días y 
cuarenta días después del óbito, y otro sacrificio que deberán realizar un año 
después de la muerte de esa misma persona. 
 
5.1.4.1.1.1.4. El tiempo ambiental 
Los escritores concede no poca importancia al clima o al ambiente que 
rodea a los acontecimientos de una narración, ya que este elemento confiere 
al texto y a los sucesos que acontecen rasgos de alegría, tristeza, etc. Por 
ejemplo, el clima lluvioso en ciertos textos denota tristeza, el clima nublado 
abatimiento, la primavera alegría y optimismo. Este elemento, como 






En este primer texto el tiempo ambiental es esencial con respecto al 
desarrollo de los acontecimientos de la historia, como por ejemplo cuando 
vemos las diferentes actitudes de los personajes tras el cambio ambiental 
que ha ocurrido como consecuencia der la orden del profeta Elías para que 
no llueva y empiece la sequía que abatirá a la tierra y a sus gentes hasta que 
el rey Acab y su gente dejan de creer en el dios Baal y vuelvan a creer 
solamente en Dios. Con todo, a lo largo de la historia se advierte un rasgo 
totalmente diferente de lo que representa normalmente la lluvia en una obra 
narrativa (la tristeza). En este texto es motivo de tristeza, obviamente, pero 
por su falta no por su existencia.  
El elemento de la lluvia tiene una función importante en el texto, pues 
esta aparece combinada con el fuego, que también baja del cielo. Ese fuego 




falta de lluvia se convierte en un elemento destructor como consecuencia de 





En este segundo texto también podemos apreciar la importancia que tiene el 
tiempo ambiental en los acontecimientos de la historia, pues actúa como un 
elemento más para demostrar a la gente de Roma el poder y la capacidad 
que tiene Jesucristo, con el objeto de dejarles patente, a ellos y a su 
emperador, que Jesucristo es la única divinidad que hay en este mundo. Así 
se advierte en la escena en la que Pedro declara delante de la gente de Roma 
que él solamente tiene fe en Jesús como Dios único. A resultas de esta 
intervención, las gentes querían darle muerte lapidándolo, pero Jesús mandó 
un viento fuerte, acompañado de nubes, que hizo que se rompiesen todos los 





En el presente texto el elemento del tiempo ambiental es de uso frecuente a 
lo largo de toda la narración con el objetivo de dar a entender el gran poder 
que puede tener un hombre de Dios para con ello demostrar a la gente que el 
poder de Dios no tiene límites ni en la tierra ni el cielo. 
Uno de los casos es cuando Andrés sube al barco con sus dos discípulos 
y empieza a contar la historia en la que Jesús subió a la barca de pescadores 
en el Mar de Galilea. Durante la madrugada el mar se agitó, con olas 
enormes y mucho viento; entonces Jesús se levantó e increpando al mar este 
se calmó. Otro ejemplo es la escena en la que Andrés entra a la cárcel en la 




solicita una nube, medio habitual de transporte en los textos hagiográficos,
49
 
para transportar a Mateo y a sus dos discípulos hasta donde está San Pedro 
en Jerusalén, como así sucedió.  
Otro ejemplo es cuando Andrés, estando en la cárcel, le dice a una 
estatua que tenía figura de hombre que abriese la boca y vomitase agua 
como si fuera una fuente. La estatua empezó a manar agua hasta que se 
ahogó casi toda la ciudad, muriendo mucha gente y animales. En ese 
momento los hombres de la ciudad intentaron escapar de ella, pero Andrés 
pide a Jesús que mande a sus ángeles para que rodeen la ciudad con fuego y 
no puedan salir. Y Jesús mandó unas nubes que llovieron fuego cercando de 
este modo la ciudad impidiendo que sus gentes escapasen. 




En este último texto el autor, salvedad hecha de un caso, no ha recurrido al 
uso del tiempo ambiental, debido, como ya indicamos anteriormente, a la 
naturaleza de la narración. Se trata de la escena en la que Pablo va de 
camino hacia Damasco desde Jerusalén y una luz cegadora hace que Pablo 
caiga al suelo y pierda la vista. El texto nos dice que la luz cayó del cielo 
como cae la lluvia. 
 
5.1.4.1.1.1.5. El tiempo gramatical 
En el seno de la narración no sólo resulta fundamental el tiempo 
psicológico, sino además el lingüístico, pues la historia se manifiesta a 
través de la lengua, de las palabras. Por ello, Teniendo en cuenta siempre 
que el tiempo lingüístico nunca es simultáneo sino sucesivo, aunque se 
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manifieste hechos que suceden simultáneamente, sin embargo advertimos 
anomalías, que tienen una enorme importancia tanto el discurso textual 







En este texto el escritor ha mezclado el perfecto y el imperfecto. El pasado 
es utilizado en la narración de los acontecimientos, sobre todo cuando 
introduce historias del pasado (flash back), mientras que el presente es 
utilizado en los diálogos de los personajes. Además del pasado y el presente, 
el autor recurre con frecuencia al imperativo en los diálogos. Los diálogos 
en los que interviene Dios, por ejemplo, se caracterizan por la frecuencia de 
uso del imperativo, cuya finalidad es demostrar el poder de Dios. Nos 
enfrentamos, con ello, a narraciones que exhiben “el desarrollo de la acción 
en presente en las que, aunque en ocasiones se utilicen formas verbales en 
pretérito imperfecto para manifestarlo, la dimensión temporal en que se 
sucede la historia es en el presente. Textos en los que se reflexiona sobre el 
pasado desde un presente distanciado. El tempo utilizado será por lo tanto el 
presente desde el cual se recuperarán imagines y acontecimientos del pasado 
a través de la utilización de formas pretéritas. Es común observar este 
procedimiento en las obras autobiográficas, memorias, etc. Y, por último, 
relatos en los que el culmen de la acción se manifestará en el futuro, en este 
caso el tiempo en el que se desarrolla la acción será el pretérito, mientras 
que si el autor quiere retroceder a una dimensión futura utilizará el 
condicional. Así sucede en la mayoría de las narraciones tradicionales”.
51
 El 
imperativo figura también en los diálogos del profeta Elías con los 
diferentes personajes que aparecen en la historia (la tierra, los ángeles, Acab 
y sus soldados, etc.), aunque no sus diálogos con Dios. 
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En este texto sucede lo que en el anterior: el autor utiliza el pasado en la 
narración de los acontecimientos, así como para narrar las historias que ha 
contado la chica que recibió a Pedro en su casa, donde fue curada de la 
lepra. El autor recurre al pasado en el monologo de la chica cuando habla de 
su enfermedad. Otro ejemplo es la escena en la que el hijo del rey también 
refiere cuanto le ha pasado en el cielo después de su muerte.  
Como hemos indicado anteriormente, el uso del imperativo es muy 
frecuente en el género hagiográfico. En el presente texto lo encontramos en 
muchas ocasiones, sobre todo en las escenas en las que Jesús habla con 
Pedro y con los ángeles. Asimismo, cuando el rey de Roma se dirige a su 





En este tercer texto, al igual que los otros dos textos anteriores, vemos como 
el escritor se sirve con frecuencia del pasado, aunque también advertimos el 
uso del presente en los diálogos, sobre todo los que mantiene Jesús con los 
dos protagonistas de la historia, así como el uso de formas imperativas, pues 
la oposición entre los tiempos en presente y pasado también es muy 
frecuente en las novelas, hasta el punto de ser “primordiales en este caso 
tanto la memoria como el olvido, elementos esenciales para lograra una 
representación y ocupación completa del tiempo. La memoria es el presente 
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El perfecto es el valor aspectual más utilizado en este texto, salvo en 
algunos casos donde el autor recurre al imperfectivo, sobre todo en los 
diálogos entre los diferentes personajes de la historia. Excepto en muy 
contados casos, destaca en este texto la ausencia de imperativos, tal vez 




El pasado es el tiempo al que recurre el autor recurre de forma mayoritaria 
en esta historia, si bien en el texto se hace uso de formas perifrásticas 
verbales: “tener que, deber que, haber de”, ec. (yanbaġī an, yaǧib an…). 
 
5.1.4.1.6. El tiempo de la escritura 
En la narración de toda historia, el tratamiento de los acontecimientos que 
tienen lugar en el texto reciben el influjo del contexto socio-cultural de la 
época en la que se sitúa el relato. En los casos objeto de estudio, vemos que 
los cinco relatos fueron copiados en Palestina entre los siglos XII y XIII, si 
bien los relatos originales de época anterior. Esos relatos originales o 
Vorlagen hay que relacionarlos con textos apócrifos, lo más probable 
griegos, aunque no hay que descartar la mediación siriaca, que remontan a 
varios siglos antes. Ello, en consecuencia, obligar a tener presente una 
suerte de desdoble cronológico: el de la copia por un lado, y el del original 
por otro, dado “el momento de la escritura es importante porque el escritor 
no expresa tanto el tiempo de la aventura como lo hace de su época”.
53
 Para 
Álvarez Méndez, es asimismo fundamental para “obtener una completa 
visión y conocimiento del tiempo literario, la perspectiva que adoptan el 
narrador o los personajes al relatar los hechos, la posición del narrador ante 
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los personajes y la de estos entre sí. Las posibles perspectivas son múltiples 





5.1.4.1.7. El tiempo de la lectura 
Desde el punto de vista de la recepción, hay una diferencia importante entre 
el tiempo de la lectura y el tiempo de la narración, debido, entre otros 
aspectos, a que el tratamiento de los acontecimientos puede ser presentado 
de forma más crítica por parte del lector, puesto que “siempre hay una falta 
de sincronía entre el momento en que el lector conoce la historia y el 
momento en que la aventura acontece o es narrada. El desfase aventura-
escritura permanece idéntico a pesar de los años, pero la separación entre el 
tiempo de la escritura y el de la lectura oscila hasta el punto de cambiar el 
valor o el sentido de un libro al paso de las generaciones”.
55
 Esto se aprecia, 
especialmente, en la literatura hagiográfica, dado que el género de vidas de 
los santos cristianos incluye obras compuestas en los mismos orígenes del 
cristianismo como ejemplos del ideal del santo a seguir. Sin embargo, la 
recepción de estos textos evolucionará a lo largo del tiempo hasta llegar a 
convertirse en un género literario con sus propias características. 
La diferencia entre el tiempo de la lectura y el tiempo de la narración no 
solo se relaciona con las costumbres y las tradiciones, sino que va incluso 
más allá, también lo hace con la forma de vivir y de pensar, esto es, con su 
entorno social. En los primeros siglos, el objetivo de los textos 
hagiográficos fue contar y demostrar la gran importancia que desempeñaba, 
en tanto que ideal a imitar, la figura del santo para las comunidades 
cristianas, así como la difusión de los ideales y la fe cristiana –por supuesto 
la palabra de Jesús– a otras gentes. Pero a lo largo de los siglos, con la 
evolución de las ideas religiosas esa literatura amplió el espectro de su 
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audiencia y se ampliaron los perfiles de sus lectores. Sus elementos 
compositivos, absolutamente literarias, legendarios, se desarrollaron, 
incluso los personajes evolucionaron, hasta cierto punto, hasta adoptar el 
formato de personajes literarios en algunas escenas; esto es, evolucionar, en 
algunos casos, de personajes reales a personajes de ficción, pues es 
necesario resaltar que, en la mayor parte de los casos, el texto ficcional es 
susceptible de ser comprendido con mayor celeridad por parte del lector, ya 
que este puede “vincular los significados que aparecen en el discurso 




La diferencia entre el tiempo de la lectura y el tiempo de la narración 
también afecta, obviamente, a la lengua, y consecuentemente al vocabulario 
y a las expresiones utilizadas por el autor o los copistas. El escritor debe 
tenerlas en cuenta y esto, a su vez, le impone ciertas reglas a las que debe 
atenerse. En los textos de nuestro corpus vemos cómo el autor (o el copista 
en su caso), mezcla entre lengua culta (fuṣḥah) con la coloquial (ʽāmiyyah), 
como señalamos en el apartado lingüístico de este estudio. A explicación de 
este fenómenos socio-lingüístico es obvia, dado que el objetivo de la obra es 
que esta llegue a lectores de diferentes niveles socio-culturales y de 
competencia lingüística para poder tener una mayor difusión y pervivencia 
de la obra con el paso de los años, pues “con el tiempo no solo cambia el 
significado de las obras; la función y el uso de la lectura en una sociedad 




5.2. Los personajes 
Si hay algo que represente el alma de una obra ese algo son los personajes, 
que con sus actuaciones establece relaciones con el resto de los elementos 
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 Azuar señalar la existencia de una clara diferenciación entre la 
persona y el personaje en una obre narrativa, precisando que “la persona y el 
personaje: La persona viene determinada por lo que uno es o cree que es, en 










El papel desempeñado por los personajes de este texto es ciertamente 
relevante desde un punto de vista escénico, pues en la narración nos 
encontramos que los dos tipos de personajes que aparecen, principales unos 
y otros secundarios, son divididos en función de su pertenencia religiosa: 
unos representan el bien, son los personajes que tienen fe en Dios y en su 
poder sobre todo el universo; los otros representan el mal, donde se 
encuentran los personajes que abandonaron, o los que no tienen esa misma 
fe en Dios, sino en otras divinidades.  
El personaje principal de la historia, y protagonista absoluto de la misma, 
es el profeta Elías, toda la narración discurre y se estructura a partir de este 
personaje, todos los acontecimientos dependen de él. Sin embargo, en la 
historia encontramos otros personajes, también principales, que son 
totalmente diferentes al de Elías, como por ejemplo la figura de Dios, que 
representa el poder, la fuerza y la misericordia al mismo tiempo a lo largo 
de toda la narración.  
El personaje de Dios aparece en varias escenas a lo largo de la historia, 
aunque sin indicaciones de que esa existencia sea física o no, como por 
ejemplo la escena en la que el ángel le pide a Elías que salga de la cueva en 
la que se encuentra, en el monte Horeb, para hablar con Dios. En saliendo 
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Elías, como le indica el ángel, y tras soplar un fuerte viento, este se calma y 
llega un viento suave, que representa el momento en el que le habla Dios, 
oyéndose solo su voz, mas sin poderlo ver. La escena, a modo de 
interferencia mimética, nos recuerda la historia de Moisés y la zarza 
ardiente, cuando Dios le habló en el mismo monte de Horeb. 
Otro personaje es el de la tierra, la madre, un personaje clave y que se 
caracteriza por el amor y el cariño por sus hijos a pesar de todo lo que sufre 
ella por sus pecados. La tierra, en el texto, cumple dos funciones diferentes: 
por una parte es un espacio físico en el que tienen lugar los acontecimientos 
de la historia, y por otro lado es un personaje esencial, que actúa y participa 
en el desarrollo de la historia, igual que cualquiera de los personajes 
restantes. 
En la historia también nos encontramos con otro personaje principal, que 
representa la figura del mal, Acab, el rey del reino de Israel, el responsable 
junto con su mujer Jezabel de que los israelitas perdieran la fe en Dios y 
creyeran en Baal. 
Otros personajes secundarios de la historia son los siguientes: el líder de 
los ángeles, el arcángel Miguel, la viuda de Sarepta y su hijo, Abdías, el 
sucesor de Acab; el diablo, cuya frecuencia en el texto es realmente baja, 
solamente al principio; los cuatrocientos cincuenta profetas de Jezabel y 
Baal; el discípulo de Elías, que aparece en muy pocas ocasiones y sin ser 
descrito y carente de marco diacrónico en su aparición; los tres grupos de 
los cincuenta y un soldados que fueron en tres ocasiones para traer a Elías 
del monte de Horeb; y Eliseo, que figura como personaje secundario. 
Tenemos, además, otros personajes marginales, que aparecen en el texto 
por necesidades narrativas distintas, es el caso de los padres de Elías, los 
padres de Eliseo, Moisés, Abrahán y su mujer, el hijo de Acab, David, Noé, 








También en este relato los personajes están divididos en dos categorías, 
igual que en el primer texto: los personajes buenos, los que creen en 
Jesucristo como única divinidad, y los personajes malos, los que no creen en 
Jesucristo, sino en otras divinidades.  
El personaje principal de la historia es Simón Pedro, que es el 
protagonista. Otro personaje principal es Jesucristo, en tanto que ideal de fe 
a imitar en todos los textos hagiográficos. Aunque se trata de un personaje 
que no aparece en todas las escenas, sin embargo es siempre mencionado. 
Además de la denominación, un personaje puede aparecer en una narración 
de forma variada, siendo apenas mencionado o bien logrando una amplia 
trayectoria en el texto, siendo los de este último caso los que más interés 
tienen desde el punto de vista del análisis crítico.
60
  En la segunda categoría, 
la de los personajes malos, tenemos al rey de Roma, aunque solo 
inicialmente, pues al final será el primero en creer en Jesucristo tras haber 
sido resucitado su hijo por Simón Pedro gracias al poder de Jesucristo.  
Entre los personajes secundarios tenemos a la joven que recogió a Simón 
Pedro en su casa; ella y su padre fueron los dos los primeros que creyeron 
en Jesucristo, abandonando la creencia en los ídolos y las divinidades a los 
que seguían antes. También se encuentran, entre los personajes secundarios, 
los hermanos y amigos de Simón Pedro, que son los que le animaron en un 
primer momento de la narración a partir en dirección a Roma. Entre los 
personajes marginales, dado que aparecen puntualmente, tenemos a Moisés, 
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Los personajes de este relato, al igual que en los dos anteriores, están 
divididos en dos categorías: la categoría de los creyentes y la de los no 
creyentes, es decir, a nivel funcional, buenos y malos. 
Frente a los casos en los que el protagonista es un santo y quien ostenta el 
poder absoluto, obviamente, es Jesucristo, en este texto, sin embargo, el 
protagonismo es compartido por dos personajes: los apóstoles Mateo y 
Andrés. Además de estos dos protagonistas, como hemos indicado, el poder 
absoluto lo ostenta Jesucristo. Con todo, en el presente texto el personaje de 
Jesús adopta una apariencia distinta a que desempeña textos anteriores: 
actúa con más frecuencia e incluso aparece físicamente en la narración en la 
forma humana de un marinero, acompañado de dos ángeles que hacen la 
función de navegantes que llevan a Andrés desde Jerusalén hasta la ciudad 
de las caras de los perros.  
En la categoría de los personajes malos tenemos a Satanás, que también 
tiene una presencia física en el relato en la forma de un anciano, que 
incitaba a la gente de la ciudad a que torturasen y matasen a Andrés, dado 
que según él Andrés era el culpable de todo lo malo que está pasando en la 
ciudad. Junto con Satanás también aparecen siete diablos.  
Entre los personajes segundarios tenemos a los dos discípulos que viajan 
con Andrés desde Jerusalén para salvar a Mateo en la ciudad de las caras de 
los perros, y a los ya mencionados dos ángeles, que acompañaban a Jesús en 
el barco como navegantes. Como personajes marginales en este relato están 
Abrahán, Isaac, David, Jacob, Adán, los siete guardias de la cárcel de la 
ciudad de las caras de los perros, los doscientos nueve hombres y las 










Al igual que en los textos anteriores, los personajes se dividen en dos 
categorías. La primera categoría incluye a los creyentes, es decir los buenos, 
y la otra incluye a los no creyentes, los malos. En el relato apreciamos como 
el papel del protagonista lo desempeñan dos personajes, como sucede en T
3
. 
La primera protagonista de la historia es Yūstīnah, una joven de la ciudad de 
Antioquía, convertida al cristianismo. El segundo protagonista de la historia 
es Kīryānūs, un antiguo brujo de gran fama, que se servía de la magia para 
ganar dinero y hacer fortuna. También él acaba convirtiéndose al 
cristianismo después de una experiencia que tuvo al intentar usar sus magias 
para engañar a Yūstīnah.  
Un rasgo interesante de este relato es la ausencia de Jesús en los 
acontecimientos de la historia, como sucede en los otros textos, aunque la 
presencia de su poder está presente en varias ocasiones, como por ejemplo 
cuando salva a Yūstīnah de los genios que intentaron engañarle y hacerle 
daño, o cuando salva Yūstīnah y a Kīryānūs del castigo que cuando estaban 
encarcelados les inflige el rey de Damasco. 
Entre los personajes de la primera categoría, la de los creyentes, tenemos 
a los padres de Yūstīnah, que en su caso fueron paganos antes de convertirse 
al cristianismo; también Yarāyulyūs, el diácono, vecino de Yūstīnah, y 
Ābzīmus, el obispo de la ciudad. 
Entre los personajes que representan a los no creyentes, tenemos a 
Ġalābiyūs, el joven que se enamoró de Yūstīnah y quiso casarse con ella, 
aunque ella le rechaza y se desencadenan las escenas ya referidas en las que 
este recurre a la magia para ganarse el favor de la joven.   
Como personajes secundarios están el rey de Damasco Āqrinyizānūs y 
sus soldados y guardias, cuya función es encarcelar, torturar y asesinar a los 
dos santos al final de la historia. Personajes marginales, con funciones muy 
precisas en las escenas en las que aparecen, son: Adán, Eva, Caín y Abel, 







En este texto, como hemos indicado anteriormente, la poca acción que 
imprime el texto conlleva una estructura narrativa propia que incide 
directamente sobre el componente de los protagonistas. El protagonista 
absoluto del relato Pablo. Junto con Pablo está Jesús, que aparece con 
frecuencia a lo largo del texto con la función de auctoritas de los hechos de 
la historia de Pablo como en la parte documental legislativa.  
Aparte de estos dos personajes, tenemos también un gran número de 
personajes, muchos partícipes de su sola mención, con escasa participación 
en los acontecimientos. Entre ellos encontramos a Pedro, emperadores 
romanos como Tiberio, Gāyūs (Calígula), Qlawūddiyūs (Claudio) y Nārūn 
(Nerón), el que, de acuerdo con el texto, martiriza y mata a Pablo, en Roma. 
Asimismo, aparecen Juan, hijo de Zebedeo, Marcos el Evangelista, Andrés, 
Lucas el Evangelista, Judá hijo de Jacob, Tomás y Moisés. Un personaje 
con funcionalidad importante en la historia es Ananías, que cura la ceguera 
de Pablo.     
 
5.2.2. Consideraciones analíticas sobre los personajes  
Los personajes tienen un impacto relevante en la acción de la historia. Ello 
es así porque los autores plasman toda su labor analítica de los sucesos 
acaecidos a través de los personajes de las narraciones. Por un lado llevan a 
cabo un análisis de los acontecimientos, elemento que queda plasmado en el 
posterior desarrollo en la acción, donde aparece en forma de análisis 
particularizado por medio de una serie de elementos narratológicos como el 










En este relato, el uso de los aspectos naturales desdoblados como personajes 
de la historia, hace que en varias ocasiones se conviertan en personajes, que 
actúan, hablan, conviven con la acción. Entre ellos está la tierra, uno de los 
personajes principales en la historia, cuya función es la de transmitir los 
sentimientos de sus gentes. Otro personaje es el del grupo de nubes que 
portan al ángel, cuya función es intimidar a la gente y mostrar el poder de 
Dios. Tenemos, asimismo, al cuervo, que cumple la función de llevar 
alimento al profeta Elías en su huida y refugio en la cueva. El paisaje cobra, 




Los personajes de la narración se influyen recíprocamente y se dan a 
conocer unos gracias a otros.
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 Esto lo podemos ver en el texto cuando el 
autor refiere a unos cuantos personajes al hablar de ellos y mencionarlos a 
través del personaje que desempeña la tierra en su conversación tanto con 
Elías como con Dios, entre estos tenemos a  Adán y Eva, Noé y su arca, la 
historia del profeta Lot y la gente de Sodoma, la historia de Caín y de su 
hermano Abel, el líder de los ángeles y David. 
El acto de enfrentarse con un obstáculo permite a los personajes revelar 
su fuerza, su valor y su destreza en el propio desarrollo de la acción. Los 
obstáculos, de este modo, permiten que el personaje se forje a sí mismo y 
pueda exhibir todas sus cualidades humanas en el desarrollo de la acción.
63
 
Así se aprecia en el caso de Elías, cuando desea demostrar a todos que 
puede provocar una situación de sequía como castigo de la infidelidad y que 
así las gentes puedan darse cuenta de que él es el profeta de Dios 
Todopoderoso. Con todo, ese poder particular del profeta Elías chocará en 
un momento dado con el poder absoluto de Dios, que es el que permite a 
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Elías actuar y del que lo desposeerá en un momento determinado haciendo 




El personaje de Simón Pedro, el protagonista de la historia, presenta interés 
por el contraste diacrónico que presenta su evolución emocional en las 
diversas escenas que componen el relato. Por ejemplo, al comienzo de la 
historia Pedro está asustado por la misión y se nos presenta como un 
anciano débil, que con su llanto da a entender que no va a ser capaz de 
realizar las encomiendas de Jesús. Sin embargo, más adelante vemos que el 
personaje se torna fuerte y seguro de sí mismo: se enfrenta solo a la gente y 
al rey de Roma, confiesa su fe en Jesucristo y rechaza sus divinidades. 
Un rasgo importante corresponde a la joven que recoge a Pedro en su 
casa. Al  principio, nos dice el texto que es la hija de un hombre rico, 
aunque posteriormente es aludida como si fuera la criada de la casa y su 
padre, no ya el dueño sino el portero de la misma. Esta alteración del status 
de los dos personajes obedece no a un cambio de papeles, sino a un cambio 
moral producido con la conversión de ambos, que de señores pasan a ser 
siervos. 
Como en el caso anterior, otro rasgo compositivo es el de dar entrada a 
unos personajes, pasivos o no, a través de otros, como en el caso de los 






En este texto de la historia de Mateo y Andrés hay, podemos decir, una 
suerte de riqueza en cuanto a la diversidad y características que presentan 




hagiográficos, como en otras modalidades narrativas, es la relación y la 
influencia que la naturaleza ejerce sobre los personajes, tanto en los 
acontecimientos de la historia, como en los comportamientos de estos. En 
algunos casos, como ya hemos tenido ocasión de comprobar, algunos 
elementos de la naturaleza se convierten en personajes que actúan y 
desempeñan un papel importante en el relato.  
Es el caso de la escena en la que Andrés cuenta a sus discípulos, en el 
barco, el episodio en el que Jesús calmó al mar: en esta escena el mar, las 
olas y el viento se transforman en unos personajes más de la historia, cuya 
función en el texto es actuar a las órdenes de Dios y cumplirlas. Otro 
ejemplo es el dela escena en la que Dios manda que las nubes hagan llover 
fuego en lugar de agua y de este modo aniquilar a los infieles que moran en 
la ciudad de las caras de los perros. Y la escena en la que Andrés pide a la 
estatua de la cárcel, a modo de fuente, que haga salir agua por su boca para 
anegar todo lo que encuentra a su paso y así acabar con los infieles.  
Otra característica propia de este texto, que no figura en los textos 
anteriores, es la diversidad de formas en las que aparece el personaje de 
Jesús. En unas ocasiones aparece como una voz que viene del cielo, o como 
una luz, otras veces interviene por medio de su poder; y sobre todo, su 
presencia física, cuando aparece adoptando la forma humana de un 
marinero, con la que participa y actúa en los acontecimientos de la historia 
de forma directa. 
Por su parte, el personaje de Mateo se caracteriza por la gran fe en Dios y la 
paciencia ante el dolor y el sufrimiento, rasgos propios del género 
hagiográfico, mientras que el personaje de Andrés es más atrevido, con una 
mayor valentía a la hora de actuar. Así lo vemos, por ejemplo, en la escena 
de la cárcel en la que tras sufrir tortura saca fuerzas de flaqueza y hace que 
la ciudad y sus gentes se ahoguen por el agua que sale de la boca de la 
estatua. 
Como en casos anteriores, también en este relato contamos con personajes 




Son los casos de: Abrahán, Isaac, Jacob, los mártires y santos innominados, 





Sin duda, el rasgo narrativo más interesante de este relato es la forma en la 
que los personajes acaban siendo creyentes y por ende convirtiéndose al 
cristianismo. En el caso de Yūstīnah sucede tras escuchar la oración y las 
palabras de su vecino, un  diácono de Antioquía, a través de la ventana de su 
habitación por la noche, un motivo, el de la ventana, de diversa 
funcionalidad en la literatura hagiográfica árabe cristiana.
64
  Kīryānūs, por 
su parte, tendrá la misma experiencia que los padres de Yūstīnah – quienes 
se convierten gracias a la experiencia de la fe–, pues pese a ser brujo de 
enorme fama y usar de sus artimañas y sortilegios acabará sucumbiendo 





El rasgo más destacable en este texto es que en un par de ocasiones nos 
encontramos con una metáfora a la que recurre el autor para calificar a 
Pablo como “La boca del Señor que habla por Él” (famm al-Rabb al-nāṭiq 
‘anhu) y en otra ocasión con la fórmula reducida famm al-Rabb “La boca de 
Dios”. Se trata, lógicamente, de una metáfora, trasunto de la auctoritas con 
la que entender que las leyes predicadas por Pablo cuentan con el 
beneplácito de Dios, o más bien: son sus preceptos. La fórmula, 
archiconocida en la tradición cristiana, servirá, por ejemplo, para calificar 
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las habilidades oratorias y homiléticas de San Juan Crisóstomo, conocido 
como “Piquito de oro” (famm al-ḏahab).   
 
5.2.3. Los personajes en relación con el tiempo y el espacio 
No siempre el universo de las cosas, las vivencias, los problemas, 
representan un obstáculo en el camino de los protagonistas, también puede 
corresponder y hacer que estos alcancen sus ideales, sus metas. El espacio 
está íntimamente ligado al tiempo y los personajes, dando lugar a la 
plasmación de espacios de actuación
65
. No en vano, Álvarez Méndez sobre 
el espacio de la novela y su relación con los otros elementos componentes 
de una obra literaria, asegurando la estrecha relación psicológica existente 
entre los personajes, el espacio y el tiempo narrativos, al tiempo conectados 
con otros códigos y unidades narratológicas.
66
 
Zubiaurre hace referencia a esta vinculación entre el espacio y los 
personajes desde una perspectiva específica tanto física como 
espiritualmente, mostrando como un personaje es capaz de crear su propio 
espacio independientemente de los otros espacios narrativos existentes. En 
palabras suyas: 
 
“Se considera, por regla general, que el espacio sirve de escenario o de telón 
de fondo a los personajes, como si se tratase de una realidad geográfica ya 
dada, sobre la que se asientan con firmeza los actantes y en la que llevan a 
cabo sus acciones, ya sean ‘estas de índole física (desplazamientos y 
movimientos “reales”) o espirituales (itinerarios y trayectorias 
mentales u oníricas). El espacio novelesco parece simplemente “estar 
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ahí”, con independencia de que los que los ocupan se dignen o no 
reconocer y resaltar su existencia. No obstante, esto no es cierto, o al 
menos no lo es en numerosas ocasiones. El espacio puede 
perfectamente crearlo el propio personaje y es éste muchas veces el 
encargado de introducir de forma plausible nuevos panoramas y de 
clausurar o, al menos, suspender temporalmente escenarios caducos. 
Quiere decir esto, pues, que el espacio no es necesariamente anterior 







La emoción se convierte en paisaje y el paisaje nace de la emoción. Flaubert 
no describe ni ‟nombra” un sentimiento o un estado de ánimo, sino que lo 
revela mediante la descripción del objeto o del paisaje.
68
 Así acontece 
cuando Elías se queda tres días sin comida tras castigarlo de Dios a que el 
cuervo no se la llevara, secándose, además, la fuente en la que bebía Elías 
habitualmente y quedándose sin agua. De este modo, Elías recapacita por su 
de acuerdo con el transcurso de los acontecimientos, siendo el tiempo el que 
marca el proceso que sufre el personaje, sus cambios en la acción, 
estableciendo de este modo un antes y un después en la narración.
69
 
La espera es una herramienta psicológica clave en el hombre. Representa 
una toma especial de conciencia del tiempo. El que espera puede desesperar 
con la impaciencia o crecer con la esperanza,
70
 como cuando el profeta 
Elías, tras tanto intento vano para convencerles de que dejen de creer en 
Baal y retornen a Dios, decide actuar castigando a Acab y su gente con la 
sequía, aunque esa decisión le comportará sinsabores, como acabamos de 
ver anteriormente. 
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La influencia que tienen tiempo y espacio en los personajes se aprecia en la 
escena en la que la gente de Roma quiere lapidar y matar a Simón Pedro, 
cuando en tal trance Pedro se acerca al lugar donde estaban los ídolos y pide 
a Dios que demuestre su poder delante de todos los infieles. En esta escena 
el elemento del espacio juega un papel interesante, pues como en muchas 
escenas de la vida de Jesús, Pedro tiene que estar en terreno infiel para obrar 
prodigios. Ese mismo ejemplo nos recuerda las palabras de Zumthor cuando 
dice: “a grandes rasgos, no solo cambia la concepción que el ser humano 
tiene del espacio, sino que también padece una destacada transformación la 
relación que los hombres mantienen con él a lo largo de la historia. 
Ciertamente, en la antigüedad, el espacio que ocupaba un ser tenía gran 
importancia y llegaba a constituirse como una cualidad inherente al mismo. 
Es decir, cada persona se identificaba con el lugar en el que vivía y lo 
convertía en el centro del mundo. No obstante, la evolución provoca que se 








En este relato, la influencia del espacio en los personajes se da de forma 
indirecta, esto es a través de un tercer elemento, en este caso la acción, el 
poder, divino. Así se aprecia en la escena donde Andrés sube al barco junto 
con sus dos discípulos y se encuentran con Jesús y dos ángeles con el 
aspecto de un marinero y dos navegantes respectivamente. Tras quedarse 
dormidos, Jesús hace que uno de los dos ángeles los lleve a la ciudad de las 
caras de los perros, que se halla muy lejos. Será ya en la costa, una vez 
despierten, cuando se den cuenta de que gracias al poder de Dios han 
cambiado de espacio geográfico de forma súbita. Este proceso favorece 
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también la interrelación del personaje con el espacio circundante. A veces, 
además, la identificación sémica entre espacio y personaje es tan intensa que 








En este texto se aprecia una influencia del tiempo transcurrido en el 
desarrollo de la historia, por ejemplo en la evolución que experimenta 
Kīryānūs en su progreso vital una vez convertido al cristianismo hasta 
acabar siendo obispo. El relato, en la mayoría de sus escenas, precisa de 
forma discursiva (narrativa) el tiempo que transcurre entre una y otra. 
No olvidemos la relación tan estrecha e íntima que tenía Yūstīnah con su 
casa, o mejor dicho con su habitación, lugar en el que sintió la fe en Jesús 
por vez primera al escuchar las oraciones de su vecino Yarāyulyūs, el 
diácono; también allí derrotó a los dos genios y al diablo que intentaron 
secuestrarle y hacerle daño. Es evidente, pues, la relación especial que traba 
el relato entre el personaje de Yūstīnah y su casa. Cada persona tiene un 








La relación entre el espacio y el tiempo con los personajes, y con el 
desarrollo de los acontecimientos de la historia, está presente en un par de 
casos a lo largo del texto: por ejemplo, en la escena en la que Pablo cae ante 
el destello de la luz brillante del cielo de camino a Damasco: en ese instante, 
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el tiempo se desdobla y al tiempo que Pablo cae al suelo y pierde la vista, su 
alma sube al cielo para encontrarse con Jesús Cristo, que, de facto, es el 
agente del desdoble temporal con la acción desencadenada. Aunque 
secundario, importante es también el elemento temporal para dividir y 
explicar el horario de las oraciones a lo largo del día. 
 
5.2.4. Funciones del personaje en el texto 
El personaje puede desempeñar diversas funciones en el espacio narrativo. 
Puede ser, tanto un elemento decorativo, el agente que desencadene la 
acción, portavoz de su creador o un personaje más del relato con modos de 
comportarse, sentir, percibir y relacionarse con el medio en el que se 
desenvuelve.
74
 Eso conduce a que un personaje debe ser libre en sus 
comportamientos, aunque carente de posibilidades evolutivas. En palabras 
de Azuar: “el personaje no ha de ser una figura dibujada en papel 
milimetrado ni tampoco programada de manera que no ofrezca resquicio 
alguno de espontaneidad. Este ha sido el error de muchos concienzudos 
autores que han intentado hacer de la novela un trabajo eminentemente 
científico, un estudio, antes de que una obra de arte”.
75
   
 
5.2.4.1. Agente de la acción  
Toda la literatura clásica, entre otros condicionantes narrativos, gira en 
torno a arquetipos humanos, buscando, además, la representación de una 
época al identificar al individuo con los valores esenciales del momento.
76
 
La acción de una novela es el juego de fuerzas opuestas o convergentes 
presentes en una narración. Cada momento de la acción constituye una 
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situación conflictiva en la que los personajes se persiguen, se alían o se 
enfrentan
77
. Sourian reduce a seis el número de fuerzas o funciones 




5.2.4.2. El protagonista 
En todo conflicto narrativo hay alguien que conduce la acción, un personaje 
que realiza lo que algunos denominan ‟primer impulso dinámico” y que 
Sourian califica como fuerza temática. La acción del protagonista puede 
llegar por motivos diversos, desde un deseo, una necesidad, etc. Escudero, 
al hablar del protagonista, precisa que “los protagonistas de un relato 
pueden adoptar la representación tanto de fuerzas positivas como negativas 
en el desarrollo de los hechos de que se trate; esto último es lo que 
distinguimos con la denominación de antagonista, es decir, aquella 
personalidad que supone un escollo u obstáculo a la acción de un primer 
personaje. Este tipo de presentación literaria no tiene mucho que ver a veces 
con la razón y la lógica de la realidad, dependiendo fundamentalmente del 
punto de vista desde el que se presentan los acontecimientos en el relato que 
puede, cómo no, ser tendencioso y decantarse por valores tan sólo aparentes 








El primer texto tiene como protagonista absoluto al profeta Elías, todos los 
acontecimientos de la historia se desarrollan en torno a él, dinamizados por 
la obligación del profeta de combatir la infidelidad. Hay que tener presente, 
                                                          
77
  R. Bourneuf, La novela, p. 181.  
78
    Algirdas Julien Greimas, Semántica Estructural, Madrid: Gredos, 1971, pp. 265, 275. 
79




además, el protagonismo espiritual del personaje de Dios, que posee el 





En el texto de Simón Pedro, como en el anterior, el protagonista comparte 
pape con  Jesús, el personaje. Y también como en el caso precedente, la 
acción consiste en conducir a la gente de Roma a la fe en el verdadero Dios 





Además del protagonismo latente de Jesucristo, la acción de llevar la Buena 
Nueva a la ciudad de las caras de los perros es conducida por sus 





En este caso, además de la intervención omnipresente de Jesús, el 
protagonismo está repartido entre dos personajes. Aunque Yūstīnah es en 
realidad el personaje principal, sin embargo en segundo momento se 
incorpora un segundo, Kīryānūs, que tiene una importancia creciente en la 





El papel del protagonista de este relato es Pablo, pues sobre su persona, 
especialmente sobre su conversión, y los preceptos básicos del cristianismo 




5.2.4.3. El antagonista 
Los conflictos y las complejidades de la acción en el relato son dinamizadas 
por una fuerza antagónica, un elemento que se opone a que la fuerza 
temática despliegue en el microcosmos del relato su acción, en suma un 
fuerza oponente.80 Azuar explica su teoría sobre el personaje del antagonista 
haciendo hincapié en la importancia que posee ese tipo de personaje en el 
desarrollo de la narración: “ahora el autor se centra en un solo personaje; 
está en él y desde él y a través de él ordena la visión del mundo. Esta es la 
actitud menos objetiva posible. Tampoco, en sentido contrario, es la más 
subjetiva, puesto que el autor no habita por completo su intimidad. Lo que 
hace es trasladarse a otro ser, vivir en otro, y a esto se le llama empatía. 







Los antagonistas de este relato son varios: esencialmente Acab y su mujer 
Jezabel, el dios Baal y sus, cuatrocientos cincuenta profetas, los tres grupos 
de cincuenta y un soldados. En la historia proliferan los antagonistas del 
protagonista, cuya función, lógicamente, es la de paralizar la acción que 




En esta historia, el antagonismo reside en la gente de Roma y su emperador, 
a quienes debe enfrentarse el protagonista, Simón Pedro. Como en la 
mayoría de los textos, el protagonista se halla solo ante un mayor número de 
antagonistas que se oponen dificultando la acción a realizar. 
                                                          
80
  R. Bourneuf, La novela, p. 184. 
81






De nuevo, el antagonismo recae en una pluralidad, la mayoría innominada: 
toda la gente de la ciudad de las cara de los perros, a la que se añade la 
presencia física de Satanás –a quien acompañan otros siete
82
 diablos– que 





En este relato, aunque el antagonismo es compartido por varios personajes, 
es sin embargo Ġalābiyūs, el joven que se enamora de Yūstīnah, en quien 
recae fundamentalmente la acción de oposición que le corresponde al 
personaje antagonista. Hay, además, otros personajes en los que recaen 
acciones opositoras o antagonistas a modo de copartícipes: los tres genios, 
uno de ellos Satanás. El complemento a toda esta acción opositora se 





En este relato, los papeles de protagonista y antagonista son representados 
por el mismo personaje, Pablo, aunque a través de un desdoble cronológico: 
cuando todavía era judío y perseguía a todos los creyentes cristianos, y 
como tal desempeña la acción opositora al plan divino, y cuando se 
convierte y cambia ese papel de antagonista por el de protagonista para 
pasar a comandar la acción. También en este texto la oposición es 
compartida por otros personajes antagonistas, estos menores, obviamente: 
los emperadores romanos, entre los que cobra importancia singular Nerón, a 
quien el texto atribuye la muerte de Pablo en Roma.  
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5.2.4.4. El objeto (anhelado o temido) 
El objeto del relato es la fuerza de atracción que empuja a la acción del 
texto,
83
 que como veremos en los cinco relatos estudiados es prácticamente 









El objetivo en estos tres relatos es hacer llegar la fe y la palabra de Dios a 





En este texto, frente a los restantes, tenemos un objeto doble, pues junto al 
diríamos casi obligado objeto de propagar el mensaje de Jesús, sin embargo 
el Leitmotiv esencial es narrar la historia de los dos santos con el fin de 
hacer valer la importancia de su conversión al cristianismo y el abandono 





También en este texto hay dos objetos pretendidos por parte del autor: por 
un lado relatar la historia de la conversión de Pablo, y por otro difundir los 
preceptos elaborados por Pablo con el fin de que sean puestos en práctica 
por los creyentes cristianos, con el claro objetivo de regularizar y organizar 
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5.2.4.5. El destinatario 
Toda acción narrativa se produce y se desarrolla gracias a la intervención de 
un destinatario, que puede ser un personaje que de algún modo influye en el 
‟destino” del objeto narrativo, una suerte de intermediario que ordena la 
acción y propicia que el desarrollo de la acción se decante en un sentido u 















En estos tres casos, el destinatario que influye sobre el destino del objeto y 
consecuentemente sobre el curso de los acontecimientos es Dios (en T
3,4,5
 
Jesucristo), debido a sus intervenciones e influencia absoluta sobre el curso 
de los acontecimientos.  
 
5.2.4.6. El beneficiario  
El beneficiario de la acción, esto es, el personaje que eventualmente 
consigue el objeto anhelado o temido, no siempre tiene que ser el 
protagonista de la historia. De hecho, en los cinco casos de estudio, sin 
embargo, el beneficiario siempre es el protagonista (difundir con éxito el 
mensaje divino), o los protagonistas, con la excepción de T
1
, donde hay dos 
beneficiarios del objeto perseguido: por un lado Elías, aunque también 
aquellos que sufren las penalidades impuestas por el profeta, es decir, las 
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5.2.4.7. El adyuvante 
Cada una de las cuatro primeras fuerzas descritas hasta ahora puede recibir 
ayuda o impulso gracias a una quinta fuerza, a la que los especialistas 
denominan “espejo”. En los cinco relatos objeto de nuestro estudio, el 
adyuvante es Jesús, aunque en algunos casos el protagonista recibe la ayuda 
de otros coadyuvantes, como en el caso de T
1
, donde intervienen como tales 
la viuda de Sarepta de Saida, Abdías, el cuervo y Eliseo; en T
2
 la joven y el 




5.2.4.8. La psicología con los personajes 
La psicología ha sido definida sucesivamente como ‟ciencia del alma”, de la 
‟vida mental”, del ‟comportamiento”, e incluso como el conjunto de los 
rasgos del carácter de un individuo o de un grupo. Desde un punto de vista 
psicológico, la introspección desempeña un papel relevante cuya función es 
revelar la vida interior, tanto en su actitud intimista como en su dimensión 
social.
85
 Por lo tanto, la vida psicológica de los personajes y en especial la 
de los protagonistas de una obra narrativa, siempre ha sido un tema muy 
atentador por los especialista para tratar y acercar a él lo más posible con el 
fin de acercar y entender más ese personaje y clasificarle según su categoría 
correspondiente, sentimental, moral o incluso intencional, etc. Así, pues, la 
calidad moral del personaje central es del todo esencial a la hora de calificar 







En este texto contamos con un buen número de ejemplos, entre ellos el 
protagonista. Elías, caracterizado en muchos pasajes de la historia como un 
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personaje duro, fuerte, obstinado y difícil de convencer. Sin embargo, en 
otras ocasiones, esa persona dura y  obstinada, se transforma en una persona 
arrepentida de sus hechos, incluso temerosa y asustadiza cuando debe 
enfrentarse a los infieles, rasgos con los que el autor muestra las 
fluctuaciones psicológicas de su personaje. La tierra, por su parte, es la 
personificación del amor, el cariño de una madre hacia sus hijos, que pese a 
sus errores, siempre perdona y se muestra condescendiente, un ejemplo de 





En este segundo texto, lo más destacado a nivel psicológico es la riqueza 
que presenta el personaje de Pedro como consecuencia del cambio 
emocional y psicológico que experimenta el personaje en el desarrollo 
narrativo: aparece al principio como un anciano débil, sin fuerza ni voluntad 
para desempeñar la misión que le encomienda Jesús, pero que, sin embargo, 
más adelante, se transforma en un personaje fuerte, carismático y decidido a 
llevar a cabo la labor encomendada debido a un cambio emocional 





En el presente texto, lo único destacable es el desdoble que experimenta 
Jesús en dos tipos de protagonismo, el divino, con su actuación omnisciente, 
y la de su figuración encubierta en la persona de un marinero con la que 
oculta su verdadera, digamos, “personalidad”, con el objeto de convertirse 










Los personajes del texto, y sobre todo los dos protagonistas de la historia, 
Yūstīnah y el Kīryānūs, exhiben una serie de comportamientos que a nivel 
psicológico resultan de enorme interés. Kīryānūs, siendo en un principio 
pagano, y de acuerdo con ello de malos comportamientos, sin embargo al 
convertirse al cristianismo cambia radicalmente de actitud y pasa a ser un 
buen creyente, que desde entonces va a dedicar su vida a difundir la palabra 
de Dios, cambio en la psicología de personaje que, obviamente, viene 





El presente en un caso arquetípico del género hagiográfico, pues su 
protagonista, Pablo, presenta unas características psicológicas muy 
interesantes, ya que antes de ser una fiel y de gran valentía para defender y 
predicar el mensaje de Jesús, sin embargo antes era un furibundo enemigo y 
perseguidor de los cristianos, como así lo retrata el texto. Una vez más, la fe 
es el mecanismo desencadenador del cambio de actitud hacia un nuevo 
modelo psicológico.  
 
5.2.4.9. Las formas de los personajes 
El personaje de un texto literario se nos puede presentar de varias formas, 
por ejemplo: por sí mismo, mediante otro personaje, a través de un narrador 
heterodiegético. En el relato, narrador y personaje pueden, incluso, coincidir 
en la voz del protagonista. Incluso puede hablar un testigo externo, o formar 
parte de la situación. Incluso puede proyectarlo alguien que lo conoce todo o 
hasta puede que nada conozca, que esté al lado del personaje o que lo 
observe a través de una cámara de cine.
87 En un relato el narrador puede 
                                                          
87




incorporar las voces de los personajes directamente, con lo que pueden 







En el caso del primer texto, la historia es narrada a través un narrador 
externo, que es quien presenta a la mayoría de los personajes. El narrador 
heterodiegético es, pues, la voz que narra los hechos cuando éste se 
encuentra fuera de la diégesis. Sin embargo, hay varios personajes que 
aparte de ser presentados por el narrador, también son presentados por sí 
mismos, como sucede con el protagonista, Elías, que se autopresenta en 
varias ocasiones por medio de sus diálogos y conversaciones con los demás 
personajes, incluso a través de monólogos: el personaje se expresa a sí 








La mayor parte de la historia está narrada por un narrador heterodiegético, 
un narrador externo encargado de presentar a la mayoría de los personajes y 
los acontecimientos que se desencadenan. Pero también nos encontramos 
con personajes que son presentados a través de otros personajes, como por 
ejemplo Moisés, cuya aparición en el texto se debe gracias a su mención por 
los amigos y los hermanos de Simón Pedro, cosa que también sucede con  
los personajes que representan el esposo de la criada y toda su familia.  
Asimismo, también tenemos personajes que, además de ser presentados 
por el narrador externo, también se presentan a sí mismos: es el caso de la 
criada cuando le cuenta a Simón Pedro su historia pasada. Otro ejemplo es 
                                                          
88
   C. Escudero Martínez, Didáctica de la literatura, pp. 180, 181. 
89




el del hijo del rey de Roma, que también es presentado por el narrador y por 
sí mismo una vez vuelto a la vida después de haber muerto. Garrido, al 
tratar de la diferencia entre el espacio de la trama y el espacio de la historia, 
se refiere a  la diferencia entre focalizador y narrador en un texto de este 
modo: “en los múltiples vericuetos del espacio del significado es preciso 
distinguir entre el espacio de la trama y el de la historia. En el espacio de la 
historia se engloban los personajes, mientras que en el de la trama o fabula 
el espacio está muy vinculado a la focalización, a la posición del narrador. 
Se debe diferenciar entre el focalizador -el que contempla la acción- y el 







En este caso, como en los dos anteriores, la forma la modalidad adoptada es 
la del narrador heterodiegético, aunque en algunas ocasiones encontramos 
personajes presentados por otros personajes de la historia, como por ejemplo 
en la escena en la que los discípulos de Andrés cuentan el sueño que 
tuvieron, en la que son presentados  por los personajes que contemplan ese 
sueño, y son narradores de la obra al mismo tiempo, entre ellos Abrahán, 
Isaac, Jacob, los mártires y los santos, David y los doce apóstoles, los 
personajes narradores pueden contar sobre ellos y otros, tanto sucesos en los 
que hayan participado, y en consecuencia directamente, o bien de oído, 







Además del modelo estandarizado del narrador heterodiegético, también 
tenemos personajes que además de ser presentados por el narrador externo, 
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   A. Garrido Domínguez, El texto narrativo, p. 222. 
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también lo son por sí mismos, como en el caso de uno de sus dos 
protagonistas, Kīryānūs, quien en una escena al final de la historia, estando 
encarcelado en Damasco, se presentó a sí mismo durante la conversación 
que mantiene con el rey de Damasco, donde además le refiere lo que le 





Este es un caso de narración heterodiegética, con la excepción de un caso, el 
de la conversación que mantiene Pablo con Jesús al subir al cielo, escena en 
la que ambos personajes se presentan a sí mismos, sin recurrir al narrador 

















6. DESCRIPCIÓN DEL MANUSCRITO 
 
6.1. Escritura y ortografía
1
 
Desde el punto de vista ortográfico el texto árabe refleja las peculiaridades 
propias de la tradición árabe manuscrita medieval, en este caso concreto de 
la producción textual cristiana en árabe. Se trata de un texto que pretende 
alcanzar el registro clásico, pero con continuas interferencias procedentes 
del registro denominado “árabe medio”
2
, si bien las peculiaridades fonéticas 
extraíbles del texto no son las propias de este registro lingüístico sino, más 




Por otro lado, no siempre los errores que se advierten son debidos a 
desviaciones de tipo morfológico o fonológico p. ej. yamʿnā < yamnaʿunā 
(89v), fa-ǧāāt < fa-ǧāʾat (108v), fa-l-taǧà < fa-l-taǧīʼ (84
r
), farqīn < 
farīqayn (99
r
), ṯuma wa-laḥiqa < ṯuma laḥiqa (104
r
), sino a meros errores 
del copista, que por diferentes motivos, en cada caso, ha realizado de forma 
deficiente un término. Es el caso de yaǧà < taǧīʼ (84
r
), al-balà < al-balāʾ 
(84
v
), ḫalà < ḥalla (85
r
), ṯalaṯ < ṯalāṯ (97
r





), fa-aḥadda-hum < fa-ʾaḫaḏa-hum (101
r
), Durʿīl < 
Yazraʿīl (102
r
), qūl < qul (107
r
) verbos hipercorrección, laylā < li-kay lā 
                                                          
1
  Bernhard Levin, Die griechisch-arabische Evangelien-Übersetzung. Vat Borg. Ar. 95 
und Ber orient. Oct. 1108, Uppsala : Alkmvist, 1938, pp. 12-16. 
2
  Sobre el registro denominado “árabe medio” véase la información y puesta al día que 
suministra Ignacio Ferrando, Introducción a la historia de la lengua árabe. Nuevas 
perspectivas, Zaragoza: Pórtico, 2001, pp. 147-158. 
3
  Kees Versteegh, Pidginization and Creolization: The Case of Arabic, Amsterdam-






), rāt < raʾat (109
r
), rāhā < raʾa-hā (109
v
), arā-ka < raʾa-ka (111
r
), 
ayuha < ʾayyuha (115
r








), arǧū < 
ʾarǧu (121
r














































), li-raysā < 
li-raʾys (126
r





























), rāā-hu < raʾa-hu (148
v





) con tres puntos en la letra qaāf en lugar de dos puntos. 
 
6.2. Partición de palabras
4
 
El copista, en bastantes ocasiones, no ha dudado en dividir la escritura de 
determinadas palabras, encabalgándolas entre dos líneas, para aprovechar 
mejor los límites de escritura que le permitía la caja de escritura. Los 
ejemplos son los siguientes: 
Partición de palabras 




)..... Sin embargo, en algunos casos el copista ha 



















                                                          
4
   Juan Pedro Monferrer Sala, “Descripción lingüística de la columna árabe del Suppl. grec 












), Samʿān Samʿān (106
v
), wa fà 
fà < fī fī (139
v
), nasaānā < nāsanā (145r), fa-inṭaliq  fa-inṭaliq < fa-ʾinṭaliq  
fa-ʾinṭaliq (164r/164v), wa kān wa kān (170v).  
an udʿā an udʿā < ʾan ʾudʿā ʾan ʾudʿā (141
v
), en este ejemplo, el copistas 
tras repetir esta frase, escribe sobre la línea la palabra mukarara
t
, que 






































































































































































                                                          
5
  Simon Hopkins, Studies in the Grammar of Early Arabic. Based upon papyri datable to 




6.5. Scriptio defectiva 
Dātān ˂  Daṯān (79
v
),  Qaūdaḥ ˂ Qaūraḥ (79
v
),  abīrūn ˂ ʾabīrām (79
v
), 






























































































































), sā-yaġḍab <sa-yaġḍab 
(91
v
) aṭīʿ-nī < ʾaṭiʿ-nī (91
v
), Rīḥā < ʾArīḥā (96
r







), Rwīʿām < Yūrām (106
r
), Ādam < Yūrām (106
r
), 
Āwrām < Yūrām (106
r

























































































), Qabin < Qābīl (137
r
), 
Anḏazānyūs < ʾAnḏazānyūs (147
v
), Dimasq < Dimašq (164
r









6.6. Reduplicación de secuencias sintagmáticas y oracionales
6
 
al-aḥyād wa al-aḥyād (113
r





                                                          
6
  Juan Pedro Monferrer Sala, “Descripción lingüística de la columna árabe del Suppl. grec 







6.7.1. Vocales (breves y largas) 
El texto presenta vocalizaciones esporádicas de palabras que 
ocasionalmente reflejan una pronunciación dialectal, como sucede, p. ej. 
cuando una ḍammah aparece sobre una wāw, o incluso cuando ésta funciona 
como una mater lectionis. Debemos tener en consideración, además, el 
habito del escriba de no escribir la vocal sobre la consonante a la que 
acompaña, sino desplazada del lugar que debiera ocupar. Cuando se produce 
esta situación no ha de entenderse como un desvío en la pronunciación, sino 
como una estandarización del mocionado, como así puede comprobarse en 
un buen número de manuscritos. 
Por otro lado, no hay uniformidad en el sistema aplicado por los distintos 
centros generadores de textos: lo habitual es que el texto no aparezca 
vocalizado, aunque no es menos cierto que hay un considerable número de 
textos con mocionado parcial y hasta con vocalización exhaustiva. 
                                                          
7
  Joshua Blau, GCA, pp. 61-83 §§ 3-10; Jean Cantineau, Études de linguistic arabe. 
Mémorial Jean Cantineau, Paris: C. Klincsieck, 1960, pp. 89-116; S. Hopkins, Studies, 
pp. 1-18 §§ 1-16; Bengt Knutsson, Judicum, pp. 52-59; Federico Corriente, A 
grammatical sketch of the Spanish Arabic dialect bundle, Madrid: Instituto Hispano-
Árabe de Cultura, 1977, pp. 22-31 § 1.1.1-1.4.6; Federico Corriente, Introducción a la 
gramática comparada del semítico meridional. «Lenguas y Culturas del Antiguo 
Oriente Próximo» 1, Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1996, pp. 
23-24; Carl Brockelmann, Grundriβ der vergleichende Grammatik der semitischen 
Sprachen, Berlin: Reuther & Reichard, 1908, pp. 44-116 §§ 36-43; William Wright, 
Lectures on the Comparative Grammar of the Semitic Languages. Edited with a Preface 
and Additional Notes by W.R. Smith with a New Introduction by Patrick Bennet. 
«Gorgias Reprint Series» 28, Piscataway, NJ: Gorgias Press, 2002 (= Cambridge: 
Cambridge University Press, 1890, pp. 75-94; J. Brage, Estudios sobre el vocalismo en 
los dialectos árabes. «Cuadernos de Lengua y Literatura» 3, Madrid: Instituto Hispano-




En el caso concreto del presente manuscrito tenemos un texto con 
vocalización esporádica, que está reducida al sistema de mocionado de las 
tres vocales clásicas, con omisión de las mociones de desinencialidad casual 
(i‘rāb) y la consiguiente pérdida de los casos en el ductus sintagmático, 
exactamente lo mismo que sucede con la categorización modal. 
— /ah/ < /à/ 
al-ūlah < al-ʾūlà (82
r
). 
__   /à/ < /ā/ 
al-balà < al- balāʾ (84
v
). 
 /ā/ < /à/ 














/) Sin embargo, en algunos casos 
el copista ha realizado correctamente la fusión de las dos partículas, p. ej.: 
nadà (79
v








), ġinā < ġinà (82
v




















yarḍā < yarḍà (88
v
), iḫtafā < ʾiḫtafà (96
r







tarʿā < li-tarʿà (98
r
), banā < banà (100
v2
), yabqā < yabqà (101
r
), ḏaġā < 
daʿà (102
v
), mašā < mašà (102
v











), talqā < talqà (104
r





marḍā < al-marḍà (107
r
), mulqā < mulqà (108
r





al-mawtā < al-mawtà (112
v
), al-barṣā < al-barṣà (112
v
), aqṣā < ʾaqṣà 
(114
v
), yaqwā < yaqwà (115
r
), fa-tarāyā < fa-tarāʾà (117
v
), abrā < ʾabràʾ 
(121
r
), naqā < naqà (121
r








), fa-danā < 
fa-danà (124
v
), ṣalā < ṣalà (131
v
), ḥumā < ḥumà (138
r





), al-ḥumā < al-ḥumà (138
v
), irtaḍā < ʾirtaḍà (143
v








), yulqā < yulqà (147
v2
), aḥfā < ʾaḫfà (162
v





), al-muṣṭafā < al-muṣṭafà (166
v
). 
— /ā/ < /a/ 
ruslā < rusula (104
v




), aḫzā < ʾaḫza (142
r
). 
— /ā/ < /uʼ/ 
yāminūn < yuʾminūn (115
r
). 
— /ī/ < /à/ 





















































































































































































































































































), al-ʿaḏārī < al-ʿaḏārà (82
v















), turī < turà (94
v
), tarī < tarà (98
r
), 






), ǧarī < ǧarà (102
r











), atī < ʾatà (114
r
), al-mawtī < al-
mawtà (132
r
), arī < ʾarà (139
r
). 
— /à/ < /ī/ 




























































































































































































































































































































































































































































), qalbà< qalbī (79
v

















































), laʿnnà < laʿnnī (81
r
), sukānà < sukānī (81
r












































), asāsà < ʾasāsī (81
v
), aṣābanà < ʾaṣābanī 
(81
v


















































































), yaǧà < taǧīʼ (84
r











), baynà < baynī (85
v

















), yunaqà < yunaqī (85
v
), ʿabdà < ʿabdī 
(86
r




), yaʿbudanà < yaʿbudanī (87
v






), aǧlà < ʾaǧlī (88
v




























































),  fà < fiyya (93
r
), sulṭānà < sulṭānī (93
r
), ḥʿalanà < ǧʿalanī (93
r
), 
qawlà < qawlī (93
r















aḥbirnà < fa-ʾaḥbirnī (93
v




), atānà < ʾatānī 
(94
v

















































































), minnà < minnī (95
r
), 
manābiʿà < manābiʿī (95
r
), tarḥamnà < tarḥamnī (95
r









), fa-iḫtafà < fa-ʾiḫtafī (96
r
), tasqīnà < tasqīnī (96
v
), 
iḏhabà < ʾiḏhabī (96
v
), iḫbuzà < ʾiḫbuzī (96
v















), tuʿāqibnà < tuʿāqibnī (97
r
), aʿṭīnà < ʾaʿṭīnī (97
r
), 
askanatnà < ʾaskanatnī (97
r




), abṣirà < ʾabṣirī 
(97
v
), fa-imšà < fa-ʾimšī (98
r
), ḏanbà < ḏanbī (98
r
), bi-yadà < bi-yadī (98
r
), 




), ṣiġarà < ṣiġarī (98
v
), maūlāà < maūlāī (98
v
), 
yaltaqà < yaltaqī (99
r









), li-ilahà < li-ʾilahī (103
r











), taǧà < taǧīʾ (103
r
), taḥà < taǧī (103
r
), ʿalà < ʿalayyā (103
v
), li-
kaà < li-kay (104
v
), šaʿrānà < šaʿrānī (104
v
), taǧrà < taǧrī (107
v
), ġanà < 
ġanī (108
r2
), fa-ḫudà < fa-ḫuḏī (108
r
), tabkà < tabkī (108
r







), qūlà < qūlī (108
v
), zaūǧà < zaūǧī (108
v
), li-yāḫuḏanà < 
li-yaʾḫuḏanī (108
v
), rāsà < raʾsī (108
v




), aṣḥābātà < 
ʾaṣḥābatī (108
v




), ibnatà < ʾibnatī (109
v






), sāla-nà < saʾala-nī (109
v





nabkà < nabkī (112
r




), ibkà < ʾibkī (112
v
), 
taʿrifunà < taʿrifunī (112
v
), abrā-nà < ʾabrā-nī (113
r
), baʿaṯtanà < 
baʿaṯtanī (114
r
), iqāmatà < ʾiqāmatī (114
r
), ḥasadà < ǧasadī (114
r
), 
kanīsatà < kanīsatī (114
v








), ʿannà < 
ʿannī (117
r
), akilà < ākilī (117
v
), fa-imḍà < fa-imḍī (118
r
), al-bahà < al-
bahī (118
v
), ḥawālà < ḥawālī (120
v









yadʿà < yadʿī (125
r
), aydà < ʾaydī (125
r





), qawīnà < qawīnī (127
r







), ismaʿ à < ʾismaʿī (131
r
), aṭīʿà < ʾaṭīʿī (131
r
), 
mašūratà < mašūratī (131
r
), fa-abʿidà < fa-ʾabʿidī (131
v
), ananà < ʾananī 
(131
v






), qadamà < qadamī (132
v
), al-
šaqà < al-šaqī (134
r2
), taǧynà < taǧynī (134
r







), tuḫaliṣnà < tuḫaliṣnī (135
r









), arsilnà < ʾarsilnī 
(135
v
), tadfaʿunà < tadfaʿunī (136
r
), buṯūlatà < buṯūlatī (136
r
), munṭafà < 
munṭafī (136
r
), istadʿā < ʾistadʿà (136
v
), amḍà < ʾamḍī (137
r
), taṭununà < 
taẓununī (137
r
), ḫāṭà < ḫāṭiʾ (138
r
), syiratà < syiratī (138
r
), naṣartanà < 
naṣartanī (139
r
), rafaʿtanà < rafaʿtanī (139
r
), maḏalatà < maḏalatī (139
r
), 
ḥarastanà < ḥarastanī (139
r




), naḥmà < 
naḥmī (139
v




), al-samāwà < al-samāwī (140
v
), 
waylà < waylī (141
r
), bi-famà < bi-famī (141
r





), ʿaynāà < ʿaynāī (141
v
), waladà < waladī (141
v
), yašfà < yašfī 
(143
v
), uḫwātà < ʾuḫwātī (144
r
), nuṣġà < nuṣġī (144
r
), uḫwatà < ʾuḫwatī 
(144
v
),ʿarafanà < ʿarrafanī (145
v
),ʿindà < ʿindī (145
v






), ahaltanà < ʾahhaltanī (146
v







), fa-lyāmurnà < fa-lyaʾmurnī (148
v
), ismaʿānà < ʾismaʿānī 
(148
v
), adrà < ʾadrī (149
r
), nuṣalà < nuṣalī (149
v
), muʿtaqidà < muʿtaqidī 
(162
v
), saʿà < saʿī (163
r
), tunāṣibnà < tunāṣibnī (163
v
), al-nāṣirà < al-
nāṣirī (163
v











fa-inanà < fa-ʾinanī (164
v
), li-nafsà < li-nafsī (164
v
), aḥà < ʾaḫī (164
v
), 
ʿaynaà < ʿaynī (164
v
), al-inǧīlà < al-ʾinǧīlī (166
r2
), al-mawālà < al-mawālī 
(166
v
), al-muḍà < al-muḍī (167
r
), fa-fà < fa-fī (168
r
), nawāḥà < nawāḥī 
(169
v
), al-ḥaqyqà < al-ḥaqyqī (170
r





6.7.2. Vocales tanwīn 
El tanwīn es realizado en los siguientes casos: 




), ḥayan < ḥayyan (90
r











), ayḍan < ʾayḍan (92
r





































), nidran < niḏran (108
v


























































), afan < ʾafan (139
v




























































), ʿaḥaban < ʿaǧaban (144
r












), aḫīran < ʾaḫīran (145
v
































), ṣarīran < ḍarīran (164
r












6.7.3.1. Šaddah o tašdīd
8
 
La omisión de esta suprasegmental es casi constante a lo largo de todo el 
manuscrito, aunque se encuentra en algunos casos, no siempre utilizada 
correctamente, como por ejemplo: qawàyy < qawwà (79
v
), allā < ʾallā 
(80
r






















),ʿalayy < ʿalayya (92
v















), yamallika < 
yamlika (106
r




), tuḫaliṣṣa < tuḫalliṣa 
(117
r
),ʿannà < ʿannī (117
r














                                                          
8
  Joshua Blau, GCA, pp. 122-125 §§ 26.1-26.3.2; Simon Hopkins, Studies, p. 49 § 48; 






), al-ssamā < al-ssamāʾ (135
r



















































































































































), alihata-hu < ālihata-hu (81
v




















kum < ālihatu-kum (100
r



































), tamarū < taʼāmarū (111
r
), 




), alāf < ālāf (111
v
), alihatu-ka < 
ālihatu-ka (113
v
), akilà < ākilī (117
v
), aḫarīn < āḫarīn (126
v
), amannā < 
āmannā (128
v
), amanū < āmanū (129
v
), al-ayāt < al-āyāt (131
r
), amantu < 
āmantu (132
r













), amanta < āmanta (147
r
), al-afāq < al-āfāq (166
r
), al-abā ˂ al-
ābāʾ (172r). 
 Sin embargo se encuentra la existencia de la misma en algunos casos como 
por ejemplo: 
al-ḥaṭāyyīn < al-ḫaṭāʼīn (81
r
). 
                                                          
9










6.8.1.1. El alófono /’/ en posición inicial 
 
Mientras que en árabe clásico el fonema /’/ es estable en todas las 
posiciones, en neoárabe sólo se pronuncia en posición inicial, pese a que en 
esta posición haya perdido ya en época temprana su función fonemática 
independiente
12
, rasgo evidente al ser representada /’/ como alif tanto en 
posición inicial, medial como final, y por /w/ o /y/ en posición medial, o 
libre de asiento en cualquier posición. En este manuscrito la ausencia de /’/ 
tiene lugar en cualquier posición: hamzah inicial, seguida de sukūn, 
intervocálica y final, lo cual es síntoma de que la pausa articulatoria de /’/ 
no es perceptible en el registro empleado por el escriba, lo cual es reflejo de 
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  Joshua Blau, GCA, pp. 83-121 §§ 11-24.4; Jean Cantineau, Études de linguistique 
arabe, pp. 13-88; Per Å. Bengtsson, Two Arabic Versions, pp. 108-128 §§ 3.2.5-3.2.16; 
Bengt Knutsson, Judicum, pp. 59-112; Federico Corriente, Sketch, pp. 31-60 §§ 2.1.1-
2.28.7; Federico Corriente, Introducción a la gramática comparada, pp. 15-23; William 
Wright,  Comparative Grammar, pp. 42-74. 
11
  Joshua Blau, GCA, pp. 83-89 §§ 11-11.3.6.1; Simon Hopkins, Studies, pp. 19-33 §§ 19-
28; Per Å. Bengtsson, Two Arabic Versions, pp. 1108-114 §§ 3.2.5-3.2.5.3; Bengt 
Knutsson, Judicum, pp. 59-78; Federico Corriente, Sketch, p. 58-60 §§ 2.28.1-2.28.7. 
12





































































































































































), aḥraza <ʾaḥraza 
(78
v2























































































































































), aḫyar < ʾaḫyar (79
r










































































), aṣbira < ʾaṣbira (79
r
), 



















































































































































































































), uḫriḥu < ʾuḫriǧu (79
v






), aġraqa < ʾaġraqa 
(79
v






), intaqam< ʾintaqam (79
v

























), aḫadat < ʾaḫaḏat (79
v
), aḫduma < 
ʾaḫduma (80
r











allā < ʾallā (80
r
), aġmiz <ʿaġmiz (80
r


























































), aḍāba < ʾaṣāba (80
v















































































































), aqlaba < 
ʾaqlaba (81
r
), arǧufu < ʾarǧufu (81
r
), aqir < ʾaqir (81
r





















), asāsà < ʾasāsī 
(81
v














), aṭlaʿ <ʾaṭlaʿ (81
v
), 
asad < ʾasad (81
v




), aṣābanà < ʾaṣābanī (81
v
), 







































































































































































































































































































), arǧiʿ < ʾarǧiʿu 
(82
r



























































), afwāh < ʾafwāh (82
v

































































































































































), aʿṭā-hum < ʾaʿṭā-hum (84
r
), 
akrama-hum < ʾakrama-hum (84
r
), amsaktu < ʾamsaktu (84
r
), afnayt- hum 
< ʾafnayt- hum (84
r
), aslamt- hum < ʾaslamt- hum (84
r
), ulʿan < ʾulʿan 
(84
v










































), aḫṭat < ʾaḫṭat (85
r
), aqbalu < ʾaqbalu (85
r
), umurhu < ʾumurhu 
(85
v















), iḥtamaltī < ʾiḥtamaltī (85
v
), abʿaṯu < ʾabʿaṯu (85
v






























), aʿṣṣà < ʾaʿṣṣī (85
v
), aḍnaʿu < ʾaṣnaʿu (85
v
), iḍʿada < ʾiḍʿada 
(85
v
), aḥabū < ʾaḥabū (86
r
), iḫtārū-hā < ʾiḫtārū-hā (86
r
), afraza <ʾafraza 
(86
r
), abīhi < ʾabīhi (86
r




), uḫālifa < ʾuḫālifa (86
r
), 
adaʿa-hu < ʾadaʿa-hu (86
r
), aʿwda < ʾaʿwda (86
r





), arḥama < ʾarḥama (86
v
), uṭyʿa-hum < ʾuṭyʿa-hum (86
v






), uwriṯa-hum < ʾuwriṯa-hum (86
v











), aḫraǧa-ha < ʾaḫraǧa-ha (86
v

















































), uʿṭī-hi < ʾuʿṭī-hi (87
v
), aʿṭīta-hu < ʾaʿṭīta-hu (88
r









), iḏn-an < ʾiḏnā-an (88
r





), aġṣaba < ʾaġḍaba (88
v




), umūri < 
ʾumūri (88
v
), aʿṣī < ʾaʿṣī (88
v
), ubṭila < ʾubṭila (88
v
/ aqbala < ʾaqbala 
(89
r
), inā < ʾinnā (89
v
), aḥbarnā-ka < ʾaḫbarnā-ka (89
v
), aḥaḏtu < ʾaḫaḏtu 
(89
v








), akdibu < 
ʾakḏibu (89
v












































), amā < ʾamā (90
r

























), afsadta < ʾafsadta (90
v
), 























), akṯartu < ʾakṯartu (90
v
), 
arā-ka < ʾarā-ka (90
v




), aḫrabta < ʾaḫrabta 
(90
v


















































), amrī < ʾamrī (91
r
), aškūka < ʾaškūka 
(91
r


















), uḫbir-hu < 
ʾuḫbir-hu (91
v
), iḍa < ʾiḍa (91
v
), aṭīʿ-nī < ʾaṭiʿ-nī (91
v
), akṯarta < ʾakṯarta 
(91
v




), aruda < ʾaruda (91
v
), uǧība-ka < 
ʾuǧība-ka (91
v




), aṣḥāba-ka < ʾaṣḥāba-ka (92
r
), 
aʿṭamu < ʾaʿẓamu (92
r
), aḫduma-hu < ʾaḫduma-hu (92
r






), aḥraqtu < ʾaḥraqtu (92
r
), aḥla < ʾaḥla (94
r













), akbar < ʾakbar (93
r2
























), aʿlamu < ʾaʿlamu (93
r



























), ukalima-hu < 
ʾukalima-hu (93
v



















), ahlaka-hum < ʾahlaka-hum (93
v
), aṭaʿta-hu < ʾaṭaʿta-hu (93
v
), amra-




), aḥbartu-ka < ʾaḫbartu-ka (93
v
), uḥzinu < 
ʾuḥzinu (94
r
), aġlaqa < ʾaġlaqa (94
r




























ursilu < ʾursilu (94
r









), iḥtabasa < ʾiḥtabasa (94
v
), atānà < ʾatānī (94
v






















), asqà < ʾasqī (95
r
), iḏni-ka < ʾiḏni-ka (95
r









), amnaʿa-ka < ʾamnaʿa-ka (95
v
), ataḫūf < ʿataḫūf  
(95
v












































), iḫtafā < 
ʾiḫtafà (96
r















), atat-hu < ʾatat-hu (96
v
), ullaqiṭu < ʾullaqiṭu 
(96
v




), aḫbuza < ʾaḫbuza (96
v
), akula-hu < 
ʾakula-hu (96
v
), iḏhabà < ʾiḏhabī (96
v
), iḫbuzà < ʾiḫbuzī (96
v
), iṣnaʿī < 
ʾiṣnaʿī (96
v
), akala < ʾakala (96
v
), ibna-ha < ʾibna-ha (97
r











), aʿṭīnà < ʾaʿṭīnī (97
r





askanatnà < ʾaskanatnī (97
r




















), umi-hi < ʾumi-hi (97
v
), abṣirà < ʾabṣirī (97
v







), aḏan < ʾaḏan (97
v
































), aʿlam < 
ʾaʿlam (98
v2















), aṭʿamtu-hum < ʾaṭʿamtu-hum (98
v
), asqītu-hum < ʾasqītu-
hum (98
v
), aḫbara-hu <ʾaḫbara-hu (98
v









), iǧmaʿ < ʾiǧmaʿ (99
r2







aʿḍā < ʾaʿḍāʾ (99
v
), aḫud < ʾaḫuḏ (99
v













), adʿū < ʾadʿu (99
v
), iḫtārū < ʾiḫtārū (100
r
), 
iṣnaʿū < ʾiṣnaʿū (100
r




), aʿinnā < ʾaʿnnā (100
r
), 
ilāha-kum < ʾilāha-kum (100
r
), iḥtamaʿū < ʾiǧtamaʿū (100
r
), idnū < ʾidnū 
(100
v




), ismu-ka < ʾismu-ka (100
v
), imlū < ʾimlaʼū 
(100
v
), aḥaṭa < ʿaḥaṭa (100
v
), Ibrāhīm < ʾIbrāhīm (101
r





), astarida < ʾastarida (101
r
), Išrāyil < ʼIsrāʾīl (101
r





), išrab < ʾišrab (101
v





inṭur < ʾinẓur (101
v
), irkab < ʾirkab (101
v
), iḥdar < ʾiḥḏar (101
v











), aḫbara < ʾaḫbara (102
r
), aʿidā < ʾaʿida 
(102
r
), ahlakta < ʾahlakta (102
r
), anfusa-hum < ʾanfusa-hum (102
r
), 
inṭalaqa < ʾinṭalaqa (102
r
), iqbaḍ < ʾiqbaḍ (102
v
), abāyī < ʾabāʾī (102
v
), 
abyaḍ < ʾabyaḍ (102
v















), arḍ <ʾarḍ (103
v
), 
imsaḥ < ʾimsaḥ (103
v




), itnā < ʾiṯnā (104
r
), 






), itruk < ʾitruk (104
r
), uma-ka < 
ʾumma-ka (104
r
), atru-ka < ʾatru-ka (104
r










), alḥaq < ʾalḥaq (104
r
), aṭʿam <ʾaṭʿam (104
r





), uma-hu < ʾumma-hu (104
r
), ahlaka-hu < ʾahlaka-hu (104
v
), 

















), ibnā < ʾibnan (106
r





















), aṭġā-hum < ʾaṭġā-
hum (106
v
), aḥaḏ < ʾaḫaḏa (106
v

















), amšī < ʾamšī (106
v





), abṣirū < ʾabṣirū (107
r
), arbiṭu-hu < ʾarbiṭu-hu (107
r
), 
aḥilu-hu < ʾaḥilu-hu (107
r
), anḥadir < ʾanḥadir (107
r
), iḫwati-hi < ʾiḫwati-
hi (107
r






), iḫwatī < ʾiḫwatī (107
v
), 
iḏkurū < ʾiḏkurū (107
v
), akṯirū < ʾakṯirū (107
v





aʿṭānà < ʾaʿṭānī (107
v
), iyā-hā < ʾiyyā-hā (107
v
), aḫruǧ < ʾaḫruǧ (107
v
), 
aṣāba-hu < ʾaṣāba-hu (108
r















), iḏhabī < ʾiḏhabī (108
r
























), aṣḥābātà < ʾaṣḥābatī 
(108
v
), abawī-hi < ʾabawīī (108
v
), anḏartu < ʾanḏartu (108
v
), aʿṭaītu < 
ʾaʿṭaītu (108
v

























), aʿṭā-hu < ʾaʿṭā-hu (109
r
), iġsilī < 
ʾiġsilī (109
r




), atat < ʾatat (109
r
), inẓur < 
ʾinẓur (109
r
), ištafat < ʾištafat (109
v
), abrà < ʾabrāʾ (109
v
), ibnatà < ʾibnatī 
(109
v
), sāla-nà < saʾala-nī (109
v
), ubrà < ʾubrà (109
v
), ibnata-ka < 
ʾibnata-ka (109
v













hā < ʾaswāqi-hā (110
r




), aḫyādi-him < 
ʾaḫbādi-him (110
v
), ilbs < ʾilbs (111
r












), azūāǧihin < ʾazūāǧihin 
(111
v
), uḫiḏna < ʾuḫiḏna (111
v
), arā-hu < ʾarā-hu (111
v
), aḥtāǧu-hā < 
ʾaḥtāǧu-hā (111
v
), awat < ʾawat (111
v









), atā-hu < ʾatā-hu (112
r







), atū < ʾatū (112
r









), aw < ʾaw (112
v2





), antī < ʾanti (112
v
/ (comentar en apartado de 




), abrā-nà < ʾabrā-nī (113
r
), iṭlubū < 
ʾiṭlubū (113
r
), aṣābū-hu < ʾaṣābū-hu (113
r





uqīm < ʾuqīm (113
r





























), iǧmaʿ-hum < 
ʾiǧmaʿ-hum (113
v
), iḥml < ʾiḥml (113
v















), iqāmatà < ʾiqāmatī (114
r
), 
atī < ʾatà (114
r




), iltafat < ʾiltafata (114
r
), 
aǧbirtī < ʾaḫbirnī (114
v
), aqṣā < ʾaqṣà (114
v





), umur-nā < ʾumur-nā (115
r















), arsala-hum < ʾarsala-hum (115
v
), 




/), aḫaḏa-hu < ʾaḫaḏa-hu (116
v
), aǧli-ka < 
ʾaǧli-ka (116
v











), anfus < ʾanfus (117
r







inqiḍā < ʾinqiḍāʾ (117
r




), aḫī-ka < ʾaḫī-ka 
(117
v
), aqdir < ʾaqdir (118
r
), alḥaqa-hu  < ʾalḥaqa-hu (118
r
), inṭaliq < 
ʾinṭaliq (118
r
), ismaʿ < ʾismaʿ (118
r
), inḥadar < ʾinḥadar (118
v
), 















































iḫtāra-nā < ʾiḫtāra-nā (119
r
), intaḫaba-nā < ʾintaḫaba-nā (119
r
), iṯnaīn < 
ʾiṯnaīn (119
r
), arǧuli-kum < ʾarǧuli-kum (119
v
), aqdāmi-kum < ʾaqdāmi-
kum (119
v
), aḫriḥ < ʾaḫriǧ (119
v











), anna-hum < ʾanna-hum (119
v
), aqbalū < ʾaqbalū 
(119
v
), amru-hum < ʾamru-hum (120
r
), aḥābū < ʾaǧābū (120
r
), aḥsan < 
ʾaḥsan (120
v









ahwali-hi < ʾahwali-hi (121
r
), arǧū < ʾarǧu (121
r





), abrā < ʾabrāʾ (121
r
), asmaʿ < ʾasmaʿa (121
v
), asbaʿ < 
ʾašbaʿa (121
v
), aḥbār < ʾaḫbār (121
v
), aǧniḥati-kumā < ʾaǧniḥati-kumā 
(121
v
), asriʿū < ʾasriʿū (121
v









), intabaha < ʾintabaha (121
v
), ayqaḍa < ʾayqaẓa 
(121
v
), inẓurū < ʾinẓurū (121
v
), abṣar-nā < ʾabṣar-nā (122
r





), ismaʿ ū< ʾismaʿū (122
r
), abšir < ʾabšir (122
v
), ifraḥ < 
ʾifraḥ (122
v
), iġfir < ʾiġfir (122
v
), aḥbabtu < ʾaḥbabtu (122
v
), uʿalima-ka < 
ʾuʿalima-ka (122
v
), idḫul < ʾidḫul (122
v







), iṣbir < ʾiṣbir (123
v













), awali < ʾawali (123
v
), aḫraḥta < 
ʾaḫraǧta (123
v
), aṭġaīta < ʾaṭġaīta (123
v
), inna-kum < ʾinna-kum (124
r
), 



















), aṭāġū < ʾaṭāʿū (124
r



































), aydà < ʾaydī (125
r









), unās < ʾunās (125
r
), aḫadū < ʾaḫaḏū (125
v
), iḏbaḥū-hu < 
ʾiḏbaḥū-hu (125
v
), iʿlamū < ʾiʿlamū (126
r
), anā < ʾannā (126
r














), asalu < ʾasalu 
(126
r
), adulu < ʾadulu (126
r
), aġliqū < ʾaġliqū (126
r
), abwāba < ʾabwāba 
(126
r
), iṭraḥū < ʾiṭraḥū (126
v
), aydī-nā < ʾaydī-nā (127
r
), uqtulū < ʾuqtulū 
(127
r
), aḥadat-hum < ʾaḫaḏat-hum (127
v
), atar < ʾaṯar (128
r
), aḫraǧata < 
ʾaḫraǧata (128
r
), intaṯara < ʾintaṯara (128
r
), aʿnāq < ʾaʿnāq (128
v
), aṣāba-
nā < ʾaṣāba-nā (128
v
), irḥam-nā < ʾirḥam-nā (128
v





), aġṭā-hum < ʾaʿṭā-hum (129
r
), aṭāʿa < ʾaṭāʿa (129
v







), aūṣā-hum < ʾaūṣā-hum (129
v
), amānata-hum < 
ʾamānata-hum (129
v
), akṯara-hum < ʾakṯara-hum (129
v
), ayqa-nā < ʾayqa-
nā (129
v
), aġwa-nā < ʾaġwa-nā (130
r









), istanādat < ʾistanādat (130
v
), 
istaḍāta < ʾistaḍaʾta (130
v
), abī-hā < ʾabī-hā (130
v













), irtiqāy-hi < 
ʾirtiqāʾi-hi (131
r
), istimāʿi-hā < ʾistimāʿi-hā (131
r
), iḥtimāl < ʾiḥtimāl 
(131
r
), iymāni-hā < ʾiymāni-hā (131
r
), uṣūla < ʾuṣūla (131
r





), ismaʿ à < ʾismaʿī (131
r
), aṭīʿà < ʾaṭīʿī (131
r
), anti < ʾanti 
(131
v2
), iʿtiṣām < ʾiʿtiṣām (131
v
), abī-ki < ʾabī-ki (131
v









), abà < ʾabī (131
v
), uʿidu < ʾuʿidu 
(131
v
), iġtyāḍa-hu < ʾiġtyāẓa-hu (131
v
), ananà < ʾananī (131
v
), ibnati-hā < 
ʾibnati-hā (132
r




), ibnati-nā < ʾibnati-nā (132
r2
), 
ibtata-hu < ʾibnata-hu (132
v
), aḫbarū-hu  <ʾaḫbarū-hu (132
v











), aṣdiqāy-hi < 
ʾaṣdiqāʾi-hi (133
v
), itabaʿa-hā < ʾitabaʿa-hā (133
v
), aūhanat < ʾaūhanat 
(133
v
), inḥanā < ʾinḥanà (133
v
), iqtanaṣ < ʾiqtanaṣ (134
r
), amkan-ka < 
ʾamkan-ka (134
r
), iṭraḥ-hu < ʾiṭraḥ-hu  (134
r












), istaḍā < ʾistaḍāʾ (135
r
), ilāhan < ʾilāhan 
(135
r









inṣaraftu < ʾinṣaraftu (135
v
), arsilnà < ʾarsilnī (135
v
), aqlabta  < ʾaqlabta 
(136
r
), iḥfaẓ < ʾiḥfaẓ (136
r
), iḥfaṭ < ʾiḥfaẓ (136
r
), umaǧida < ʾumaǧida 
(136
r




), ibtahalat < ʾibtahalat (136
v
), istadʿā < 
ʾistadʿà (136
v
), aġẓama-hum < ʾaʿẓama-hum (136
v
), inġalabat < ʾinġalabat 
(136
v
), uʿid-hā < ʾuʿid-hā (136
v







uṣadiqa-ka < ʾuṣadiqa-ka (136
v
), aqfaltu < ʾaqfaltu (137
r
), istazaltu < 
istazaltu (137
r
), aʿdamtu < ʾaʿdamtu (137
r
), atmamtu < ʾatmamtu (137
r
), 




), amḍà < ʾamḍī (137
r
), afliqu < ʾafliqu (137
v
), 
iḍṭirāb < ʾiḍṭirāb (137
v
), iḫtartu < ʾiḫtartu (137
v
), aṭāʿat < ʾaṭāʿat (138
r
), 
išštamalat-hā < ʾišštamalat-hā (138
r





), afāqat < ʾafāqat (138
v























), arī < ʾarà (139
r
), aǧāba-hu < ʾaǧāba-hu  (139
v
), 
ibtaʿadtu < ʾibtaʿadtu (139
v2
), aḥlifa < ʾaḥlifa (139
v
), astabdil < ʾastabdil 
(139
v
), afan < ʾafan (139
v




), aʿmāla-nā < ʾaʿmāla-
nā (139
v
), aġlāl < ʾaġlāl (139
v
), aʿnāqi-him < ʾaʿnāqi-him (140
r
), aḥṣala < 
ʾaḥṣala (140
r
), ataġduranà < ʾataġduranī (140
r
), arfuḍa-ka < ʾarfuḍa-ka 
(140
r
), aḥtumu < ʾaḥtumu (140
r
), ubāyunu-ka < ʾubāyunu-ka (140
r
), 
uwāfiqu-hu < ʾuwāfiqu-hu (140
r







), aūdaʿa-hā < ʾaūdaʿa-hā (140
v
) ataḥabaḏa < ʾataḥabaḏa 
(140
v
), awadūn < ʾawadūn (140
v





hā < ʾaḥraqa-hā (141
r2
), asriʿ < ʾasriʿ (141
r






aẓhara < ʾaẓhara (141
r
), usabiḥa-hu < ʾusabiḥa-hu (141
r
), istaʿantu < 
ʾistaʿantu (141
r
),udʿā < ʾudʿā (141
v2
), asmaʿu-hā < ʾasmaʿu-hā (141
v
), 
afhamu < ʾafhamu (141
v
), adrakat < ʾadrakat (141
v
), aqwāla-ka < 
ʾaqwāla-ka (141
v
), iḫtartu-ka < ʾiḫtartu-ka  (141
v
), inṣarafū < ʾinṣarafū 
(141
v
), aḫzā < ʾaḫza (142
r
), istaʿraḍa < ʾistaʿraḍa (142
r
), istaḥlafa-hu < 
ʾistaḥlafa-hu (142
r
), aʿmada-hu < ʾaʿmada-hu (142
r
), ašāma-hu < ʾasāma-
hu (142
r
), asqām < ʾasqām (142
v
), istarǧaʿa < ʾistarǧaʿa (142
v
), Abṯīmūs < 
ʾAbṯīmūs (142
v2
), asāqifata-hu < ʾasāqifata-hu (142
v
), aḫbār-hu < ʾaḫbār-
hu (142
v
), afraǧa < ʾafraǧa (142
v





hu  < ʾumūra-hu (142
v
), awāl < ʾawāl (143
r2
), irtaǧaʿa < ʾirtaǧaʿa (143
r
), 
iṣṭibāġi-hi < ʾiṣṭibāġi-hi (143
r
), irtaḍā < ʾirtaḍà (143
v
), anšā < 
ʾanšāʾ(143
v
), ihtāma < ʾihtāma (143
v
), iḍṭara-hum < ʾiḍṭara-hum (143
v
), 
awlād < ʾawlāḏ (144
r
), itībāʿ < ʾitībāʿ (144
r
), aḥada-nā < ʾaḥada-nā (144
r
), 
am < ʾam (144
v3
), uḫrà < ʾuḫrà (144
v
), iḥtasītu < ʾiḥtasītu (144
v
), uḫwatà < 
ʾuḫwatī (144
v
), amīra-hā < ʾamīra-hā (145
r2
), istamaʿa < ʾistamaʿa (145
r
), 
aḫīran < ʾaḫīran (145
v
), aktar < ʾakṯar (145
v
), aʿtaqidu < ʾaʿtaqidu (145
v
), 
irtaḍà < ʾirtaḍà (145
v
), arsaltu-hu < ʾarsaltu-hu (145
v
),  afā < ʾafā (146
r
), 
iṣṭabaġ-tu < ʾiṣṭabaġ-tu (146
r




) iḍṭaraba < 
ʾiḍṭaraba (146
v
), aʿṣāb < ʾaʿṣāb (146
v
), ahltanà < ʾahhltanī (146
v
), adārū-
hā < ʾadārū-hā (146
v
), iymāni-ka < ʾiymāni-ka (147
r
), aṭaʿta < ʾaṭaʿta 
(147
r
), aẓlama < ʾaẓlama (147
r







), amri-hā < ʾamri-hā (147
v
), Anḏazānyūs < 
ʾAnḏazānyūs (147
v
), aḥyā < ʿaḥyyāʾ (147
v





), ayatu-hā < ʾayyatu-hā (148
r
), inḥadarat < ʾinḥadarat  
(148
r










ahtufa < ʾahtufa (148
v
), ismaʿānà < ʾismaʿānī (148
v
), unqiḍā < ʾunqiḍā 
(148
v
), asḥār < ʾasḥār (148
v
), aḥraqa-hu < ʾaḥraqa-hu (148
v
), izdāda < 
ʾizdāda (148
v
), rāā-hu < raʾa-hu (148
v
), iymāna-humā < ʾiymāna-humā 
(148
v
), aṭāfat < ʾaṭāfat (149
r
), aḥraqa < ʾaḥraqa (149
r
), inḏahala < 
ʾinḏahala (149
r
), adrà < ʾadrī (149
r





), aūṣalū-humā < ʾaūṣalū-humā (149
v
),  amhilū-nā < 
ʾamhilū-nā (149
v
), aḥnayā < ʾaḥnayā (149
v2
), ahalta nā < ʾahhalta-nā 
(149
v
), aʿṭi < ʾaʿṭi (149
v
), aqām-hā  < ʾaqāma-hā (149
v
), awalan < 
ʾawwalan (150
r
), irtifāʿ < ʾirtifāʿ (162
r





), aḥfā < ʾaḫfà (162
v
), umūra-hā  < ʾumūra-hā (162
v
), 
aṯāra-hā < ʾaṯāra-hā (162
v
), afraḍa <ʾafraḍa (162
v
), ibtaġā < ʾibtaġā 
(162
v
), iǧtihādu-hu < ʾiǧtihādu-hu (163
r





hu < ʾiḫtāra-hu (163
r
), irtaḍā-hu < ʾirtaḍā-hu (163
r
), aḫaḏa-hā < ʾaḫaḏa-
hā (163
r
), aḫḏi < ʾaḫḏi (163
r
), amyāl < ʾamyāl (163
r
), asraʿa < ʾasraʿa 
(163
v
), iṣṭafaytu-ka < ʾiṣṭafaytu-ka (163
v
), iḥtartu-ka < ʾiḫtartu-ka (163
v
), 
uʿmya < ʾaʿmya (163
v
), asā-hu < ʾasā-hu (164
r





), intaḫabtu-hu < ʾintaḫabtu-hu (164
v
), aḥà < ʾaḫī (164
v
), ityān < 
ʾityān (164
v
), inkasafa < ʾinkašafa (164
v







istušhida < ʾistušhida (165A
r
), aḥaḏa-hu < ʾaḫaḏa-hu (165A
v
), iḥwati-hi < 
ʾiḫwati-hi (166
r









), istīqāḍi-him < ʾistīqāẓi-him (166
v
), aydyya-hum < 
ʾaydyya-hum (166
v
), arḥula-hum < ʾarǧula-hum (166
v
), umūra-hum  < 
ʾumūra-hum (166
v
), amā-hum < ʾammā-hum (166
v









), aslama < ʾaslama (167
v
), 
unzila < ʾunzila (167
v
), iʿādati-nā < ʾiʿādati-nā (168
r






), inbaʿaṯū < ʾinbaʿaṯū (168
r
), ištarakā < ʾištarakā (168
v
), ashum < 
ʾashum (169
r3
), atqyā < ʾatqyāʾ (169
r
), aʿnà < ʾaʿnà (169
r
), ibtulyū < 
ʾibtulyū (169
v
), intahaba < ʾintahaba (169
v
), uḍṭuhidū < ʾuḍṭuhidū (169
v
), 
anwāʿ < ʾanwāʿ (169
v
), intašarat < ʾintašarat (169
v
), ibtidāy-him < 
ʾibtidāʾiy-him (169
v
), akla < ʾakla (170
r
), iǧtihādi-him < ʾiǧtihādi-him 
(170
v
), aʿmāli-him < ʾaʿmāli-him (170
v
), atāww-hum < ʾatāww-hum (170
v
), 
iḥtāǧū < ʾiḥtāǧū (170
v
), ibtidā < ʾibtidāʾ (170
v
), itafaqat < ʾitafaqat (170
v
), 
aūdaʿū-hā < ʾaūdaʿū-hā (170
v
), intišār < ʾintišār (171
r
), iytilāfi-him < 
ʾiytilāfi-him (171
r
), itifāqi-him < ʾitifāqi-him (171
r
), aūhama-hum < 
ʾaūhama-hum (171
r




6.8.1.2. El alófono /’/ en posición medial 








































































































), awṯān < 
ʾawṯān (79
r
), tākul < taʾkul (79
v
), duʿāy < duʿāʾī (79
v




















































































































































/), ašǧār < ʾašǧār (80
r
), aḍnām < ʾaṣnām 
(80
r
), bi-aʿlā < bi-ʾaʿlà (80
v





































































), li-ismh < li-ʾismh (84
v









), fa-iqḍà < fa-ʾiqḍī (85
v
























hum < raʾā-hum (86
r
), raà < raʾà (86
r
), al-abrār < al-ʾabrār (86
v















), sāla-hu < 
sʾala-hu (87
r














), bi-ismī < bi-
ʾismī (87
r












), fa-ina-hu < 
fa-ʾina-hu (87
v












), tāḫuḏa < 
tʾaḫuḏa (88
v
), fa-inrl < fa-ʾinzl (88
v



















), fa-imtanaʿat < fa 
ʾimtanaʿat (89
r
), fa-innā < fa-ʾinnā (90
r












































), fa-irḥam < fa-ʾirḥam (91
r
), 























































), fa-iqbal < fa-ʾiqbal (91
v













), bi-amri < bi-ʾamri (92
v





anna-ka < bi-ʾanna-ka (92
v
), fa-anta < fa-ʾanta (93
r
), yāḫuḏ < yaʾḫuḏ (93
r
), 




), fa-aḥbirnà < fa-ʾaḥbirnī (93
v
), fa-aḥāb < fa-
ʾaǧāb (93
v
), al-ibrīz < al-ʾibrīz (93
v























), yāḏanu < 
yaʾḏanu (94
r














), yātīnī < yaʾtīnī (94
v
























), al-Urdun < al-ʾUrdun (96
r
), fa-iḫtafà < fa-ʾiḫtafī (96
r
), tātī-ka < 
taʾtī-ka (96
r
), tātī-hi < taʾtī-hi (96
r










































), yādan < yaʾḏan 
(96
v






), ǧīta < ǧiʾta (97
r





), ḥīnayḏ < ḥīnaʾiḏin (99
r






















ḥabbā-hum < fa-ḫabbaʾa-hum (97
v
), fa-imšà < fa-ʾimšī (98
r
), fa-inṭur < fa-
ʾinẓur (98
r




), fāḫfaytu-hum < fa-ʾaḫfaytu-hum 
(98
v
), la-aḏhabana < la-ʾaḏhabanna (98
v
)comentar este cultismo coránico 
como fórmula de juramento), al-arbaʿ < al-ʾarbaʿ (99
r













), fa-itūnà < 
fa-ʾitūnī (99
v
), šītum < šiʾtum (99
v
), fa-tāḫuḏū-hu < fa-tāʾḫuḏū-hu (99
v
), al-
















), fa-atū < fa-ʾatū 
(99
v
), yūminūn < yuʾminūn (99
v
), li-anna-kum< li-ʾanna-kum (100
r
), fa-
uḥudū < fa-ʾuḫuḏū (100
r
), imlū < ʾimlaʼu (100
v
), fa-ismaʿ < fa-ʾismaʿ 
(101
r
), Išrāyil < ʼIsrāʾīl (101
r
), fa-aḥadda-hum < fa-ʾaḫaḏa-hum (101
r
), fa-
idā < fa-ʾiḏā (101
v















), bīr < biʾr (102
r
), bi-aḫyar < bi-ʾaḫyar < bi-ḫayr (102
v
), abāyī < 
ʾabāʾī (102
v
), fa-akal < fa-ʾakal (102
v2
), mā šīt < mā šiʾt (102
v





), li-ilahà < li-ʾilahī (103
r
), anbiyā-ka < ʾanbiyāʾu-ka (103
r
), 
fa-uḫrḥ < fa-ʾuḫruǧ (103
r
), Ǧizāyyl < Ǧizāʾyl  (103
v





), bi-Ilyās < bi-ʾĪlyās (104
r








), fa-iṭlaʿ < fa-ʾiṭlaʿ (104
r
), qāyid < qāʾid (105
r3
), fa-
tākula-ka < fa-taʾkula-ka (105
r2
), fa-akalat-hu < fa-ʾakalat-hu (105
r2
), li-
hūlāy < li-hāʾulāʾi (105
v
), fa-akalat < fa-ʾakalat (105
v
), ǧāwū < ǧāʾū 
(105
v
), fa-iḏhab < fa-ʾiḏhab (106
v
), hāwlāy < hāʾulāʾi (106
v
), fa-idḫul < fa-
ʾidḫul (107
r
), fa-yabrūn < fa-yabraʾūn (107
r
), fa-uǧību-ka < fa-ʾuǧību-ka 
(107
r










), fa-idʿū < fa-ʾidʿū 
(107
v
), fa-iǧtamaʿū < fa-ʾiǧtamaʿū (107
v





), li-abī-hā < li-ʾabī-hā (108
r
), fa-sāla-hā < fa-sāʾala-hā 
(108
v
), fa-ǧāāt < fa-ǧāʾat (108
v
), li-yāḫuḏa-nà < li-yaʾḫuḏa-nī (108
v
), al-
iklīl < al-ʾiklīl (108
v
), rāsī < raʾsī (108
v
), fa-adārūānī < fa-ʾasārūnī (108
v
), 
al-aswāq < al-ʾaswāq (108
v











), kān-hā < ka-ʾanna-
hā (109
r




), raā-hā < raʾa-hā (109
v
), sālnà < saʾal-
nī (109
v
), tūmin < tuʾmin (109
v
), fa-ištafat < fa-ʾištafat (110
r
), kānhu < ka-
ʾanna-hu (110
r
), rāwu-ka < raʾū-ka (110
v





), al-urǧwān < al-ʾurǧwān (110
v
), al-lūlū < al-luʾluʾ (110
v
),  fa-




), al-aḥmaq < al-ʾaḥmaq (110
v
), arā-ka < 
ʼarā-ka (111
r
), tamarū < taʼāmarū (111
r











), fa-ankarū < fa-ʾankarū (111
r
), li-ālihati-him < li-ʾālihati-
him (111
v
), fa-istaǧāba < fa-ʾistaǧāba (111
v
), fa-alqat < fa-ʾalqat (111
v
), 
abāy-kum < ʾabāʾi-kum (111
v
), al-ulūf < al-ʾulūf (112
r
), fa-inṣarafū < fa-
ʾinṣarafū (112
r
), imrātu-hu < ʾimraʾtu-hu (112
r
), fa-ǧāt < fa-ǧaʾat (112
r
), 
al-aḥyād < al-ʾaḫyād (113
r









), li-ibni-hi < li- ʾibni-hi (114
v

















), yāti < yaʾti (116
r
), yāḫuḏūh < yaʾḫuḏū-hu (116
r













), fa-inẓur < fa-
ʾinẓur (116
v
), fa-anīra < fa-ʾanīra (116
v









), fa-iṣbir < fa-ʾiṣbir (117
r
), fa-aqāma < fa-ʾaqāma (117
r
), al-














), li-yākulū-hum < 
li-yāʾkulū-hum (117
r
), fa-qarawu < fa-qaraʾu (117
v
), li-yūkal < li-yuʾkal 
(117
v
), fa-tarāyā < fa-tarāʾà (117
v
), fa-inṭaliqū < fa-ʾinṭaliqū (117
v
), li-
anna-hum < li-ʾanna-hum (117
v
), fa-imḍà < fa-imḍī (118
r
), fa-irkab < fa-
ʾirkab (118
r
), fa-aṣāb < fa-ʾaṣāba (118
v
), sāyilu-hum < sāʾilu-hum (118
v
), 
rāytum < rʾayytum (119
r
), fa-ifʿalū < fa-ʾifʿalū (119
r
), fa-ifʿal < fa-ʾifʿal 
(119
v
), fa-iṣʿadū < fa-ʾiṣʿadū (119
v





inḍaǧaʿa < fa-ʾinḍaǧaʿa (120
v
), al-amwaǧ < al-ʾamwaǧ (120
v2
), hadat < 
hadaʾat (120
v








), yūminū < 
yuʾminū (121
r
), fa-iḥmilū-hum < fa-ʾiḥmilū-hum (121
v









), rāy-nā < rʾayy-nā (122
r
), malāykib-hi < al-malāʾikit-
hi (122
r




), yāmurū-kum < yaʾmurū-kum (122
r
), 
rāytu-ka < rʾayytu-ka (122
v
), fa-unṭur < fa-ʾunẓur (122
v
), fa-aḥada < fa-
ʾaḫaḏa (123
r













), fa-abṣarū < fa-ʾabṣarū (124
r
), fa-istaṭilū < fa-
istaẓilū (124
r










), al-asāry < al-
ʾasāry (124
r
), fa-yāḫuḏū-na < fa-yaʾḫuḏū-na (124
r
), bi-ašari < bi-ʾašari 
(124
r




), fa-amara-ha < fa-ʾamara-ha (124
v
), 
bi-iḥwatī < bi-ʾiḫwatī (124
v
), fa-aṣābū < fa-ʾaṣābū (124
v
















), ʿaǧāyba-ka < ʿaǧāʾiba-ka (125
r






), nākul < naʾkul (126
r





), bi-aà < bi-ʾaī (126
v
), bi-alāms < bi-alʾams (126
v
), al-











), fa-ayna < fa-ʾayna (127
r
), li-ūlāyika < li-ʾulāʾika (127
r
), 




), yatādabūn < yataʾdabūn (128
r
), fa-arādū < 
fa-ʾarādū (128
r
), tāmura < taʾmura (128
v
), fa-aḥāṭat < fa-ʾaḥāṭat (128
v
), fa-
aḥaḏū < fa-ʾaḫaḏū (128
v
), fa-aḥadū < fa-ʾaḫaḏū (128
v





), fa-afāma < fa-ʾaqāma (129
r
), istaḍāta < ʾistaḍaʾta 
(130
v













hu < taʾnusa-hu (131
r
), irtiqāy-hi < ʾirtiqāʾi-hi (131
r
), fa-aṯarat < fa-ʾaṯarat 
(131
r















), dāyman < dāʾiman (131
v













), al-aḥyā < 
al-ʿaḥyāʾ (132
r
), fa-aḫbarat < fa-ʾaḫbarat (132
r
), li-imrāti-hi < li-ʾimraʾti-
hi (132
r
), tastaḍyà < tastaḍyàʾ (132
v

















), yasāl-hu < yasʾal-hu 
(132
v




), fa-istaṣḥaba < fa-ʾistaṣḥaba (133
v
), 
aṣdiqāy-hi < ʾaṣdiqāʾi-hi (133
v





), fa-istadʿà < fa-ʾistadʿà (134
r





), kān-hu < ka-ʾanna-hu (134
r
), fa-uzʿiǧ < fa-ʾuzʿiǧ (134
r






















), tasāylnà < tasāʾlnī (135
r





), li-uzīla < li-ʾuzīla (135
v
), fa-iṭraḥa-hu < fa-ʾiṭraḥa-
hu (135
v
), li-aškura-ka < li-ʾaškura-ka (135
v





), li-ahli < li-ʾahli (136
r








), al-aswār < al-ʾaswār (137
r
), al-afʿāl < al-ʾafʿāl (137
r
), 
fa-uzʿiǧa-hā < fa-ʾuzʿiǧa-hā  (137
r







ḫītu < fa-ǧīʾtu (137
v
), li-usalya-ki < li-ʾusalya-ki (137
v
), al-ashār < al-
ʾashār (137
v
), fa-aġlaqat < fa-ʾaġlaqat (138
v





), bi-anna-hu < bi-ʾanna-hu  (139
r
), fa-iḥlif < fa-ʾiḥlif  (139
v
), fa-aqūla-
hā < fa-ʾaqūla-hā (139
v
), fa-laḥriṣana < fa-lʾaḥriṣana (140
r
















), nāyḥan < nāʾiḥan (141
r






















), li-adrusa < li-ʾadrusa (141
v







), fa-aʿāda < fa-ʾaʿāda (142
r
), yāmur < yaʾmur (142
r
), bi-asrār < bi-
ʾasrār (142
r




), ǧāt < ǧaʾat (142
v
),ʿaǧāyba  < 
ʿaǧāʾiba (143
r




), bi-ihtimām < bi-ʾihtimām (143
r
), 
al-arwāḥ < al-ʾarwaḥ (143
r















), li-l-mūminīn < li-l-muʾminīn (144
r
), 
mutāṣilīn < mutaʾṣilīn (144
v











), li-alihata-nā < li-ʾalihata-nā (145
r
), nisā-nā < 
nisāʾa-nā (145
r
), bi-asḥāri-himā < bi-ʾasḥāri-himā  (145
r











), fa-arsala < fa-ʾarsala (145
r
), fa-aḫaḏū-
humā < fa-ʾaḫaḏū-humā  (145
r
), fa-aǧāba-hu < fa-ʾaǧāba-hu (145
v
), li-abī-
kā < li-ʾabī-kā (145
v
), li-yāḫuḏa-hā < li-yaʾḫuḏa-hā (145
v
), fa-arsal-tu < 
fa-ʾarsal-tu (145
v





), sāltu-hu < sʾaltu-hu (146
r
), fa-aḥraq-tu < fa-ʾaḥraq-tu (146
r
), 
fa-amin < fa-ʾamin (146
v
), li-l-tālum < li-l-tʾalum (146
v
), yūlimu-hu < 
yuʾlimu-hu (146
v
), bi-insān < bi-ʾinsān (147
r






bi-an < bi-ʾan (147
r
), bi-iḥḍāri-himā < bi-ʾiḥḍāri-himā (147
r
), bi-iḥḍār < 
bi-ʾiḥḍāri (147
v
), fa-lyāmurnà < fa-lyaʾmurnī (148
v
), bi-asmā < bi-ʾasmāʾ 
(148
v
), fa-aḏina < fa-ʾaḏina (148
v
), ka-ilāha-nā < ka-ʾilāha-nā (149
r
), 
ḥāyrā < ḥāʾiran (149
r
), fa-arḍā-hu < fa-ʾarḍā-hu (149
r
), fa-nasālu-ka < fa-
nasaʾlu-ka (149
v
), ibtadāt < ʾibtadaʾt (162
r
), fa-iġtāḍa < fa-ʾiġtāẓa (162
r
), 
li-sarāyʿi-hā < li-šarāʾiʿi-hā (162
v











), fa-udḫul < fa-
ʾudḫul (163
v




), fa-raā-hu < fa-raʾa-hu (163
v
), fa-
awḥà < fa-ʾawḥà (164
r
), al-rūyā < al-ruʾyā (164
r





), fa-inanà < fa-ʾinanī (164
v
), fa-iʿtamada < fa-ʾiʿtamada (164
v
), 




), al-umam < al-ʾumam (165A
r2
















), yāmurūna-hum < yaʾmurūna-hum (166
r
), rasāyli-hi < 
rasāʾili-hi (166
v
), al-farayḍ < al-faraʾiḍ (166
v
), al-aḥkām < al-ʾaḥkām 
(166
v
), mūmin < muʾmin (166
v




), al-aḥad < 
al-ʾaḥad (167
r
), yāḏanūn < yaʾḏanūn (167
r
), al-aṭhār < al-ʾaṭhār (167
r
), 
faṣāyl < faḍāʾil (167
v
), al-aḥibā < al-ʾaḥibāʾ (168
v
), al-arbaʿ īn < al-
ʾarbaʿīn (168
v




), al-sarāyʿ < al-šarāʾiyʿ (169
r
), 
fa-inna-hum < fa-ʾinna-hum (169
r
), al-iqbāl < al-ʾiqbāl (170
r
), al-awṯān < 
al-ʾawṯān (170
r2
), yāmurūna < yaʾmurūna (170
r
),bi-akālīl < bi-ʾakālīl 
(170
r




), rāà < rāī (170
v
), šarāyʿ < šarāʾiʿ 
(170
v
), al-ʿarāyḍ < al-ʿarāʾiḍ (171
r
), fa-rāy < fa-raʾà (171
r
), rūasā-hi < 
ruʾasāʾ-hi (171
r
), al-iḥtyāl < al-ʾiḥtyāl (171
r








6.8.1.3. El alófono /’/ en posición final 






































































































), al-aġnyā < al-ʾaġnyāʾ(82
v
), al-balā < al- 
balāʾ (83
r
), yaǧà < taǧīʼ (84
r
), al-balà < al- balāʾ (84
v





), al-šamā < al-samāʾ (86
v















), al-ḍuʿafā < al-ḍuʿafāʾ (91
r








































































), aʿḍā < ʾaʿḍāʾ (99
v
), al-
dimā < al-dimāʾ (100
r
), hayā < hayāʾ (100
v
), taǧà < taǧīʾ (103
r
), taḥà < 
taǧīʾ (103
r
), yaʿbū < yaʿbaʼū (103
v
















































), li-hūlāy < li-hāʾulāʾi (105
v8
), hāwlāy < 
hāʾulāʾi (106
v
), al-dā < al-dāʾ (109
r
), abrà < ʾabriʾ (109
v
), al-lūlū < al-
luʾluʾ (110
v
), al-ḫāṭī < al-ḫāṭiʾ (114
r









), inqiḍā < ʾinqiḍāʾ (117
r







ḫiḏā < ḥiḏaʾ (119
r
), abrā < ʾabraʾa (121
r





), al-ġurabā < al-ġurabāʾ (122
v
















badā < fa-badaʾ (126
r















), al-aḥyā < al-ʾaḥyyāʾ (132
r










), istaḍā < ʾistaḍāʾ (135
r
), al-
ssamā < al-ssamāʾ (135
r
), al-hawā < al-hawāʾ (136
r





)  (nombre propio), ḫāṭà < ḫāṭīʾ (138
r
), al-šaqā < al-šaqāʾ (139
r
), 
yašā < yašāʾ (143
v
), anšā < ʾanšāʾ(143
v
), suhadā < šuhadāʾ (144
v
), al-
šurafā < al-šurafāʾ (145
v
), aḥyā < ʿaḥyyāʾ (147
v
), bi-asmā < bi-ʾasmāʾ 
(148
v
), ʿuẓamā < ʿuẓamāʾ (163
r
), li-l-duʿā < li-l-duʿāʾ (163
v
), al-duʿā < al-
duʿāʾ (164
v
), tamtalà < tamtaliʾà (164
v





), al-sū <al- sūʾ (168
r





), al-duġā < al-duʿāʾ (170
r
), ibtidā < ʾibtidāʾ (170
v
), li-šà < 
li-šayʾ (171
r

















), bi-taūrīn < bi-
ṯaūrīn (99
v

















tawr < al-ṯawr (100
v
), itnā < ʾiṯnā (104
r
), taḥrit < tahriṯ (104
r
), tawrīn < 
ṯawrīn (104
r








), atar < ʾaṯar (128
r
), 
mātūran < māṯūran (144
r
), aktar < ʾakṯar (145
v




6.8.3.     / ṯ / < / t / 
qudraṯi-ka < qudrati-ka (111
v
).  
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  Joshua Blau, GCA, p. 106, § 12.4; 107-108 § 15.2; Joshua Blau, “Neuarabisch”, p. 101; 
Chaim Rabin, Ancient West-Arabian, p. 129; Gotthelf Bergsträsser, Einführung in die 
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Syntax der Sprache von Ugarit vom Carl Brockelmann, Ismaning: Max Hueber, 1993 (= 
München, 1928), p. 157; y 34 §§ 30a y 34; Bengt Knutsson, Judicum, pp. 78-94; Per Å. 
Bengtsson, Two Arabic Versions, pp. 114-119 § 3.2.6; Bernhard Levin, Die griechisch-
arabische, p. 19; Federico Corriente, Sketch, pp. 44 § 2.12.2; Joshua Blau, Judaeo-




6.8.4.  /t/ < /n/ 
tarà < narà (87
r
), sukātàhā < sukānahā (87
r
), aǧbirtī < ʾaḫbirnī (114
v
), 
ibtata-hu < ʾibnata-hu (132
v




6.8.5.  /n/ < /t/ 
al-muqānl < al-muqātl (89
r




6.8.6.  /ḥ/ < /ǧ/  































































), nasḥuda < nasǧuda 
(86
v




), saḥadū < saǧadū (88
r
), maḥāryhā < 
maǧāryhā (88
r

















), ḥabyna-hu < 
ǧabyna-hu (89
r
), raḥiʿū < raǧiʿū (90
v





), sāḥidā < sāǧidan (93
r







), fa-aḥāb < fa-ʾaǧāb (93
v
), fa-waḥadtu-hu < fa-waǧadtu-hu 
(93
v
), taḥmaʿ < taǧmaʿ (96
v
), ḥuḥri-ha < ḥuǧri-ha (97
r
), taḥid < taǧid (98
r
), 






), waḥadtu < waǧadtu (98
r





), yaḥid-ka < yaǧid-ka (98
v
), taḥʿalūn < taǧʿalūn (99
v
), 
yuḥība-hum < yuǧība-hum (100
r
), iḥtamaʿū < ʾiǧtamaʿū (100
r
), ḥaḥar < 
ḥaǧar (100
v











), ḥaʿala < ǧaʿala (100
v2
), ḥaʿala-hu < ǧaʿala-hu (100
v
), wuḥūhi-




















), fa-uḫrḥ < fa-ʾuḫruǧ 
(103
r
), taḥà < taǧī (103
r








), fa-ḥaʿal < 
fa-ǧaʿal (104
r




), fa-ḥalasa < fa-ǧalasa 
(108
v
), al-zawḥ < al-zawǧ (108
v
), zawḥī < zawǧī (108
v
), saḥadtu < saǧadtu 
(109
r
), ḥasad < ǧasad (109
v















), yaḫruḥ < yaḫruǧ (112
r
), waḥha-
hā < waǧha-hā (112
v




), ḥasadà < ǧasadī 
(114
r
), ḥasadī < ǧasadī (115
r
), Wuḥūh < Wuǧūh (115
v2
), aḫriḥ < ʾaḫriǧ 
(119
v
), aḥābū < ʾaǧābū (120
r
), fa-ʿaḥibt < fa-ʿaǧibt (123
v
), aḫraḥta < 
ʾaḫraǧta (123
v
), yaḫruḥū< yaḫruǧū (124
r
), bi-raḥul < bi-raǧul (125
v
), 
šaḥāʿati-ka < šaǧāʿati-ka (136
v
), al-ḥaḥīm < al-ǧaḥīm (138
v
), maḥdi < 
maǧdi (141
r
),ʿaḥaban < ʿaǧaban (144
r
), waḥaʿa-hā < waǧaʿ-hā (146
v
), al-




), al-ʿaḥāyb < al-ʿaǧāyb (149
r
), ḥumūʿ < ǧumūʿ 
(163
r
), sāḥidan < sāǧidan (163
r
), muḥīban < muǧīban (164
r
), al-ḥiḥāb < al-
ḥiǧāb (164
v
), nahaḥa < nahaǧa (165A
v
), ḥamīʿu-hā  < ǧamīʿu-hā (165A
v
), 
al-ḥrāyḥ < al-ḥrāyǧ (166
r
),  yḥtariḥuna-hā  < yḥtariǧuna-hā (166
r





), wuḥūha-hum < wuǧūha-hum (166v),  arḥula-hum < 
ʾarǧula-hum (166
v
), al-faḥr < al-faǧr (167
v





), ḥamīʿ ā < ǧamīʿan (168
v
), ḥumūʿu-hum ˂ ğumūʿu-hum (169
v
)bi-
ḥamīʿi-hā < bi-ǧamīʿi-hā (171
r
). 
6.8.7.  /ǧ/ < /ḥ/  
ruǧi-hi < ruḥi-hi (93
r
), al-taǧīn < al-taḥīn (96
v



















), daḥala < daḫala (82
r
), ḥalqī < 
ḫalqī (86
v
), ḥalqa-hu < ḫalqa-hu (86
v
), aḥàarnā-ka < ʾaḫbarnā-ka (89
v
), 
aḥaḏtu < ʾaḫaḏtu (89
v
), maḥlūq < maḫlūq (90
r
), al-ḥalq < al-ḫalq (90
v
), al-
šuyūḥ < al-šuyūḫ (91
r




), ḥalaqa-ka < ḫalaqa-
ka (93
r
), ḥalaqnī < ḫalaqnī (93
r2









), fa-aḥbirnà < fa-ʾaḥbirnī (93
v
), aḥbartu-ka < ʾaḫbartu-ka 
(93
v
), fa-aḥaḏa-hu < fa-ʾaḫaḏa-hu (97
r
), fa- ḥabbā-hum < fa-ḫabbaʾa-hum 
(97
v








), fa-uḥudū < fa-ʾuḫuḏū (100
r
), 
fa-aḥadda-hum < fa-ʾaḫaḏa-hum (101
r
), fa-daḥal < fa-daḫal (102
v
), ḥalfa < 
ḫalfa (103
r
), yaḥluṣ < yaḫluṣ (103
v2
), aḥaḏ < ʾaḫaḏa (106
v









), al-aḥyād < al-ʾaḫyād (113
r2
), muḥaliṣu-nā < 
muḫaliṣu-nā (115
v
), tadāḥala-nā < tadāḫala-nā (120
v
), aḥbār < ʾaḫbār 
(121
v
), fa-aḥada < fa-ʾaḫaḏa (123
r
), bi-iḥwatī < bi-ʾiḫwatī (124
v
), al-
mašāyḥ < al-mašāyḫ (125
v2





), fa-aḥadū < fa-ʾaḫaḏū (128
v





), muftaḥirā < muftaḫiran (135
v
), ḥatamat < ḫatamat (138
r
), 
aḥtumu < ʾaḥtumu (140
r
), aḥsaru < ʾaḥsaru (141
r
), maḥryan < maḫzyyan 
(146
r
), fa-ḥašītu-hā < fa-ḫašītu-hā (146
r
), al-šayḥ < al-šayḫ (147
r
), yūṯir < 
yuʾṯir (147
r




), al-ḥamīs < al-ḫamīs (150
r
), 
aḥfā < ʾaḫfà (162
v
), iḥtartu-ka < ʾiḫtartu-ka (163
v
), aḥà < ʾaḫī (164
v
), 
taḥalà < taḫalà (164
v
), aḥaḏa-hu < ʾaḫaḏa-hu (165A
v
), iḥwati-hi < ʾiḫwati-
hi (166
r
), al-muḥtārīn < al-muḫtārīn (167
r
), ḥatama ˂ ḫatama (167
v
), 
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tataḥida < tataḫiḏa (168
r2
), yataḥidū < yataḫiḏū (168
v












), fa-ḫaʿal < fa-ǧaʿal (98
r
), fa-raḫaʿtu < fa-
raǧaʿtu (108
v
), fa-ḫītu < fa-ǧīʾtu (137
v




6.8.10.  /ǧ/ < /ḫ/ 




6.8.11.  /ḫ/ < /ḥ/ 




), ḫalà < ḥalla (85
r









), ḫattà < ḥattà (86
v
), ḫayṭ < ḥayt (89
r














), saḫil < saḥil (118
r
), ḫiḏā < ḥiḏaʾ (119
r









), wāḫid < wāḥid (126
v























































































), li-mādā < li-māḏā (79
r
/ 
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  Joshua Blau, GCA, p. 108 § 16.2; Knutsson, Judicum, pp. 98-100 (cfr., pp. 82-94, cfr. p. 
122; Per Å. Bengtsson, Two Arabic Versions, p. 116 § 3.2.6; Bernhard Levin, Die 
griechisch-arabische, p. 19; Gotthelf Bergsträsser, Einführung, 157; Federico Corriente, 















































), aḫadat < 
ʾaḫaḏat (79
v




































































), akdibu < ʾakḏibu (89
v






























), fa-ḫud < fa-ḥuḏ (93
r




), al-mawlūḏ < 
al- mawlūd (95
r
), takdib < takḏib (95
r
), yādan < yaʾḏan (96
v















), li-hadihi < li-hāḏihi (97
r
), 

























), aḫud < ʾaḫuḏ (99
v
), fa-uḥudū < fa-ʾuḫuḏū (100
r
), fa-
aḥadda-hum < fa-ʾaḫaḏa-hum (101
r
), iḥdar < ʾiḥḏar (101
v
), madābiḥak < 
maḏābiḥa-ka (103
r
), fa-dabaḥ < fa-ḏabaḥ (104
r

















), fa-ḫudà < fa-
ḫuḏī (108
r
), nidran < niḏran (108
v





tadhab < taḏhab (110
v
), bi-dikrà < bi-ḏikrà (114
r





), tilmīday < tilmīḏay (120
r
), al-tilmīdayn < al-tilmīḏayn (121
v
), 
fa-aḥada < fa-ʾaḫaḏa (123
r
), tilmīday -hi< tilmīḏay-hi (124
v
), aḫadū < 
ʾaḫaḏū (125
v
), aḥadat-hum < ʾaḫaḏat-hum (127
v





), fa-aḥadū < fa-ʾaḫaḏū  (128
v











), mādā < māḏā (149
r
), dāta-hu < ḏāta-hu 
(149
v
), fa-dalika < fa-ḏalika (167
v
), tataḥida < tataḫiḏa (168
r2
), yataḥidū < 
yataḫiḏū (168
v
), dunūb-hum < ḏunūba-hum (168
v
), dakarnā-hā < ḏakarnā-
hā (168
v








6.8.13.   /ḏ/ < /d/ 
abḏalū < ʾabdalū (79
v




), al-ḏunyā < al-dunyā 
(87
r
), qḏ < qd (91
r
), ḏaġā < daʿà (102
v
), haḏamū < hadamū (103
r
), ġīḏ < 
ʿīd (110
v















), murāḏa-hu < murāda-hu (145
v









al-saǧar < al-šaǧar (91
r




), mā sīt < mā šiʾt (102
v
), 
asbaʿ < ʾašbaʿa (121
v
), ʿisryna < ʿišryna (123
r
), suhadā < šuhadāʾ (144
v
), 
al-masāriq < al-mašāriq (149
v









), al-suʿūb < al-šuʿūb (164
v
), 
Sāwwl < Šāwwl (164
v
), inkasafa < ʾinkašafa (164
v
), sakara < šakara 
(167
v
), al-sarāyʿ < al-šarāʾiyʿ (169
r




6.8.15.  /š/ < /s/ 
al-šamā < al-samāʾ (86
v
), Išrāyil < ʼIsrāʾīl (101
r
), šiḥr < siḥr (116
r
), 
ašāma-hu < ʾasāma-hu (142
r
). 
6.8.16.  /ṣ/ < /ẓ/ 
fa-iʿtāṣ < fa-ʾiġtāẓ (133
v
), fa-iġtāṣa < fa-ʾiġtāẓa (147
r
). 
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  Joshua Blau, GCA, p. 110-111 § 17.2; Bengt Knutsson, Judicum, pp. 104-105; Per Å. 
Bengtsson, pp. 122-123 § 3.2.9; Per Å. Bengtsson, Two Arabic Versions, p. 122-123 § 
3.2.9; Federico Corriente, Sketch, p. 50 § 2.18.2; Federico Corriente, Introducción a la 
gramática comparada, p. 20 § 1.1.8; Carl Brockelmann, Grundriβ, I, p. 130 § 46; 




6.8.17  /ṣ/ < /ḍ/ 










), ġaṣiba < ġaḍiba (79
r
), maṣat < 
maḍat (82
r
), ġaṣab < ġaḍab (83
r
), taṣaraʿat < taḍaraʿat (83
r
), baġaṣa < 
baġaḍa (88
v2
), aġṣaba < ʾaġḍaba (88
v
), taġṣab < taġḍab (92
r
), ġaṣibtu < 
ġaḍibtu (92
r








), ṣarīran < 
ḍarīran (164
r
), fa-ṣaʿ < fa-ḍaʿ (164
r
), waṣaʿa-hā < waḍaʿa-hā (166
v
),  
faṣāyl < faḍāʾil (167
v
), waṣiʿ < waḍiʿ (168
v
), tunāṣil < tunāḍil (169
v
), 








6.8.18.  /ṣ/ < /s/
17
 




6.8.19.  /ḍ/ < /ṣ/ 
aḍāba < ʾaṣāba (80
v
), aḍnaʿu < ʾaṣnaʿu (85
v
), waḍāyā < waṣāyā (99
r
), al-
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  Joshua Blau, GCA, pp. 112-113 § 19; Paul Kahle, Die arabische Bibelüberstzungen, pp. 
32-33 (vv. 20.22); Chaim Rabin, Ancient West-Arabian, p. 195; Federico Corriente, 
Sketch, p. 50 § 2.17.2; Joshua Blau, Judaeo-Arabic, pp. 28, 77, 126, 134 y 241; cfr. 
Rachid Haddad, “La phonétique...”, en Pierre Canivet et Jean-Paul Rey-Coquais (ed.), 
La Syrie de Byzance à l’Islam..., p. 162. Véase, además, Aristotle Generation of 
Animals. The Arabic Translation commonly ascribed to Ya|yâ ibn al-Bi¥rîq. Edited with 
Introduction and Glossary by J. Brugman & H.J. Drossaart Lulofs. «De Goeje Fund» 




6.8.21.  /ḍ/ < /ẓ/ 
al-ḍalām < al-ẓalām (100
r
), ayqaḍa < ʾayqaẓa (121
v





), iġtyāḍa-hu < ʾiġtyāẓa-hu (131
v





ʿiḍāmi-hi < ʿiẓām-hi (146
v
), fa-iġtāḍa < fa-ʾiġtāẓa (162
r





6.8.22.  /ṭ/ < /ẓ/
18
 
ʿaṭīmah < ʿaẓīmaᵗ (78
v
), ʿaṭīm < ʿaẓīm (78
v
), yuʿaṭimu < yuʿaẓimu (78
v
), 
naṭara < naẓara (78
v
), al-ṭālimīn < al-ẓālimīn (90
v
), aʿṭamu < ʾaʿẓamu 
(92
r
), taṭhara < taẓhara (97
v
), fa-inṭur < fa-ʾinẓur (98
r
), fa-unṭur < fa-
ʾunẓur (122
v
), fa-istaṭilū < fa-istaẓilū (124
r





), bi-ṭafari < bi-ẓafari (140
v
), yaṭhar < yaẓhar (144
r
), ḥaṭ < 
ḥaẓ (144
r
), ʿaṭamta < ʿaẓamta (148
r
), ḥifṭ < ḥifẓ (165A
v





6.8.23.  /ẓ/ < /ṭ/ 
maẓruḥ < maṭruḥ (108
r













6.8.25.  /b/ < /y/ 
bakūn < yakūn (94
r
), ribāḥ < riyāḥ (103
r
), al-ribḥ < al-riyḥ (103
r
), 
baʿmalūn < yaʿmalūn (103
v
).  
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6.8.26.  /y/ < /b/ 




6.8.27.  /b/ < /y/ 




6.8.28.  /b/ < /t/ 









), Ḥūzīb < Ḥūrīb (102
v





mutarūǧāt < mutazūǧāt (111
v
), kizà < kirà (119
r





6.8.30.  /r/ < /z/ 
tanrilu < tanzilu (84
r
), fa-inrl < fa-ʾinzl (88
v
), raḥru-ka < raǧzu-ka (90
v
), 
al-rarʿ < al-zarʿ (91
v
), yafraʿ < yafzaʿ (92
v





), ḫubr < ḫubz (96
r
), al-rayt < al-zayt (97
r









), taḥran < taḥzan (108
r
), ǧaraʿat < 
ǧazaʿat (138
r
), iʿtaramat < ʾiʿtazamat (138
r




















), taʿayra < taġayyra (82
v





), fa-ʿamaz-ha < fa-ġamaz-ha (89
r
), yaʿmiz-nā < yaġmiz-nā (89
v
), 
ʿaḍabu-ka < ġaḍabu-ka (90
v








), baʿaḍa < 
baġaḍa (95
r
), maʿāratyn < maġāratyn (97
v
), yuʿīṯa-hum < yuġīṯa-hum 
(100
r




), balaʿ < balaġ (107
v
), ʿaṭītu < ġaṭītu 
(109
r
), ʿaḍaban < ġaḍaban (111
r
), tabluʿa < tabluġa (120
r
), ʿulāmīn < 
ġulāmīn (125
v
), balaʿat < balaġat (127
r





), al-maʿbūṭ < al-maġbūṭ (166
v
), yaʿsilū < yaġsilū (166
v
), 






6.8.32.  /ġ/ < /ʿ/ 














), ṭabīġat-ka < 
ṭabīʿat-ka (83
v









), ġāša < ʿāša (97
r
), baġil< baʿil (100
r
), laġla-hu < laʿla-hu 
(100
r
), fa-qaṭaġa-hu < fa-qaṭaʿa-hu (100
v







ḏaġā < daʿà (102
v
), sāġati-hi < sāʿati-hi (106
r





ġaṭšān < ʿaṭšān (108
r
), ṭaġām < ṭaʿām (108
v
), ġīḏ < ʿīd (110
v
), ġaẓīm < 
ʿaẓīm (114
v
), maġa-ka < maʿa-ka (119
v
), maġa-hu < maʿa-hu (119
v
), al-
ruġb < al-ruʿb (120
v
), maġa-nā < maʿa-nā (122
r
), aṭāġū < ʾaṭāʿū (124
r
), 
ġāšū < ʿāšū (129
r
), aġṭā-hum < ʾaʿṭā-hum (129
r





yuġṭī-hi < yuʿṭī-hi (134
r
), aġẓamu-hum < ʾaʿẓamu-hum (136
v
), fa-aġṭinà < 
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  Joshua Blau, GCA, p. 115 § 22; Per Å. Bengtsson, Two Arabic Versions, p. 123 
§.3.2.11; Federico Corriente, Sketch, pp. 55-56 § 2.24.2; Federico Corriente, 
Introducción a la gramática comparada, p. 22 § 1.1.9; Carl Brockelmann, Grundriβ, I, 
























6.8.33.  /f/ < /q/  








), ḫalfi-hi < ḫalqi-hi (90
v









), fa-afāma < fa-ʾaqāma (129
r





6.8.34.  /q/ < /f/ 
qal-ytakilūn < fal-yatakilūn (84
r
), ḫalīqata-hu < ḫalīfata-hu (97
v





), qīhā < fīhā (114
v
), qa-qāma < fa-qāma (115
r
), maqtūḥ < 
maftūḥ (124
v
), al-wuqūq < al-wuqūf (140
r




6.8.35.  Tāʼ marbūṭah
20 
La variabilidad en la realización de los diacríticos de la tā’ marbūṭah no está 
relacionada con la posición que ocupe la palabra en una oración o una 
proposición dadas
21
. En aquellos casos en los que se produce una pérdida de 
realización de los diacríticos de la tā’ marbūṭah, tal ausencia parece 
obedecer a una pérdida de su pronunciación y de su valor sintáctico, muy 
probablemente condicionados por la pérdida de las vocales casuales. 
 
                                                          
20
  Joshua Blau, GCA, pp. 115-121 §§ 24.1-24.4; Simon Hopkins, Studies, pp. 44-48 § 47; 
Bengt Knutsson, Judicum, pp. 109-112; Per Å. Bengtsson, Two Arabic Versions, p. 124-
127 § 3.2.13. 
21
  Como sucede en los manuscritos del libro de Rut, Per Å. Bengtsson, Two Arabic 




6.8.35.1.  /ᵗ/ < /t/  
malakū
t













), ʿaṭīmah < ʿaẓīmaᵗ (78
v















































































































































































































































































































































































































































), sāʿahan < sāʿatan (93
v




), raʿḏah <  
raʿda






























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































), al-ṣāliḥah < al-ṣāliḥah (131
r
































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Los errores en la concordancia del género son frecuentes en distintos niveles 
de la morfología nominal (y también verbal), como los que consignamos en 
este caso: ḫaraǧ rīḥ < ḫaraǧat rīḥ (79
r
), ṭufiyat al-sarǧ < ṭufiya al-sarǧ 
(82
v
), lastu aḥniṯu fī-hā< lastu aḥniṯu fī-hi (84
r
), badā taftakr < badaʾ 
yaftakr (94
v
), yaḍḥak minhum w taqūl < yaḍḥak minhum w yaqūl (100
r
), 
taʿrifa kul al-nās < yaʿrifa kul al-nās (101
r
), fa-faziʿū al-nās < fa-faziʿa al-
nās (101
r
), fa-iltafat al-šuʿūb < al-ʾiltafatat al-šuʿūb (110
v
), kayfa  yaqūlīna 
< kayfa taqūlīna (112
v
), li-tasmaʿa talāmīḏu-ka < li- yasmaʿa talāmīḏu-ka 
(120
r






), tilka al-waqt 
< ḏalika al-waqt (133
v
), al-buldān al-āḫar < al-buldān al-ʾuḫrà (169
r
), 





Las irregularidades en las construcciones oracionales suelen afectar al 
número, como se advierte en los siguientes ejemplos: 
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  Joshua Blau, GCA, pp. 133-255 §§ 30-169; Simon Hopkins, Studies, pp. 63-131 §§ 59-
136; Bengt Knutsson, Judicum, pp. 116-145; Per Å. Bengtsson, Two Arabic Versions, 
pp. 128-139 § 3.3.1-3.3.18; Federico Corriente, Sketch, pp. 74-120 §§ 5.1.0-6.6.6; 
Federico Corriente, Introducción a la gramática comparada, pp. 26-63; Carl 








), taʿlam ǧamīʿ al-ṣidīqīn < 
yaʿlamū ǧamīʿ al-ṣiddīqīn (86
v
), lam naqbal < lam yaqbal (93
v





), qālū la-hu qāyīd < qāla la-hu qāʾīd (105
r
), li-l-ʿamà 
abṣirū < li-l-ʿumyān ʾabṣirū (107
r
), kul šà rabaṭū < kul šayʾ rabaṭ-hu 
(107
r
), fa-nudḫilu-hu  wa tuṭʿimu-hu < fa-nudḫilu-hu wa nuṭʿimu-hu (108
r
), 
fa-raḫʿtu ilī bayti abawī-hi < fa-raǧʿtu ilà bayti ʾabawīī (108
v







6.9.3. Pronombre relativo 
Abunda el uso de masculino en lugar del femenino y el de singular en lugar 
del plural, como en las construcciones que enunciamos: al-sukān alladī < 




), al-marāḍīʿ allaḏī < al-maraḍīʿ allaḏīna (83
v
), 








), banà Isrāyil alladà< banī 
ʼIsrāʾīl allaḏīna (89
r
), ṭaʿāma-hu allatī < taʿāma-hu allaḏī (94
r
), al-ʿaīn 
alladà < al-ʿaīn allatī (94
v
), allaḏà yūminūn < allaḏīna yuʾminūn (99
v
), li-
hūlāy allaḏī < li-haʾulāʾallaḏīna  (105
v
), allaḏī kānū < allaḏīna kānū 
(105
v
), al-yamīn alladà šaqat < al- yamīn allatī šaqat (107
v
), ʿibādah al-
aṣnām wa al-šayāṭīn alladà lā tuʿbad < ʿibada
t
 al-ʾṣnām wa al-ṣayāṭīn 
allatī lā tuʿbad (109
v
), al-ulūf alladà < ʾulūf  allatī (112r), al- ibnah al-
baūab alladī < ʾibna
t
 al-baūab allatī (112
r
), al-aṣnām allaḏī < al-ʾaṣnām 
allatī (113
v
), al-qwāt allaḏà < al-qwāt allatī (120
r





), al-ʿayn allaḏī < al-ʿayn allatī (139
r
), hiyya al-ʿaǧūz 








6.9.4. Deixis  
El uso de singular tanto el masculino como el feminino en lugar del plural 
se da también en el uso de las formas deícticas, como en la siguiene 





El uso de dialectalismos, como consecuencia de interferencias procedentes 
del dialecto palestino o más bien de la zona del oriente proximo se da en 
algunas ocasiones, como las que indicamos:  yastaǧrī < yataǧraʾ (90
r
), 
istaǧrīta < ʾistaǧrīta < taǧraʾta (90
r




















), al-ḥrāyḥ < al-ḥrāyǧ (166r), 
 
6.9.6. Préstamos 
El número de préstamos, caracteristico en la producción árabe cristianaa, es 
frecuente , por lo que a continuación ofrecemos una muestra de ellos: del 
































































































































) y al-Tinīn (136
r
























































































































) y al-Mağūs (131
r
); y del griego a través del arameo-












(.   
 
6.9.7. Preposiciones y conjunciones
23
 
En el uso de las preposiciones destaca, sobre todo, la utilización 

















El uso incorrecto de las preposiciones conlleva, además, errores de 
construcción con respecto a las reglas del árabe clásico, como por ejemplo 
en qabiltu al-laʿnah fà sababi-hi, en lugar del corrrecto qabiltu al-laʿna
t
 fī  
(< bi-) sababi-hi (85
r
). 
Es asimismo frecuente la fusión en una palabra de dos partículas, como 


















Las formas verbales no presentan, tanto en sus formas perfectivas como 
imperfectivas, regulares o irregulares, desvíos importantes con respecto a la 
norma del árabe clásico, exceptuando la conocida pérdida, en el nivel 
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  Joshua Blau, GCA, pp. 241-254 §§ 138-161; Bengt Knutsson, Judicum, pp. 173-175; 
Per Å. Bengtsson, Two Arabic Versions, p. 139 § 3.3.17; Carl Brockelmann, Grundriβ, 
I, pp. 494-499 §§ 252. 
24
  Joshua Blau, GCA, pp. 144-201 §§ 35-102.2; Bengt Knutsson, Judicum, pp. 119-136; 
Federico Corriente, Sketch, p. 100-120 §§ 6.1.0-6.6.6; Federico Corriente, Introducción 
a la gramática comparada, pp. 51-63 §§ 2.3-2.4; Carl Brockelmann, Grundriβ, I, pp. 




fonológico, de las vocales breves finales con la consiguiente falta de 
discriminación genérica y personal. Además, en aquellos casos en los que 
una forma verbal añade sobre la desinencia una forma pronominal afijada, 
ésta da lugar al fenómeno de la haplología. Entre los fenómenos que 
presenta el manuscrito, el más llamativo es el del uso de la negación con 
forma apocopada, como indicamos en los ejemplos que ofrecemos a 
continuación: lā yuʿṭī-him < lā yuʿṭi-him (80
r
), lam tuṭīʿnī < lam tuṭiʿnī 
(83
v
), lam yadnū < lam yadnu (87
r
), lam yurīd < lam yurid (88
v
), lima lā 
tasīrūn < lima lā tasīrna (89
v
), qabla anzila ilay-k < qabla ʾan ʾanzila 
ʾilayka (89
v
), sā-yaġḍab < sa-yaġḍab (91
v
), lam yalīn < lam yalin (93
v
), lā 
yātī-hi < lā yaʾti-hi (94
v
), lam yātī-hi < lam yaʾti-hi (94
v3
), adʿū < ʾadʿu 
(99
v
), lam yuġāṯūn < lam yuġāṯun (100
v
), lam yarà < lam yara (101
v2
), 
aḫbara Aḫab li- Izabil  < ʾaḫbara Āḥab ʾĪzabil (102
r
), qūl < qul (107
r
), arā-
ka < raʾa-ka (111
r






















 بسم الاب والابُں والروح القدس الاه واِحد /87
 ن رٮط السامىهذه قصه الٮاس النىب ح 
ان ال ٮزنل عيل الارص مطر
1
 منحل اخاب امللک 
 وقومه بىن ارساٮٮل ٮىٮح اللـه نٯس مں ٯرسه
ں حترتزلهلك من ٮومںه به وعطمي هو اذلي عطميه ىه خمافه اَلله ٯهطواب   احرز فرجه وِطواٮ للك مه
ه وٮِعطيه سلطان مع املالىكه تفتكهروا الان اٮاخوه ىف الياس النىٮ  ں فرجه الرب يعطِمه ويكرمه مه
ار نبيا واكهنا هرٮوا من بںي ٮدٮه املتعظمىں ىف انفسهم ٮطر . ادلى احرز فرجه وبقوته وطهارته صه
مٮل املقاٮلاليه الش يطان وفزع منه شد الياسه النىب حقويه 
r
مل نفسه مثل العبد ترک  /87/ واسه
وادليه وصار صدٮق املالىكه طلعت صلواته ودعاه اىل السام حىٮه وصل اىل اَلله خرج رحي نقاوته 
عل السالم عىل محٮع خلقه اباخوه وامتال  مثل الٮخور املرتفع كذكل يقبل اَلله منا صلواتنا وجه
غضب لربه وقال ىڡ نٯسه ملاذا نعبد الاصنام وںسجد الٮاس من روح القدس وسكنٮ فيه الامانه 
لها ورٮي والاىه النعبد وقرابىن الاواثن هو ذا يقرب لها وٯرابىں رىٮ والاىه قد بطلت اخرٮيل 
 ه وٮنيان اموت عىل هذا الوجه وال اصرب عىل هدا التعٮّير وصعهقٮ نفس الياس اليه وقال فامي ٮين
/79
v
ابذلوا تس بحه رىب والاِِه اٮصنام ابلٮه ݥه بىن ارساٮل اهنم نٯسه كيف اصنع اِٮآ خاب وقو  /
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ماارى الا وسوف اخرح لكمه من مڡى ومثل الٮار اتلكهم واٯتح مڡى بصالىت ودعاى اكدلي  
فعل موىس النىٮ واغرقهم ىڡ اسفل الارض كام غرق دااتن وقودح وابرٮون واٮتٯم مهنم ٯقد طلع 
غطش وامسک عهنم املطر والندى وايىس وخه الارض حىت يعمل عىل قلىب ان اٮيدمه ابحلوع وال
ام هذا  اخاب ان الرب صبااوث قد قوىَّ احباة ولك ىش يسلونه يعطهيم اايه ىف الارض وىف السه
80/القول قاهل الِٮاسه النىب فامي بينه وبىن نفسه واخدته الرعده 
r
ومترمرت روحه من الغضب ادلي  /
ب وقال ىح هو اَلله ادلي اخدمه واٯهوم ٮني ٮديه انه ال يزنل عىل اكن يف قلبه ۏحلف ابّسر الر 
الارض مطر وال ندا منجل اخاب امللک كام بغضوا الرب وحبوا الاصنام وجسدوا لباعل الصمن 
لطان رىٮ وامسك هوى رىب والاىه كامي ال يش بعون  الهمٮت وكفروا  ابللـه احلي والان اعلمهتم سه
وايبس الاجشار وال . لندا االر يزنل عىل الارض وال ايلكون مں مثرهتامن خّياته وامسک املطر وا
عبدوا الاضٮام  هم تركوا الرب وه تمثر هلم وامغز البحر فال يعطهيم من خّياته واجعل فرهحم حزن الَٮه
80/قد اغلقت 
v
رض ان رب  / هذا الباب مفن يس تطيع ان مينعىن وعند ذكله تعرڡ ملوک االه
اح الياسه اٮعال صوته وفزعت الياسه هو الرب العه  ظمى اهل ما ٯي السامواٮ وما ٯي الارض من فصه
احت الارض من قدام الياسه وٯهالت حزن عهظمي حل عيل  الارض وارتعدت من صوته وصه
الارض الوٮل يل ماذا اضاب الساكن ادلىں يسكنون عىل الويل يل ليس احد يطلب ايل هذا 
ىب والاىه مرار كثّيه فمل افرق مثل ما فرقت من هذا الرجل العهظمي الغضب قد مسعت صوٮه ر
امن ومثل كرثه رجزه كذكل كرثه رمحته  ما . النىب الىن اعرف ان ريب رحه 81/وعنده
r
غضب عيل  /
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عبده ادم لعىنر من اجهل ورجع وحتںن عيل وايضا لعّنر حني غضب عيل احلبابرة وارسل علهيم 
الطوفات واٮضا غضب عيل سدوم واهكل مجيع من  الطوفان وقتلهم وىرمحته رمح نوح وخلصه من
فهيا من اخلطاه واقلٮ مدينهتم عيل ساكهنا وبرمحته رمح لوط وخلهصه مںه املوت ومرار كثّية 
اعه واحدة واقر بعد ذكل الىن كنت اعرف ان رٮي رمحن  غضب عيل فكنت ارجف من اخملافه سه
شده من غضب الٮاسه النىٮ جرد س يفه  يرمح ساكىن ومن اجل الصدٮقىں يرمح احلطآ يني فاان ىف
مثل النار عيل
3
81/وحرک لك مں يسكں  
v
عاه عىل مثل السم  وحرک اساىس  / عيل القا ده
هه ٯي الرِٮ اطلع رخزه فصار مثل اسد يزير وفزعه منه محيع  لطان الاسفل جعل امره ىف الٮحر وسه
ام وقالت الا رضه هذا الرجز ااما اصابىن من الناس مغز بعينٮه السحاٮ وٯهزعوا وهربوا ايل السه
اجل اخاب لٮت يل من يٯول اليلياس النٮي ال منحل اخاب واخلطاه هتلک الصديقىں وٯهالت حنن 
ه ليس مه ىش وقالت  ههته واصٮهامه اک سلطاںه وقد عرف اخاب امللکه ان ال نعمل ان ربک قد اعطه
بطت وتكوں رحام ںه مثل ربک وبعدما قالت الارض اٮضا ان انت راٮت ان حتل العقود ادلى ره
/82
r
احت اىل الٮاس النىٮ وقالت اٮنىٮ الڶه اان اطلب الٮکه ان ىرمحىن  / الارض هذا القول صه
اكن ادلي عيل وطلهع غضٮ الٮاسه ورجزه وقال لالرض اىن قد اعلمتک اىن قد خلفت  وترمح السه
طر وال ندا منجل اخاب  انه ذهب اىل ابّس ريب ولست ارجع انه الٮرنل عىل الارض مه امللک وه
ل ىڡ مُعاره يف الصخره ومل يعمل ابلرجز اذلي القا عيل الارض وعيل  حه جبل ٮقال هل حورٮب ُوده
الٮاس واكن اَلله ٮٮعث اليه طعاݥه مع الطّي واكن يرشب املا من عرب ىڡ الوادي فلݦا مصت الس نه 
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82/االهوهل والثانيه والثالثه يىس لك ىش عىل الارض من العطش 
v
وتبلبلت الارضه وماعلهيا من  /
ع واحلصاد وبطل الرحي والسحاب وفسدت  شده عزميه الياس وبطل املطر والش تا وبطل الزره
اكهنا فىنه الرشاب وبطلت املعاَصه ومل يس متع صوت عاَص ىف معرصه ويبس الكرم  الارض وسه
ر من اجلوع وبطل وذهب نعمي الناسه من الارض فىن الزٮت وطفيت الرسج ماتوا امللوک واڶڬِٮا
سلطاَٮهم بطل غنا الاغنيا وبسطوا ايدهيم للمسهل مات الصبيان من ذلک اجلهد وتعّي حسن 
الناس وال يس متع صوٮ خنت وال ُعرس يف جحهل ذهب الفرح واحلب من الارض بطل خفر 
83/الش باب والعذاري ويبست افواه 
r
الرضيعني النه مل يكن هلم لنب يرضعون مات الطّي  /
اب والهبامي والوحش حيث مل جيدون هلم معيشه وفسدت الارصه لكها من دعوه ايلٮاسه وادلو 
طاعه اَلله هل ورضاه مبا صنع النه عهظمه عيل محٮع خلقه اياخوه هذا البال لكه وهذه الشده  وه
اصابت الارض ومن علهيا ومل
4
يكف غصٮ الياس النٮي وال 
5
رخزه عن اخللق وبكت الارض  
وترصعٮ وٯالت هل اين اسلک اينىب اَلله ان ترمح اوالدي وال تريد ان يىيدوا ايضا ايل الياسه 
الصدٮقںي من احل اخلطاٮںي وٯالت هل ايصا حني مل يقبل مهنا اَٮا اخمللوق ادلى خلٯ من الرتاب ملا 
83/تبعض بىن 
v
الرتاب املراضيع اذلى اكنوا يرضعون مّنر اللنب ملادا بصالٮك يبستّن وتنقض  /
سكنون عيل اياَٮا العبد اذلي يسكں عيل وقد وجد حبًا من ربه ملاذا تبعض ادلىں مه عيل ادليں ي 
طٮيغتک اذلي ىف العىل واذلي يف اسفل يسلوک وال تقبل مهنم فاقبل الان مسهل وادلتک الىت 
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ها ويىسىىن من العطش  مهنا خلقٮ ملادا اتلك انت الطعام ومتٮعه مّن وملاذا ترشب اٮت مّن امل
هل الارض ايضا ان راٮت اينىٮ اَلله ان حتل العقذه اذلي عقدت فانه ال حيلها احد سواک وقالت 
84/وان مل تطيعّن وال تقبل مّن فاين اشكوک اىل ريب وربک فاجاهبا الياسه 
r
هها حںي  / وقال ل
جاوبته قد قلت لک غّي مره اين خلفت ميينا ولست احٮث فٮها وال اكذب انه ال ترٮل عيل 
ط اٮٮل اهنمه ٮعبدون الاصنام ويبطلون عباده الارض مه ر وال ندا منجل اخاب امللک وبىن ارسه
لالصنام ومن الرشاب اذلى اكرهمم به رىٮ  بقرٮوںالرب واٮخذون مں المثره ادلى اعطامه الرب 
ٮرشبون ولغّيه يعيدون ٯٯد اغلقٮ هذا الباب وغضبت لريب مفن يس تطيع ان مينعىن قد امسكت 
قليتلكون الان عيل اصناهمم قد افنيهتم ابجلوع فلتجى اصناهمم حىت تعيهنم وقد نعمه رىب عهنم 




ملعون هو الصمن امليت اذلي يتقووا به 
ويتولكون عليه فان رىب مس بح ويس برح امسه لدلهر فاٮه يعظم اذلىن يعبدونه ويعطهيم هواههم الن 
لك
6
وه هذه الطلبه لكها طلبت الارض من ىڡ السام  وات ومںه ىڡ الارض المسه يس بحوں اٮاحه
ايل الياسه ومل يقٮل مهنا فصاحت الارض ايل الرب وطلٮت اليه وقالت هل اىن اطلب منک ايرىٮ 
والاِه ان ترمحىن وترمح محيع الساكن ادلي عىل فاىن ال اقدر اصرب عىل هذا البىل لكه والعداب 
خلق مّن فان خرج مّن خطاٮىن فاان العن بسبهبم واں خرح مىن صدٮقىن  من هذا الرحل ادلي
85/عذبوين بصلواهتم اخطا ادم ٯي اجلنه 
r
واان قبلت اللعنه ىف سببه اخطا قابيل اذ قٮل اخوه   /
ه اخطت احلٮابره ويف سبهبم ُخىل عىل الطوٯهان فاان اقبل  هابيل وااٮ قبلت اللعنه الىن قبلت دمه
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صدٮق واحد خرح مّن وبصالته ودعوته فد بلبلّن طلع زجره عيل مثل اللعنه عن محي ع احلطاىن وه
غرق بصوته منابع الامياه  العدو وطار غضبه عيل الشجر ٯيتسها ويىس عشب الارض واجلبال وه
واٮهٮرىن مثل العدو وبلبل ساكين وقد طلبت اليه وٮرضعت ومل ٮقبل مىن وصاحت الارض اٮضا 




الخماابه فاقىض بيىن وبىن  
الياس النىب ٯاىک
8
والاهه وامره اٮں يرمح خلقک وال من اجل ٮيت اخاب املكله ميوت  الاىه 
الصديقىن ويفنوں وانٮ اٮرب الاه الصدٮقںي واٮت ٮٯبل توبه التوابںي اجاب الرب وٯال لها ال 
ٮيت ترمعّن انک احمتليت اللعنه مںه اجل احلطاٮںي فاين سوف ابعث ابىن تقولىں اىن ظلمتك ان ك 
احلبيب فيغفر هلم ذنوهبم واما الياس النىب فلست اعىصر هل امره ولكىن اضنع هواه ورضاه فاٮي ااٮ 
ارسلته ينقى عنک الزوان  وٮٮطل عباده الاصنام فلام راي عبدى الياس مٮهم مثل هذا اضعد 
86/ اميلكعضبه ورحره 
r
ه مثل املصباح ادلي يرسح وٮىض  / ااٮه قد جعلٮ يٮقى الزوان من القمح وه
ه فلام راامه  ايلياسه قد احبوا الظلمه واختاروها عيل النور افرز نفسه من بيت ابيه  ىڡ البيت لكه
قال اَلله اان  عقهد عقده يف السام ومنع املطر وبلٮل لك من اكن عىل الارض وه وتركهم ىف الظلمه وه
اايي ىحىں راى عبدى الٮاس ان ليس هلم طاعه وال ادل ه نبيا واكهنا ليعرمل الٮاس وصه ى ارسلٮ
فال اعىص عبدى ايلٮاسه اذلى حفظ وصااٮي ومعل مرضاىت . يلتفتون اىل قوهل اٮر علهٮم برجزه 
86/فال اخالف قوهل بل ادعهه زمان ٯليل حىٮ يسكن غضبه وبعد ذلک اان اعود وارفق 
v
به  /
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ىرفق الوادل ٮودله وحيل الغقده وارمح حلقي وبدلک تعمل محيع الصديقني والابرار اىن مثل ما 
اطيعهم واصنع رضامه وارٯع ذكرمه ىف العامل وهلم نصيٮ ىف ارض احلياه واىن اورهثم ملكوة الشام 
حاَصه بعضهم بعض  فبعد هذا الالكم ادلى تلكم اَلله به وقع شک ٮني املالىكه وروس املالىكه وه
ا امُر هذا الرجل ان بلكمه واخده اخرهجا قد اهلک خلق اَلله لكهم تعالوا خىت ٮسحد لربنا و  قالوا مه
ونطلب اليه ٯي صالحه الارصه وصالح محيع الناس لٮقبل منها طلبتنا ويرمح حلقه فطلعوا محيع 
87/املاليكه وروسه املاليكه وخروا ساجدىن للرب 
r
طلبوا الٮه ان يرمح مجيع خلقه  / ودان راسه وه
اهل وقال اىن اطلٮ اليک اٮرىب والاِه ان تعلمنا ان  املالىكه مٮاكيٮل من الرب فطلب اليه وسه
اكن بلغ اليهوم ادلى فيه ٯنا ادلنٮا والساعه الاخره اذلى ٯهيا ٮمىه امرک فاان ترى الارض فاسدة وٯهد 
لک ساكهتا جفا صوت مںه عند اَلله يقول هلم مل يدنوا اليوم ٮعد الا  ان هدا لكه من اجل رخز ه
ٯذ ااب اں حىلها فاجاب مياكٮيل راس املالىكه وقال  الياسه النىٮ النه حلف ابمسي وقد عٯهد عقده وه
87/للرب اطلٮ اليک ايرٮي والاِه فاں اكن مل يقرٮب ومل ٮمت ٯهٮا اذلنٮا فمل تفسد 
v
الارض هذا  /
اد فانه قد هلک ساكهنا وما امر هذا الرجل انه  بلكمه واحده خرجت من مفه قد اهلک الٯسه
الارضه ومن علهٮا فاجاب الرب ملياكٮيل راسه املالىكه وٯهال هل كام حعلتک ىڡ السام راس املالىكه 
ىل ٯاطلبک واصنع رضاکه كدلک طلٮه اكذلک حعلٮ عبدي اٮلياس راس الصابرىن وكام ٮطلب 
ىن خملصا واعهطيه سلطان يف عبدي ونبىي وصنعت رضاه ليعرف محيع الناس اىن احٮ من ٮعبد
السام وىڡ الارضه وٮعد هذا القول ادلى قال الرب ملياكٮيل راس املالىكه تقدموا املاليكه ادلىں 
88/عىل السحاب اذليں حىملون املطر والندا 
r




لطاننا وعيل ايرب ان ترمح خلقک وال هتلکه ݥاخلقت ميينك عىل ݥاذا بطلت  خدمتنا وامران وسه
اب مں حمارَٮا فان هذا الرحل الشدٮد الغضب ادلي اعطيٮه  ماذا فساد الارص وملاذا بطل السحر
سلطان فالناس امجعىں يسلوه اں ىرمحهم فقد ااب ان ٮقبل مهنم فان رايت ايرٮنا والاهنا ان تعطٮنا 
لک اذلي نطلٮ وان مل يطيعنا قلنا سلطان واذن لٮاخذ السحاب ونزنل اليه وںسهل فان رىض فذ
88/هل ال يس تقمي لک ان خترب الارض وتٮٯا اٮت علهيا وحدکه فٯال الڶه لرٮيس املاليكه 
v
/  
لطان اں اتخذ السحاٮ ۏال ٮزنل املطر من غرٮ  ادلىن ٮدىرون السحاٮ فاين ٯد حعلت لک سه
ل نفسه فانرل اليه ولكمه ىرفق امر ايلياس فاىن ال احل العقده ادلى عقد حىت يرضا وحيلها من قب
وال تراجعه بسده ال يس تد عليک فاىن اعرف شدٮه ومثل صدقُه كذكل مراحعته وهو رجل قد 
ٮغص لك ىس عيل الارض واحب رضاٮي وقد اغصب وادلٮه ومجٮع قوݥه ۏمل ىرٮد ىرمحهم قد ٮغص 
ىن خملصا لست اعيص هل ادلنٮا وامرها ومل ىكرتث َٮا وقد ترک لك امور ادلنٮا من اجىل وكام احب
ِ اىل من محٮع الٮاس  89/امر وال اٮطل امره الىن احٮ رجل واحده صاحلًا احٮ
r
اخلطايىں  /
واٮلياسه احب ايل من محٮع ٮىن ارساٮيل ادلي كسوا الارض لكها ابصناهمم ٯاين قدوس واحب 
السحاٮِ وهو الٯدٮسىن ٯزنل املالک ادلي اكن عيل السحاب من عند الرٮِ ومعهه سلطان فاخذ 
ا عيل حبل حوريٮ فرفع ايلياس النىٮ راسه ونطر  يرجوا انه س يزنل املطر فوحده نىب اَلله جالسه
اىل السحاٮِ مقبهل فعمزها بعينه فامتنعت من املسّي ووقٯت وصارت صاله اٮلياسه مٮل حيط 
الک عىل البحر شد اٮلياسه حبينه متل املقانل واٯبل حىت وقف ٮىن يدي املالڬ فٯال امل
89/للسحاب 
v




اٮ املالک اىل  ان دلک الرحل ٮعمز اٮبعينٮه ومىعنا مںه املسرٮ وال نقدر عيل املسّي عند دلک ده
ٯال هل اىن قد احذٮ سلطان من رىب ٯبل انزل اليک واان اطلب الٮک ان حىل  اٮلٮاس النىٮ وه
حاٮ وترتک السحاب يطلقون املطر عيل الارصه فاحاب اٮلياس  العقده الىٮ عٯهدت وحىل السه
حلفت ميينا ولست احنث وال اكدب انه اليرٮل ندا وال  للمالک وٯال هل قد ٯلت لكمه ومتمهتا وه
طر عيل الارض حىت اصنع هواي فاجاٮ املالک اليلياس النىب وٯال ان كٮت ٮٯتحر  90/مه
r
/ 
نقاوتک فااٮر ال خناف منک عىل ماذا متٮع السحاب مں املطر ۏتبطل سلطاىن اخربىن اَٮا الرتاب ب 
من علمک حتلف ابّس الرب ومن دلک عىل هذا الراي اما تعمل انک مس تعار ىڡ هذه ادلنيا 
فرٮٮد ان تثىت عيل حلفک وحتب اںه تقٮل الهٮاس امحعںي وتٮٯا اٮت ۏحدکه حيًا عيل الارض 
ال لقٮا اَلله من الٮار والروح وواحد منرا ال ٮس تجري وال ٮس تطٮع حيلف ىرب حىن مه ىكه من السام حه
العزه واٮت حملوق من ىراب واس تجريت اںه حنلف ىرىک اخربان من ادلى اعطاکه هذا السڶطاں 
90/حىت صنعت ݥاصنعت 
v
لطاں السام والسحاب وهذا  / دٮ ُحسن الارصه واٮطلٮ سه واٯسه
مل يس تقر رحرک وال عضبک عن احللق ݥا اصدق ان ربک حيٮ ان ٮفسد الفعل فعلت لكه و
الارض هبواک ورضاک ورىب رمحن وهو اذلي رمحته عىل الطاملىن واحلطايىن وليس حيب ان 
هيلک  اخد مں خلفه ٮل يفرح ادا رحعوا اىل التوٮه وٮذلک يس بح اّس الاهل فٯال املالڬ ليلياس 
 اراک ترد عيل ش يًا والتلكمىن اىک ٯد اخرٮت الارض اٮضا اىٮ قد اكرثت عليک الالكم وال
91/ۏساكهنا من احل اخاب امللک وقوݥه فان اكن اخاب قد ظمل ىڡ عبادته الاصنام 
r
مفا ذنب  /




ام اد قد مات من اجلوع اٮضا فا ن اكن اخاب قذ ظمل فالسجر ماخطيهتا فان وماذنٮ طرٮ السه
ورقها ٯد تساٯط ويىس عيل الارض وبطل مثرها وملاذا قد ابطلت قول داوود النىب ادلي قال ىڡ 
نبوته ٯارمح الان الصبٮان الصغار ۏالش يوح الضعفا واملساكني فمل يلتفت ايلياس ايل املالک ومل 
ه ٮني ٮدى  ٮتداخهل مں قوهل ش يا فقال املالک اٮضا الٮلياس اعمل انه ال بد لنا ان نٯڡ اان ۏانٮ
91/الرب وٮسمع قويل وقولک اذ مل تٯبل مّن وال تطيع امري واىن سااشكوك 
v
ايل ريب واخربه  /
انك ابطلت امر الرب وحققت امرک الن الرب قد اكن حلف لالرض انه الٮٮطل الش تا وال 
غصيت امر ربکه وصنعت هوا الصيف وقد اٮِطلت اٮت الش تا والصٮف والررع واحلصاد  وه
نفسک فاعمل اىٮ اذا ٯلت للرب هذا اٮه سايغضب اطٮعّن الان اٮنىٮ اَلله وحل العقده واىزل 
املطر اٮمرک وتفرج لالرض فان الرٮ حيب دلک النه حنان رحامن وحىٮ ان ىرسل رمحته عىل 
ٮ وقد صرٮت لڬ خلقه فاجاب اٮلياس النىب للمالک ۏقال هل انک قد اكرثت القول وااٮ ساك
92/ايصا ما صلح فافبل مىن فاىن ارده عليک ايضا واجيٮک 
r
عىل قولک ان كٮت انت مالڬ  /
لط عىل الهسحاٮ فاعلݥ ان لىس لک  من مالىكه السام فطرٮ واطلع ايل احصابک وان كٮٮ مسر
من الٮوم ُسلطان اىک مل تغصب لربک كام غصبت ااٮ اں كٮٮ مالک من املالىكه ادلىن 
السام فلامذا تٯاٮلّن وان ڬٮت تزمع اىک خلقت من الٮار والروح فرو ٮسكنون
9
ىح ىه اعطم مں 
روحك واں كٮت ٮٯتحر اىک خلٯت من الٮار فقول مفى انر تلهب
10
اٮضا ىحى هو الڶه اذلى  
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اخدݥه واقوم اليوم بني ٮديه لوال خمافة رىٮ ان ال اغضبه لقلت لكمه واحده واحرقٮ الارض ومن 
92/الكفره ادلى ىڡ اخاب اما اٮت مڡسكنک اٮضًا  علهٮا من كرثه
v
ام وليس تعمل مايعمل  / ىڡ السه
ن الكفر والظمل ادلى ىف ٮىت اخاب امللک وقومه لو كنت تعمل اذًا ماطلبت فٮهم  ىف الارض مه
وليس مه اٮهل دللک فاحاٮ املالک الٮِلياس وٯال ٯل ىل اهيا الرجل مفںه تعد ٮٯسک ان كٮت 
اذا رٮطت اهل الارض ومل عٯدت ماىڡ السام اجاب اٮلياس للمالک ُوٯال لك من ممن ىڡ السام مل
ٮخاف اللـه ويفرع منه فهو ٮس تطٮع ان ىرٮط ما يف السام والارض اٮمر الرب النه من الرتاٮ خلق 
عقدت عقده ىڡ السام  وٯد مغرت فٮه روح الٯدس فربطت السفالٮىن الين من الارض وعقدت وه
93/كن فٮه فال ٮفٮحر عىلر ابنک مالکه وااٮ اںساںه بروح اَلله ادلى سه 
r
واعمل اىن اكرب مٮهڬ  /
من ها هتا اان  حلقک اَلله ىروح مں مفه وحلقىٮ بمىينه وٮعد ان حلقىن ىمىينه نٯح ىف من روجه وه
اكرٮ منک ۏسلطاىن اعظم مں سلطاٮك اٮت تدىر السحاب وااٮ حعلىٮ اَلله اكهںه عيل الارضه 
سلطاںه ٯي السام فاٮت عٮد وااٮ عبد ولكٮا لرب واحد خفد ٯوىل وقولک واطلع ۏجعل ىل اٮصا 
اىل رىب وربک حىت تعمل اى القولني ٮٯبل وااٮ اعمل انه ال ايخذ ابلوجه الحد وهو ادلي يغضٮ 
م خلقه ويورث الصاحلني ملكوته ۏطلع املالک ايل السام وٯام ٮىں ٮدى الرب وخر هل ساحدا  وىرحه
93/وطلب اليه 
v
هل اٮرب ان دلک الرجل حيالن ىڡ سده غضبه وانه مل ٮلىں ومل يرحع عن  /
خسطه وٯد طلبت اليه ولكمته ٮلںي وٮذرعت ومل نٯبل مىن وكٮٮ الكمه ٮلںي ويرد عىل ٮشده وٯد 
عزم عيل فساد الارض وساكهنا ومجيع ماحلٯت ٯي س ته اايم ٯٯد خرهبم واهلكهم ىف ساعًه واحده 




حنں قد بطل فاحاب الرٮ للمالک وقال قد احرٮتک عّي مره امر هذا الرحل انه غار ىل وانه 
رجل صابر انحص وككرته نصيحته كدلک وقوته وقد جربته ٯوحدته متل اذلهب الابريز ومدح اَلله 
94/اٮلياسه 
r
ال احزن عبدي حىٮ حيل العقده ادلي عقد العبد الصاحل فاذا ٯهد اغلق  النىٮ وٯهال /
ال ٮقول ايلياس اين قد ظلمته بل ارفق به حىت يقبل ايل مااريد وامسک عنه  اميلكفال اٯٮح دونه 
ل اليه مع الطّي حىت حيل العقده اليت عقد ويعمل مجيع الناسه اين اان اذلي  طعامه الىت كنت ارسه
للك من يومن يب ويعمل مرضايت مفا احل العٮد الصاحل عيل الارض اان اُحهل ٯي  اعطى السلطان
السام ۏما عٯد عيل الارض بكوں معقودًا يف السام ويف يوم من ٮلک الاايم مه ايلياس النىٮ حبل 
94/العقده الىت عقد عهيل الارض وايذں للمطر وىرمح اخللق فامر اَلله الغراب 
v
ادلى اكن خيدم  /
ه اںه حيتبس وال اٮتٮه فلام احتبس عٮهه ومل اٮتٮه الٮوم الاول فقال ىف نفسه  اٮلياس وايتٮه بطعامه
ىهراه مل ٮجد طعامًا ايٮيىن ٮه وهو يلمتس ىل طعامًا فاذا وجد ااتىن به فلام اكن ىف الٮوم الثاىن والثالث 
نه الطعام فلام اكن ىڡ ومل ايتٮه الطّي بدا تٯتكر يف نٯسه وٮقول تري طرٮ اٯوى منه لقٮه واخذ م 
اٯهه ورعده  اليوم الرابع واخلامس واٮلياس النىب ٮرتجا الطرٮ فمل ايتٮه مفن بعد ذكل وقعت عليه خمه
غرت نفسه من اجلوع والغطش فرنل لىرشب مں الوادى من العىن اذلى اكن  صه وضاقٮ به وه
ها  95/يرشب مٮ
r
لياس النيب ۏصاحت الهام ففتحٮ الارض فاها وبلغٮ ذلک املا من قدام ا /
الارضه وقالت اليلياس اهيا املولوذ اذلى بعض وادلته فليس ينبغى لک ان ىرضع مىٮر لنب وهذا 
الفم اذلى يبس ّن ال يرشب مں منابعى النک مل ترمحىن والان ىح هو اَلله ريب والاِه اذلي 




الامر من اَلله ٯبدا يبىك قدام اَلله ويس تغيث ويقول لک امللک والسلطان والعزه واجلربوه ايرب 
95/الساموات والارض فال يس تطيع احد ىربط وال حيل بغّي اذنك ايرٮ 
v
فان اٮت رضىت فاان  /
نث مں من اان الغريب الباىل حىت اس تطيع امنعک اں ترمح خليقتک وااٮ مل اختوف الا ان اح 
لفه ادلى حلف واان احل العقده اذلى  احللڡه ادلي حلفت فالساغه اٮرب ان رايٮ حتل لعبدک حه
عقدت وافتح اَٮرا بركتک عيل الارض وماعلهيا وتعرڡه محيع خلقک انک احلنان الرمحن ادلى 
يرمح الصديقني وتقبل توبه اخلطايںه وعىل اان الغريٮ تكون رمحة الهوتک وعىل لك ىش مما 
قت فلك ىش يس بح امسک اىل دهر ادلاهرىن امىن واكٮٮ لكمه الرب عيل ايلياس النىب وقال حل
96/هل اذهب ايل الرشق 
r
اىل الوادى اذلى قريٮ مں رحىا بقرٮ الاردن فاختفى مث ومن  /
ک ففعل النىب كام امره الرب وذهب واختفا  الوادي تكوں ترشب وااٮ امر الغرابن اتتٮک بطعامه
ب واكٮت الغراٮں اتتيه مىا ايلك خرب وحلم بكره وعش يه ومن الوادي اكن يرشٮ مث يف وادى حوري
ان املا يبس الن املطر مل يكن يزنل عىل الارض ىف دلک الزمان واكنت لكمه الرب عىل ايلياس 
النىب وقال هل اذهب اىل صارفٮه صيدا فكںه مث واان امر امراه ارمهل تكون تعولک فذهب ايل 
خل ابب املدينه نظر ايل امراه صارفيه صيدا ف 96/لام ده
v
ازمهل حتمع خطب فقال لها هل عندک  /
لک وقالت  هبت الامراه واتته مبا مث قال لها ماعنهدک خزبه ىحلفت هل عند ده رشٮه ما تسقيىن فذه
يح هو اَلله انه مايل الا قليل طحني ىڡ قهل ويش مں زٮت ىف كوز واان اللقط خطب وادخل 
حني والكه اان وابىن واموت فٯال لها الياس النىٮ الحتافني ولكن اذهىب واخزبى ىِل اخزب الط اميلك




تٮقص وال كوز الزٮت حىٮه ايدں اڶهل للمطر يزنل عيل الارض فذهبت الارمهل ففعلٮ كام امرها 
97/ اڬل ايلياس النىٮ مث
r
راه واىهنا فمل نرل ايلك هو ومه دلک الزمان فمل تٮقص قهل  / هو والامه
الطخںي وال كوز الرٮت كام قال اڶهل اليلياس النىب مث بعد ذلک مرض ابن الارمهل مفت فقالت 
هل مايل ولک اينىٮ اَلله ااما جيت تعاقبىٮ وتقتل ابىن ٯال لها ايلياسه اعطيىن ابنک فاحذه  الارمه
ا مث طلع ايل العليه الىت اكن فٮها جفعهل يف الرسىر مث دعاه ربه وٯال اٮرب حىت لهده من  ه ححر
الارمهل الىت اسكنتىٮ عندها قٮلٮ
11
بهنا حٮٮٮٍد طرح النىب نفسه عيل الصيب ونفح ىف وهجه ثلت  
97/مرار ودعا ربه وقال رٮي والاِه رده ٮفسه الٮه ويعيش الصىب مفن ساعٮه غاش 
v
الصىب  /
هها ابرصى الان هذا ابنك ىُح ٯقالت الامراه اليلِٮاس النىب الان ف اخذه ونزل به ايل امه وقال ل
قد ايقٮت انک نىب اَلله وحتق لكمه اَلله فيک ۏمن بعد ذلک بزمان امر اَلله النىب ىف الس نه 
قال هل اذهب حىت تطهر الخاب امللک واان اذن للمطر يزنل عيل الارض فذهب ايل  ياس الثالثه وه
النىب ٯظهر الخاٮ ملک ارساٮيل واكن جوعًا شديدا فدعا اخاٮ خليقته واكن حىهاف اَلله جدا 
ويف الزمان اذلى اكٮت ازبل امللڬه تٯتل الانىيا اخد خلٮفه اخاب ماٮه نىب ىحٮامه ىف معارتىں ىڡ 
98/لك معاره محسىن واكن يطعمهم وٮسقهيم مث قال اخاب 
r
عيل  امللک خلليفته اذهٮ فامىش /
الارض فانطر هل حتد عںي ٮجري امياه حىت تري ماكن فيه عشب خفعل دوابنا ومراكبنا هده 
لرتعا وتعيش والا ماتت خفرح اخاب امللک ىف وجه وخليفته يف وجه فلام افرتڡ وخليفته اذ لٯى 
خليفه اخاب اليلياس النىب خفر هل ساجدًا من ساعته فقاڶ هل ايلياس النىب اذهٮ فقل الخاب 
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ينر وحدت الياس فقال هل عوٮيداي خليفه اخاب ماذنىب عندک اينىٮ اَلله فانک تريد تسمل عبدک ا
98/ٮيدى اخاب يقتلىن ىح هو الاهک لقد بعث امللهک يف لك البدلان لكام جيدک اِحد 
v
/ 
كيف اذهب اقول للملک اىن وجدتک واان اعمل انک  ىحلفوا امللوک ومجيع الناسه انک مل توجد وه
ىت ماشيٮ جاتک روح اَلله وحتملک من هده احلٮال حيث ال اعمل وٮجي امللک فال قديس م
ن صغرى ومل يعمل موالى اخاب ۏان ازبل امللكه حںي  حىدک فيقٮلىن واان عبدک خايف من اَلله مه
اكنت تٯتل انبيا اَلله اخذت اان ماٮه من انبٮا الڶه فاخٯيهتم ىف مغارتںي ىِف لك معاره مخسىن 
واسقيهٮم قال اٮلياس ىحر هو اَلله اذلى اٯوم بىں ٮديه الذهنب اىل اخاب حىٮ تراين واطعمهتم 
99/فذهٮ عوبٮداي خليفه اخاب اڶمڶک واخربه عںه 
r
 اميلكايلٮاس حٮنٮذ جا اڶملک اخابه  /
اٮيل فال  يلتقى اٮلياس فلام نظر امللک ايل اٮلٮاس النىب قاڶ هل اٮت هو اٮلياس اذلى ٮقرع ٮىن ارسر
ٮلياس لىس ااٮ اٯرهع ارساٮيل ۏلكن اٮت وبىت ابوک ادلى تركٮ ۏضااي ربک وٮذهب ايل هل ا
ل وامجع الان قوم ابعل الصمن  لكن ارسل وامجع ىل بىن ارساييل اىل جٮل الكرمه ابعل الصمن وه
جل ادلىں ايلكون عيل مايده ازبل امللڬه فبعث اخاب ٯجمع رجال ٮىن  الاربع مايه ومخسںي ره
الكرمل فدان اٮلياس من الناس وقال هلم الى ىش َصمت ٯرقىں اں اكن اَلله واحد  ارساٮيل اىل
99/فاذهبوا 
v
اليه وان اكں ابعل هو االهه فادهبوا الٮه فمل ترد الٮاس عليه لكمه ٯهٯال الٮاس النىٮ  /
ور شيمت اان ها هنا واحد نىٮ اَلله وانىٮا ابعل اربع مايه ومحسںي رحل فاتوىٮ بتوريں ٯيختاروا اى ث
ٯتاخذوه وتقطعوا محله اعضا وجتعلوا محله عيل مذحب والحتعلون انر واان اصنع كذلک اخد ٮورًا 




م الياس فٯال النار ٯهو الاه احلق فقال الناس اليلياس حسںه ݥاقلت فاتوا بثورىن كام قال هل
100/اٮلياس لرٮس بىن ارساييل اذلى ٮومنون 
r
وا لمك ثورا واصنعوا اٮمت اوال النمك  / بباغل اختاره
صٮهعوا كذلک ۏدعوا ابّس اِٮعل الصمن  اكرث منا وادعوا اٮّس الهتمك وال تصنعوا انر فاحدوا ثورا وه
لوه عيل مذحىهم ىڡ كنىس هتم من غدوه حىت ٮصف الهٮار يقولون ابعل ابعل اعننا فمل ٮعيهثم وجع
فمل حييهبم ٮصوت يغٮهثم فٮدا الياس يضحک مهنم وتقول اذعوا بصوت عاىل لعل الاهمك اٮميا ولغهل 
مسعول فدعوا ٮصوت عاىل واحمتعوا مكثل ںستسهم ابلسالح والرماح حىٮ كرثت ادلما فهيم ايل 
100/اں اكن وقٮ الضالم 
v
يغاثون فٯال اٮلياس للناس  تسع ساعات ٮدعون فمل ٮسمع مهنم ومل /
ادنوا مّن اَٮا الناس وان الياس هيا مذحب َلله ۏاكن املذحى همدوم فاخذ ايلياس اٮٮا عرش ححر عىل 
عدد احلحارره
12
ادلي بنا هبا ٮىن ٮعقوب املذحى ادلى اكنوا ٮعملوه لس نه اَلله وٯال ايلياسه ىكون  
 وحعل حوض حول الهمذحى مربع برٮٮيع املذحى امسک اٮرب مباراك مت بنا تلک احلحاره عىل اّسه اَلله 
هل عىل املذحى وقال لذلين ݥعه املوا ارٮع  مت حعل خطب فوق املذحى مث انه اخد التور فقطغه وحعه
ٮلٮوا اٮضا حىت احاط املا ابملذحى  ا عىل املذحى ففعلوا مت ٯال ثٮوا اٮضا ٯثنوا وه ه ا مى صبو قالل مه
ول املذحب فدان  طف حه 101/وه
r
اعاٮه  / اٮلياس النىٮ ىف الوقت اذلى يطلع فيه القرابں لتسع سه
ۏٯال ايلياس ايرٮ ابرهمي واحسق وٮعقوب انت تعرف هذا اليوم انک الاه ارشاٮيل واان فاىن 
عبدک وىلكمتک فعلت هذا لكه فامسع مٮري ايرٮ حىت تعرف لك الناسه انک اَلله الاِه واٮت 
اسه ىڡ ٮلک الساعهه نزلت اٮر اَلله مں السام والكت لك مااكن ترد قلوَٮم اجلاس ِٮه فلام صيل اٮلي
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ه احلحاره والرٮاٮ ففزعوا الناس ووقعوا عيل وحوههم عىل الارض وقالوا حقا  عىل املذحى حىت الكٮ
101/هو هذا الاهل وقال ايلياُس النىب خذوا انبيا ازبل لكهم ال يٮقا مهنم احِد ٯهاحددمه ايلياس 
v
/ 
وذحبهم امحعىن وقال اٮلياس النىب الخاب املڶک لك ُوارشب ٯهان صوت املطر  اىل وادى قيشوںه 
اب ايلك وٮرشب كام امره النىب مت طلع الياس ومعه تلميده عىل راس حبل  قد حاک ٯهطلع اخه
رح انطر  كٮتٮه عىل الارض وٯال لٮلمٮده احه ل وهحه ٮىں ره جعه الكرمل مث ىرک الياس عىل ركٮىٮه وه
ٯمل ىرى ىش مث ايضا ٯال هل اخرح اثٮيه خفرح ومل يرى ىش ٯقال هل س ته مرار اىل البحر ٯخرح 
ںه الٮحر فٯال اٮلياس النىٮ لٮلميذه اذهٮ ٯقل  ه نظر فادا حسابه صغّيه طالعه مه واملره الساٮعه
102/للهملک اخاٮِ اركب ۏاحدر ٯبل ٮدركکه 
r
املطر ٯٮٮامن هو يتلفت اىل لك اٮحٮه اذا الُسݥا  /
شد مظلمه واك ن مطرا شدٮد ورحي حيٮٮٍد ركب اخاب امللک واكٮت يد الڶه عىل اٮلياسه النىب وه
ل اٮلياس  جبينه وجري ٮىں ٮدى اخاب امللک حىٮ ٮلغ درعيل واخرٮ اخاب الزبل لك ىش معه
ڬدا تاكفيىن واعدا يف هذه  ه وبقٮهل انبيا ابعل فغضبت ازٮل وقالْت ايلياس هكذا يصنع ابالىه و
الک  ه نفسک كام اهلكٮ انفسهم ٯفزع ايلياس النىب وهرب ليخلرص ٮفسه من ازبل وجا الساغه 
س بع هيوذا فرٮک تلمٮذه وانطلٯ اٮلٮاس ايل الربيه حىت بلغ جشره رمت ٯجلس  اىل موضع ٮٯال هل برٮ
102/حتهتا 
v
وصغرت نفهسه وذغا املوت وقاله يكفيّن الان رِٮ اقبض نفيس فاىن لىس اٮخّي مں  /
م  ايضا حىت الشحره الرمت ٯحا مالک اڶهل فداٮ منه وقهال هل مق لك اٮٮلٮاس النىٮ فقام اابى وانه
ه رغٮف خىز ابٮض وجره ما فالك ورشٮ وانم ايضا ىف ماكنه ٯحا مالک اَلله  ت راسه فوجد حىه




ل ىڡ املعاره ٯجلس فهيا تلک الالك ه ارٮعىں ٮومًا واربعںي ليهل حىت اات حوزٮب جبل اَلًل ٯهدحه
103/واكٮت لكمه اَلله عىل اٮلياس الٮىٮ وقال هل 
r
ٮ  / اى ىش تصنع ها هنا اٮاٮلياس فٯاله هل غضه
موا وانىٮاک قتلۈا ابحلرٮِ  غضبٮ اللهىى الواحد الن بىن ارساٮيل ٮطلوا قيامتک ومداحىک هده
رٮدون َٮلكون نفىس فهٯال اَلله اليلٮاسه مق فاخرح ايل اجلبل قدام اَلله ٯسوڡه جتى الٮک قوه وى
ال وهتدم احليطان وليس جيي اَلله ىف تلک الرحب مت حتى زلرهل عظميه وليس اَلله رابح تفوق احلٮِ 
 ىف تلک الزلزهل اَلله مث حلف ذكل صوت رحي لطٮفه متواضعه مں ذلک الصوت يتلكم اليرى
وهحه خلفيته ىحرح اٮلياس وقام خارح املغاره واكن هٮالک صوت ٯٯال هل ماترٮد هنا 
103/اٮٮلياس
v
فٯال اٮلياس غضب غضبٮ لرىٮ والاىه حيث ترک بىن ارساٮيل قٮامتك  /
ومذاحبک هدموا وانىٮاک قٮلوا ابحلرب واان قوٮت وخرت ٮقوه رىٮ ومه ىرٮدون َٮلكون نفىس ٯال 
كٮ ىل من ٮىٮ ارساٮٮل س ٮعه الف مل ٮسجدوا لباعل الصمن ومل يعٮوا به وقال الڶه الٮلٮاسه قد تر 
امسح مث رجل ٮقال هل  اٮضا اَلله الٮلياس النىٮ اذهب ىف طرٮقک اىل الرٮٮه ٯي ارض دمشق وه
عىل الىشع ىں ٮوشافاط  جزاٮيل ىكون ملکه عىل اذوم وهل ابن يسمى شاميث مللکه ٮىن ارساٮيل وه
ه وىكوں نىٮ ٮعدک ومںه حيلص مںه قبل جرايل وٮقبهل هو ادلى حيلص اذلىں بعملون اٮس حه
/104
r
من قٮل اليشع جفا اٮلياس من خوريٮ حٮل اَلله فوجد اليشع ىں يوشاٯاط حيرث وبىن  /
ٮدٮه اتنا عرش فدان بقر حترت وهو واحد من احلراثىں مفضا اٮلِٮاس الهٮم ىحعل علهيم صاله ٯرتک 
س وٯال اٮلِٮاس النىٮ اترک بالدک واٮوک وامک ٯهٯال اان اترک اٮي واىم الفدادىن مث وحلٯ اٮليا




ه وحلق ابلِٮاسه وصار هل خادم مث  كک واطعم اٮلِٮاس فالكوا حٮنٮٍد قام اليشع فقبل اٮوه وامه السه
104/تلقا  كيا ٮاس النىب مںه ٮسّي ايل القريه مق فاطلعقال مالک اللـه الٮل 
v
لک  / رسال جرايل مه
السامره ۏتٯول هلم مںه ٯههل اٮبيا بىن ارساٮٮل ذهبتوں تطلبوں ابعل الصمن لىك اهلڬه اَلله كذلک 
ٯهال اَلله عيل لسان ايليا النىٮ انک الرشىر اذلى تطلع عليه وال تزنل منه حىت متوت فقام اٮلياس 
يلقامه لرُسل جرايل وقال هلم كام ٯال هل مالک اَلله ٯجا هو ورسولني معه ايل  لكامينىب فطلع ال 
ذا الالكم فقال هل حوزاي اى يش يش به رجل ادلى طلع اليمك وفال لمك هذا  ه حوزاٮ فقال هل مثل 
ي من الالكم ٯقالوا هل رجل شعراىن ومتقته من جدل عيل حقوبه فٯال حوزاي هذا الٮاس النىٮ ادل
105/ٮشٯني القريه فٮعث حوزاي اىل الياسه 
r
النىٮ ٯايد ىف مخسںي ممن اكن مغه واكںه الياس  /
النىٮ عيل راس احلٮل فطلعوا اليه وفالوا هل قاٮد امللک يقول لک انزل اٮنىٮ اَلله فاجاب النىب 
ا فتالكک وللخ  مسني اذلين الٮاس وقال هل وللخمسىن ان كٮت اان نىٮ الڶه ٯترٮل انر من السمه
معک ٯرنلت الٮار من السام فالكته وللحمسني اذلين معه مث ٮعث ايضا ٯايد ومعه محسني ٯذهب 
وقال اليلياس انزل اٮنىٮ الڶه وجعل فقال ايلِٮاس ان كنت اان نىٮ اَلله ترنل انر من السام فتالكک 
ل اليه ايضا املره  وتلک امحلسىن اذلى معك فرنلت انر اَلله فالكته والكت امخلسىن ادلى معهه وارسه
105/الثالثه 
v
مخسىں وراس امخلسىںه فطلعهوا اىل اٮلياس النىب فربکه راس امخلسني عىل ركبتيه  /
هي اريد مٮهک اينىٮ اَلله ان ىكون ىل مىزهل ولهوالي اذلي  قدام اٮلِٮاس النىب وطلب اليه وقال هل اٮ
ىں جاوو اليک وللخمسىں مخسىن اذلي معي عندک ٯقد نزلت الٮار فالكٮ رجلىن من كباران اذل




معه وال ختاف منه ٯزنل اٮلٮاس النىب معهه وٯهال اٮلٮاس النىب هكذا ٯال اَلله من ٯهةل انىيا بىن 
مى ان ه كذلک الرشىر اذلى تطلع عهليه واليزنل مٮهه ارساٮٮل بعثت تلمتس من عند اٮعل الصه
/106
r
لک رويعام بعده النه مل  / حىت متوت مفات من ساغٮه امللک كام قال اَلله الٮلٮاس النىٮ ومه
يكن حلوزاي ابنا ميلرک بعده وبقيه الكم حوزاي ولك مامعل هو مكتوٮ سٯر بنيامني ملک ٮىن 
ام ب لک اورام ىن اخاب ماكن ارساٮيل وىف الس نه الٮالٮه من ملک اده لک هيودا مه ن ٮوشافاط مه
 احوه عىل 
 بىن ارساٮيل فالىس بحه والوقار والعظمه
 لربنا والاهنا ايسوع املس يح مں الان واىل
هر ادلاهرين امني ّر ده   




وح الٯدس اهل واِحد/  بسم الاب والابں وره
 ٮالمٮد هدا كرر مسعاں الصفا رٮىس ال 
 ومتٯدهمم ٮُطرس حٮٮ بعثه املس يح
 ربٮا والاهنا يكرر ىرومٮه املدينه
غا اَلله مُسعان الصفا فقاڶ هل ولكمه مسعان مسعان رييس التالميذ رومِٮه تريدکه فاذهب اخرح  ده




ٮقول الاِه اين اذهب وااٮ ش يخ كبّي وليس اس تطيع امىش وليس ىل ذهب والفضه وال اڶهل و 
دابه فكيڡه اذهب اموت مثل الهالک اذلي هيلڬ اريد منهک ايرٮ تغٯر يل ُومتيتّن ىف ٮيت 
107/املقدس 
r
که مث اموت عيله لكمتک فقال الرب لسمعان ال جتعل الفزع ٯي  / حيث اكن امره
ں اڶملک فال ختاف اذهب فادخل فٮام بيهنم والختاف لكم املرضا قلبک اين اعطيک سلطا
فيربون وقول للعمى ابرصوا ٯيٮرصون فان مل يقبلو وميسكوا الكمکه ويعلمون اين يف السام فلكم 
ام ولك ىش حتهل يف الارض ااٮ احهل  الارض فتبتلعهم ولك ىش رٮطتوا ىف الارض اان اربطه يف السه
ىف السام
13
ام    وانت يف الارض الغريبه تدعوين مں بعيد فاجيبک عن قرٮب فقال اان ىف السه
ه فان تتواان عّن فاىن ىڡ عان الاِه ال يضٮعّن اان عليک تولكٮ
مسه
14
اسفل السافلني احندر مث اں   
107/مسعاںه قام ايل اخوته واحصابه ودموعهه 
v
جترى وقال قوموا اياخوىت ابمجعهمك واذكروا احلب  /
كرثوا ايلر من الصاله ىف هذه الطرٮق اذلى قد اعهطاىٮه اَلله اايها مفثل املٮت اذلى اكن بٮننا وا
ام يكون  اخرج من عندمك فادعوا ايل يف صلواتمك فقالوا هل اذهب بسالم ايقدٮس واَلله اذلى يف السه
انه  معهک والميني اذلى شقٮ الٮحر بني يدي بىن ارساٮيل تكون معهک ايقديس اڶهل ايمعود الامه
فان مالک الرب يكون معهک ويعينک عيل طرٮقك وعيل عدوک جفاز مسعان بطرس  اذهب
البحر حيت بلع مدٮنه رومٮه فاجمتعوا حيث راووه وبدوا يقولوا فامي بيهنم حبق ان هذا مسكني 
108/حمتاج قد جا وهو مرجف 
r
دا مل  / ه مثل  ساكني كتّيه وه عيان وعليه لباس خلق وبيننا مه وه
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 عيل مزبهل اںساں غىن وهو جيعاں غطشان وقد اصابه الربد وهو ملقا عيل نري فوقع حبيٮ اَلله 
وهجه يكرث ذكر اَلله خفرجت ابنه ذلک الغىن فنظرٮه الٮه مث دخلت فقالت الٮهٮا ايابتاه ان ش يح 
مظروح عيل مزبلتنا متل العبد الكبّي اذلي لنا وهو فٮام بيننا ويف جوف بيتنا ٯندخهل وتطعمه من 
ى ىف مزنلنا فاجاب ابوها وقال لها اذهيب ايحبيبىت كام قلىت يكوں ٯخدى صلواته اخلرب ادل
عام  ٯخرحت الشاٮه فسجدت هل وقالت هل مق وال تبىك ايايب ٯقد بلغت البيت فال حترن مق ولك طه
108/واطرح اهلم عهنک 
v
مفقام مسعاں رٮيس الٮالميد  / هل طغام ايلك فوضعهت هل  معها لكامي تٯده
ِ ىح لس وقدمت هل انيه فضه وذهٮ فسالها املا ٯهذهبت برسعه جفاات بقسط ذهٮ يف يدها كرىسه
نت منه غطت يدها فقال لها مسعان قوىل ىل ايشابه الى ىش غطيت يدک مّن فقالت هل  ٯحني ده
كٮت خمضوبه وقت دخويل عىل زويج فلام اات الزوح لٮاخذىن ايل بيت اههل ۏاكںه الالكيل اذلهب 
رواين الاسواق ٯلام بلغت بيٮ زويح ظهر ىب هذا الربض عند ذلک اس تحيت عيل راىس ٯادا
109/من احصاابىت ورخعت ايل ٮيت اٮويه وانذرت ندرًا  اللهتٮا الاصنام واعطيت الكرا الكٮّي 
r
/ 
وحسدت لكباران وهذا ىل س ته اشهر منذ ظهر هذا ادلا يب ٯدلكل اس تحيت وعطيٮ يدى ليال 
انٮه لىسه ٯٮها ىش من تنظر الهيا فاخد ٮطرس ذل ک الكوز املا فصيل علِٮه ٮنٮه صادقه مقٮوهل روحه
دانيه مث اخذ بطرس دلک الكوز املا واعطاه للحاريه وقال لها اغسيل ٮدىک هبذا املا فلام  اجلسه
ارت اكهنا مل يصٮهبا ىش قط من ذلک الربص اذلى اكن  غسلت ٮدَٮا ٮدلک املا برٮت وتنقت وصه
فزعت منه فزع شديد مث اهنا اٮت ابوها واكن ٮواٮ فٯالت هل ايابٮاه هبا فلام راات ذلک 
اٮجلسک انظر ايل فكشفٮ ٮدها فلام  109/مه
v




اهذا اذلي ارى بک الٮوم ٯالت هل حىق اٯول لک اٮابتاه ان  اكں ظهر َٮا قال لها وحيك اٮبنىِت مه
م فزنل ابوها البواب اىل ٮطرس ۏقال هل اىرى يل ما ٮقى من حسد ابنىت الاه احلق دخل عندان اليو 
من هذا الربص وسالىن ماشيت من اذلهٮ والفضه حىت اعطيک قال هل بطرسه ااٮ ابرى مابقى 
من جسد ابىتک من هذا الربصه وذهب او ٯضه ال اريد منك بل اريد منک لكمه واحده ان 
الاصنام والش ياطىن ادلى ال تعبد فقال الٮواب لبطرس تومن برىب يسوع املس يح وترتک عباده 
110/لک ذلک عندي ٯقام بطرسه 
r
فٮصب معموديه يف ذلک املوضع اذلى مه فيه فاخد ٮطرس  /
ا بذلک الطهور ۏصبغها ىڡ تلک املصٮوغيه بسم الاب  ه طهر احلاريه فعمدها ىف ٮلک املعموديه وه
هه مل خيلق هبا ىش قط من ذلک  والابن وروح الٯدسه فاش تٯت من دلک الربص اذلى اكن هبا اكٮ
ا البواب ذلک امن اٮملس يح وترک عباده الاصنام مث ان  ه الرٮص اذلى اكن هبا فلام راى ابو
لک هوي ٮطرس اں ٮخرح ىف مدٮنه روميه وبظهر للناس  بطرس اقام عندمه يوم ولٮهل مث بعد ده
تقدر تدخل وتدور ىڡ اسواقها فان هلم  فقال هل البواب ان اٮت ذهبت اليوم ايل مدينه روميه مل
/110
v
غيذ ونذور مث يذحىون فهيا لالصنام فاں راوک تدور بيهنم ىف هذه اخللفان يقٮلوک الالهه  /
فقال بطرس للبواٮ ادلى امن ابملس يح الٮد يل ان اذهب ايل مذينه روميه فان رىٮ املس يح ملثل 
عىص ريب فانطلق ٮطرس حىت دخل مدٮنه هذا اليوم ارسلىٮ وال مثال هذا وال اس تطيع اں ا
رومٮه فاذا فٮها كرازين يكرزون وٮقولون مں اكن مں الناس ٯليلبس احللل والثٮاب واذلهب 
والفضه والارجوان واللولو والا ال يلوم الا نفسه
15
فالتٯت الشعوٮ واخيادمه اىل ٮطرس  
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111/لٯانٯقالوا هل اَٮا الش يح الامحٯ اين تدهب الٮوم َٮده اخل  
r
الىت عليک ان اراک  /
ملک روميه قتلک مر البس لبوس اذلهب والفضه وتعال ايل موضع الهتنا فقال بطرسه امللوک 
والاخباد والشعوب هذا اللباسه لباس رىِٮ ادلى اعطاين ادلى ال الاه غرٮه فانكروا ذلک القول 
لٯوهل ىف املس يح انه الاهل فلام وغضٮهوا من ذلک عضبًا شديدا واتمروا عىل ان يرمجوه ابحلجارة 
ادقه  راي دلک ٮطرسه اات اىل موضع مرشف حيث اكنت الههتم ٯتوحد مث يدعوا املس يح بنيه صه
ه وملوک  حانٮه مل ٮخالطها ش يًا مں اجلسدانٮه ىڡ ذلک املٯام ىحيث خرح ملک رومي مقبوهل روه
111/ كثّيه وشعوب
v
ه مايه حا / ريه مخسني مهنن مرتوجات واخباد الاف ال حتصا عدهتم ومعه
ومحسىن مل ٮِدخلن عيل ازواهجن بعد وقد اخذن ورٮطں لذلحى نذرا اللههتم الاصنام والش ياطىں 
ام وٯال رٮي والاىه ال صرب ىل بعد  اذلىں اكنوا يعبدون فلام راي ذلک بطرس رفع نظره ايل السه
ملس يح لٮطرس دعوته ىش اراه ولكں رمحتک وقدرثک يف مثل هذه الساعه احتاهجا فاس تجاب ا
ٯٮعث حساب شدٮد ورحى عاصف فالقت تلک الاصنام ٯتكرست وخرحت مهنا ش ياطںي واوت 
112/اجلبال ٯلام راي ذلک ملک روميه قال للجواري اذهنب انںت ايل اابيمك
r
وفال للخمسںي  /
ف مهنا الباقيه اذهنب اٮنت اىل بٮوتمك فان ملىك قد فىن من تلک الظلمه الىت اكٮت عىل دلک الرش 
اكن ٮخرح النار ومهنا ٯىٮ ملىك ىڡ ذلک املقام حںي ااته الرسول من ٮيته ٮقول اٮملک روميه ما 
قعودک وابنڬ وحٮيبك فد ماته ٯقال ݥلک روميه للملوک والشعٮ والاخباد والالوف اذلى 
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ال حتصا عدهتم فانرصفوا ݥعه حىت اتوا مزنهل خفرحت امراته ٯقالت هل ايملک روميه اي ىش 
حيدان اليوم ٯحات ابنه البواب اذلي ىريت ح حبيبک قد مات تعال نبىك عىل وه ک واٮٮك وه لوسه
112/من الربص فهدخلت 
v
ا يٮكيک عيل وحٮدک  / عىل ملک رومٮه وقالت هل اي ݥلک رۏميه مه
حيدک هذا فقال لها ملک  اليوم ان ىڡ املدٮنه ش يخ ضعٮف عليه خلقان ابعث الٮه ٯههو يقمي وه
ميه ايجا حٮدى روه ريه تسخرىن ىب احلجاره تتلكم او العمى يبرصون او املوات يقوموں يقولني ان وه
حٮدى اليوم ومحيع احصاابتك فٯالت هل اٮملک رومٮه تعرفىن ٯال لها نعم  ٮقوم تعايل ابىك عىل وه
ه هل ايملک روميه لىس اان برىص وكشفت ساعدَٮا ووهحا ٯلام نظر  انىت ابنه البواب الربصا قالٮ
113/ا قال لها وحيک ايجارٮِه ماهذا اذلي اراک الهٮ
r
فيه اليوم قالت هل حقا اقول لکه اٮ ملک  /
هو ٮقمي اٮنک ووحيدک  روميه ان الش يح الضعٮف املسكںي ادلى ذكرت لک هو ادلى ابراىن وه
يف هذا الٮوم ٯبعث اىل امللوک وااڶحياد والاحٮاد لكها فقال هلم اطلبوا لهذا الش يح اذلى ذكرت 
لک ه ذه احلارٮه ٯهطلبوا امللوک والاخياد لبطرسه حىت اصابوه يف املدٮنه خبلقانه فادخلوه عيل مه
روميه فقال هل ملک روميه اهيا الش يح ان امقت ابىٮ ووحيدى ىف هذا اليوم فلک ملىك فقال هل 
113/ٮطرسه اما ابنک وحبٮبک فاان اقمي وملکک ال اريد ااما اريد لكمه واحده اں تعبد 
v
رىب  /
ام والارصه اذلى ال الاه غّيه وترتک هده الالهه والاصنام اذلي  والاىه يسوع املس يح خالق السه
تعبد فقال هل ملک روميه ايبطرسه لک ذلک ان امقت ابىن فقال بطرسه مللک روميه ابعث ايل 
امللوک والشعوب والاخباد من اهل مملكتک ممن داخل وخارح وامجعهم وامحل ابٮك هذا امليت 




ا فٮوحد بطرسه ايل  ه والقواد ومحل ابنه الوحيد لرسيره جفا اىل موضع الاصنام اليت اكنوا يعبدو
114/جانٮِ الرسىر يدعوا 
r
يقول رىب والاِه اٮت ادلى بعثىىٮ اىل روميه لسال / يح وه مه ايل املس ه
اهلها و
17
خالصهم واٮت ادلى س ببت موت هذا اخلاطى خلالص امحليع عند اقامىت اايه ابمسک 
فاظهر ىف هذا الوقت قوٮك ٮدكرى امسکه واّس انسوتک ٯلام قال هدا قام امليت ابن امللک من 
قال سالم عليک ايتلميد املس يح سالم علٮک ايقدٮسه  رسىره حىت ايت ايل ٮطرسه فسجد هل وه
الم علٮک اٮمن اس تجاٮ امللک دعوته حىت اَلله س الم عليک اٮمن اكٮت لكمه املالىكه سه
رحعٮ روىح
18
لک روميه وقال   114/اىل حسدى مث التٯت امليت ادلِى قام اىل ابوه مه
v
الوٮل  /
لک اٮابتاه ۏماكنا نعبد الوٮل لکه اٮاٮٮاه واى خطااٮ كنرا قهيا الوٮل كل ايابتاه ان هذا الش يح 
الاه غظمي شديد القدره وان املالىكهه تلكم هذا الش يخ تلكام الوٮل لک اياٮتاه واى يدعوک اىل 
مجيع امللوکه والاخٮاد وقال امللک البنه  ظلمه كٮا ٯٮها ٯهامںه امللک يف ذلک اليوم الوقت ابَلله وه
ام فلام َصٮ ٮىں ٮدى  اجربيت بقصتک فقال هل الغالم اىن عندما حطفت َصت ايل اقهصا السه
ٮه تقضا كرىس  العزه اكن هذا الش يح واٯڡ مث يترضع واخباد املاليكه وقوف ۏٯال الرب مں كرس ِ
115/حاجه ٮِطرسه رٮس كٮيس ىت ۏمع هذا الصوت 
r
حعت نفىس ايل حسدي فقال الهملک  / ره
لهٮطرس اٮِه الس يد امران مبا شيت ققام ٮطرسه ٯنصٮ معمودٮه يف املوضع اذلى اكنت الههتم فٮه 
معد امللک وابنه ۏمجهيع ٮطارقٮه ومجيع الاخباد والقواد حىت اكں ٮطرس ال يقوا ان ٮعمد الٮاس  وه
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د من ما املعمودٮه فّيش عيل الٮاس مفن كنت تصيٮه ٮقطه  ىت ان بطرس اكں اٮخه من كرثهتم حه
واحده اكن ٮعمتد ٯامن مجيع اهل روميه واقام فهيا بطرس ىكرر ويعمد ويعمل واكں الناسه جيوه مں 
 ه ٯيعمىدون منه واي منون اٮملس يح وٮرتكون ادلنيا وهيجرون لك وح
/115
v
 الاهل واملال وٮطلٮوا الامانه ابملس ٮح /
 اذلي هل الس بح من الان واىل دهرُ 
 ادلاهرىن امىں
ر دامىا   والس بح َلله
 وعلٮٮا رمحته
ني   امه
 بسم الاب والابن وروح الٯدس اهل واحده 
 ىںهذه ٯصه الطاهرىں السلٮحني املٮارك 
 مناوسه وانذراوس وكررمه وحوهه الالكب ادلى
 ارسلهم س ٮدان وحملصٮا ٮسوع املس ٮح
  اىل مدٮِنه وحوه الالكب
ام  د س يدان املس يح اىل السه 116/من ٮعد صعوه
r
وذلک زمان اكنوا الٮالميذ مقٮمىں اٮورشلمي  /
ه ملتاوسه ان يصرٮ ايل مدينه وجوه ان القرعه اصابٮ الالكٮ ومل يكونوا  يقرتعوں عيل البدلاٮه وه




اكں ايت ايل مدينهتم اكنوا ايخذوه ويقلعروا عينيه ويطرحوه يف جسهنم وبعد دلک ٮسقوه رشبه حشر 
حب وي ل حىت انه يصّي مكثل الهبميه ايلك احلشيش وبعد ذلک يده ولك فاما متاوسه الطاهر رسوه
116/املس يح س يدان ىحني 
v
وه وقلعوا عينيه وسقوه الرشبه املسحوره فبعد  / خل املدينه اخده ده
بسوه عندمه وقدموا اليه احلشيش فمل ايلك منه ش يًا ولكنه نصب قدميه  تٮاولها مل يتغّي عقهل وحه
ٮت تعمل اهيا الس يد اانايل س يدان املس يح ويقول ا.. يف السجن واخذ يصىل ويترضع 
19
مں   
عوننا فانظر الان ايل عبدک متاوسه ومانزل به من  اجلک خلفنا لك ىش وتبعناک وانت رحاان وه
اهل هذه املدٮنه ٯهانّي عقىل وعيىن حىت ابرص فهعل هاويل السحره اذلين اليعرفونک والتسلمّن 
117/ايل املوت وفامي السليح يصىل اذ ارشق 
r
 واذا صوت يقول هل الختاف وال عليه نورًا عظمي /
جتزع ايمتاوس الين اان معهک وليست مفارقك فاصرٮ الان س بعه وعرشين يومًا حىت ختلصر انُفس 
كثّيه واان مرسل اليک انذراوسه اخوک لينقذک من السجن فعند انقضا ومتام الكم س يدان طلب 
م والترفع مواهبک عىنر فاقام اليه ايضا متاوس وقال اسلک ايس يدى ان ال تبعد عونک مّنر اليو 
اكں ينظر ايل الاعوان كيڡ يٮادرون ايل السجن وخيرجون الناس  متاوس ٯي السجں اايم كثّيه وه
117/ منره ليالكومه وبعد ذلک يقدموا الاعوان ايل متاوس
v
اكنت معلقه يف ٮده مث  / ٯقروا رقعته وه
اكن هذا فعلهم بلك رجل قالوا انه ايل ثلثه ااٮم تقع الٮوٮه عهىل هذا الرجل فنخ رجه ونذحبه ليولك وه
حيبس عندمه اكنوا يكتبوا عىل يده رقعه ايل وقت نوبته لامتم
20
لثلثني يوما واكن هذا يف س بعه  
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وعرشين ٮومًا مند حبس متاوسه يف جسهنم ومل يكن ٮقي مںه اجهل الا ثلثه اايم فرتااي س يدان املس يح 
ٮه فقال هل املس يح قوم اياندراوسه الان مع تالميذک اى البدله اذلي اكن ف  النذراوس يف بدل
موا ايل ثلثه اايم  فانطلقوا ايل مدينه الكى الناس وانقذ من السجن متاووسه اخيک الهنم قد عزه
/118
r
خيرجونه ليذحبوه ويولك عند ذلک اجاٮ انذراوسه للس يد وقال ايريب والاِه ال اقدر   /
لطريٯ ه ولكن ارسل ماللکه لينقذه فرد عليه الس يد املس يح احلٯهه يف ثلثه اايم ولىس اان عارف اب
ُوقال انطلق الان وامسع خلالقک اذلي هو قادر بلكمته منقل تلک املدٮٮه مبں فهيا ايل ها ُهنا 
فامىض ابلغداه مع تالميذک وَصه ايل ساخل البحر فانک س تجد هناک سفينه فاركب فهيا انت 
ا فعند متام الك ه ک ومع من تبعک مت وتالميذک ورس مرصر مه النذروسه قال السالم يكون معه
118/غاب 
v
عنه ذلک املنظر الهبىى واں انذراوسه املبارک قام من ساعته مع تالمٮذه واحندر  /
ايل ساحل البحر فاصاٮ مث سفينه وفهيا ثلثه ٮفر قعود فهيا وذلک حىسب انذراوسه وااما اكںه 
ه مالكىن تش هبوا هل مبالحىن فعندما نظر انذراوس س ٮدان املس يح تش ٮه هل ٮصاحٮ السٯينه ومع
ايلهم اىل اىں تريدون ٯقال هل س ٮدان املس ٮح نريد ننطلٯ اىل مدينه وجوه الالكب  السٯينه فرح وسه
فقال انذراوس وحنن اں شا اَلله بعون املس يح نرٮد الهيا فرد علٮه املس يح وقال هل من غّي ان يعرفه 
119/بنفسه
r
ن مں تلک املدينه وانمى تذهبون الهيا قال هلم اندراوس انه راٮمى ان لك الناسه هيربو /
حتملوان معهمك فافعلوا فرد س يدان املس يح علٮه وقال كٮف تركبون هذه السفٮنه ولىس ارى معمك 
ىش وال كزى السفٮنه وال طعام فٯال اندراوسه اعمل اهيا الشاب املبازک اان تالميذ اٮسوع املس يح 









اقداممك وال عصا والان ان رايت ان تتفضل وحتملنا مغک فافعل فٯال س يدان حبق انه  
صيته فاصعدوا بفرح ورسور حينيٍد صعد اندراوس من ساعته ومه يسّيوں ٯهال س يدان كام قلمت و 
غه انزل ايل بطن السفينه واخرح ثلثه ارغفه خزب حىت اٮلكون  املس يح الحد املالكني اذليں اكان مه
هاوىل الاخوه وكام اظن هبم اهنم جياع وقد اقٮلوا من موضع ٮعٮد وان املالک فعهل ما امره س يده 
120/انِه وضع ثلثه ارغفه خىز فقال س يدان النذراوس مق ايابىن انٮ والغالمىن مث 
r
اتناولو ىش  /
احبيک ال يصربوں عيل شده البحر ولكن  ل البحر وكام اظن ان صه منه الطعام لتتقون عيل هوه
امرمه ان يصرٮوں ايل الشط حىت ٮبلع حاجتک وتصّي الهٮم عند ذلک احابوا تلميدى اندراوسه 
ا ال ايس يدان ال ختلفنا عنک فنصّي غراب من اخلرٮ وان س يدان املس يح قال الندراوس حىب وقالو 
هالميذک هاويل ونفرحوا وان . منک ان ختربان ابلعجايب والقوات اذلى اكن يعملُها معلمک لتسمع ٮ
120/الس يد جلس عهىل الساكن مثل مدىِر السفينه واخذ اندراوسه يتلكم ويقول حبق لقد كنا 
v
/ 
ه الوقت اذلى اكن جيول حواىل حبر طربيه وانه صعد ايل سفيٮته فانضجع فهيا البحر مه  ع س يداٮه ىڡ
قامت الامواج وتداحلنا الرغٮ الشدٮد وانه ٯام فزجر الٮحر  بنا وانه الرحي هاجت يف الٮِحر وه
حىافوا فانه لىس ٮخىل عنا وفامي هو يلكم  وسكنت الامواج ۏهدت الرايح والان اياحباي اله
ا اٮدراوس فانه التفت اىل س يده املس يح مں غرِٮ ان يعمل وقال حىق اىن  تالميذه اخدمه النوم وامه
ه وهذه السابع  ماراٮٮ احسن وال اخمك مں تدٮّيک لهذا املركب ولقد ركٮت البحر س ته عرش مره
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121/عهرش مل ارِى مدىِر مثلکه 
r
ا الشاب املبارڬ قال هل ايسوع  / ال اخمك مٮهک يف تدبّيک اهير وه
وحىںه كثّي مما ركبنا البحر ومل نرا اشد من اهواهل هذه املره ولكن منجل انک تلميذ يسوع املس يرح 
ارجوا ان ںسمل وننجوا ٮرٮكتك وفامي مه يسّيوں قال الس ٮد الندراوسه اخربين كيف اٮتالميذ 
ا به واكنوا حيدٯون عليه ويقولون انه اںسان وليس هو اباله ٯقال اندراوس امل املس يح الهيود مل يومنو 
تسمع ابلقول والعجايب الىت اكں ٮعملها ٮىن ايدَٮم انه اٯام املوىت وفتح اعىن العمي وابرا العرج ونقا 
121/الربصه 
v
ه ارغفه فبارک علهيا واس بع مهنا  / ذ مخسه صرٮ الهام رشاًب واخه م وه مخسه وامسهع الصه
الفه نفس وبعد ساعة قال هل من بعد احِٮار كثّيه ورساير جعيبه حدثه اندراوس اخد انذراوس  
النوم فالتفت س يدان ايل احد املالكني وقال هلم خذ انت ۏصاحبک اندراوس وتلمٮذيه فامحلومه 
ها اٮلكون الناس وارسعوا ابلرجو  ع ايل ففعل عيل اجنحتكام وصّيوا هبرم اىل ابٮِ املدٮنه اليت اهل
املالكني ماامرمه الس يد فلام اكں مع الصبح انتبه اندراوس فاذ هو عىل الارض وانه ايقض 
122/التلميدين من النوم وقال قوموا اٮاوالدي وانظروا 
r
اىل رمخه اَلله مغنا وحبق لقد اكںه ذلک  /
ران يف منامنا هذا ولكن املدير هو املس يح اذلى اكن معنا يف السفينه فٯالوا هله تالميذه حبق لقد ٮظ
مل يظهر لنا عالنيه وهو اذلى القا عليٮا ثقل النوم وصرٮ نفوس نا اىل الٯردوس وراينا جعاٮب عظام 
ٯيام حوهل وابرهمى واحسٯ ويعقوٮ ولك  وابرصاٮ س ٮدان املس يح عيل كرىس اجملد ولك ماليكبه
ثنا عرش تلميد قيام بني ٮدٮه الشهدا والقدٮسني وداوود يس ٮح ابملرامرٮ ونظران اليمك اٮمت اال
122/واملالىكه قيام والس ٮد يقول هلم امسهعوا التالميد السلٮحىن لكام ايمرومك فانتحلوا 
v
اليه فهذا  /




وقال اغفر ىل اٮس ٮدي الىن قد رايتک ٯي  ابرش اٮندراوس وافرح وانه قام ٯسجد عيل الارض
البحر مثل اںساںه وهذا قلٮل ىف ٮدبرٮک احلسن فرد الصوت اليه اثنٮه وقال احببت ان اعلمک 
اىن قادر عيل لك ىش فقم الاں وادخل ايل املدٮنه وانقذ من السجن اخوک متاوس ومجلٮع مں 
يف سكک املدٮنه ودمک يس ٮل معهه من الغراب واعمل انک س تعذب عذاب شدٮد ويفرق محلک 
123/عىل الارض فانطر كيف يكون صربک اٮندراوس 
r
نه  / فعندما مت الس يد الكمه غاب عه
خل ايل املدٮنه هو وتالميذه ومل يرامه احد حىت صاروا ايل السجن فنطر ايل س بعه  واندراوسه ده
اتوا وان حراسه حيفظون احلبس فاحده يصيل يف نفسه ومع هذا سقطو احلراس الس بعه وم
ار ايل الش يح متاوس  اندراوسه دان ايل ابب السجن فرّس برّس الصليب وانفتح الٮاب وانه صه
ٮه ىڡ هذا البدل اٮاىح فٯال هل متاوسه املبارک اخشا ان ترتعد  ودان وسمل عليه وقال هل كيف َصه
ا البدل وبعد فان ىل س  بعه وعرسىن السام منه والارُض التس ٮهطيع محهل من كرثه خطااي اهل هده
123/يوما 
v
ىڡ جسهنم وان س ٮدى املس يح ترااٮ يل وقال اصرب فاىن مرسل اليک اخوک  /
اندراوس وٮطرت فاذا رجال عراه حمبسىں ايلكوں احلشىش مثل الهبامي فعحبت وقلت الويل لک 
ايابليس اللعىن اذلى انت عدو املس يح وماليكته كيف لىس تكف عن قتال جنس ادم اذلى منذ 
رحت ادم من اجلٮهه وبعد فقد اطغيت اجلٮابره وبسببک جلبت علهيم الطوٯاںه اول ادل هر احه
والاں صاروا اهل هذه املدٮنه ايل هدا الامره حيث علمهتم ايلكون الناس بدل اخلرب وان القديس 
124/اندراوس اخده يصىل ويدعوا ايل س يده وبدا يضع يده عىل وجوه الرحاِل 
r
احملىسني فاٮرصوا  /




بعيد وقال هلم انمك ستبرصون جشر من بىں عظام فاس تطلوا حتهتا ولكوا من مثارها حىت اصّي الٮمك 
ار هذه اليروان ويعلموں بنا ىح معنا لكيافقالوا اواليک الرجال الاساري الندراوس اٮس يدان تعال 
املدٮنه ٯٮاخدوان اٮرش من هذا العذاب يعذبوان فرد علهيم اندراوسه وقال حبق انه الٮعمل بمك احد 
124/واليرامك اذا خرجمت فان اوالىک الرحال اطاعوا القدٮس وخرجوا لكهم واكں عددمه 
v
ماٮىت  /
عينٮه ايل السام  رجل وتسع رجال ومن النسا س بعه وارٮعىں مره واما القدٮس اندراوس فانه رٯهع
ٮه ادلىن قدموا مغه وقال لتلڬ السحاٮه  ونظر ايل حسابه ٯهامرها ان حىمل متاوسه احملبوس وتلمٮده
ط املدٮنه ٯنظر اىل  دعهم ۏمصا حىت صار ايل وسه صّيى اٮحوىت هاوىل اىل القديس بطرس وانه وه
ام علٮه صمىه كٮرٮ ٯداٮه حىت صار حداه وان الاعواں صاروا ايل السجںه  معود عظمي من رحه
ا املدٮٮه واهنم  فاصاٮوا الٮاٮ مقتوح واحلراسه عىل وحوههم مواٮ ٯرجعوا مرسعںي واخربوا روسه
125/توامروا بيهنم ۏٯالوا 
r
ا امروا  / ا صاروا هبم ايل الروسه جعلوا عليٮها اٮوليک احلراسه املوىت ٯعندمه
مى النه مااكن ٮٯى هلم يف السحںه احد اں يقدموا اىل بركه غطميه ليذحىومه وٮشوهنم يف اتوں عط
ام اىل س يدان املس ٮح  ونه فعندما نظر القدٮس اندراوس اىل ٯهعلهم اخذ ٮٮيك وٮدعى اىل السه اٮلكه
ا ورجعت  اعهٮه اككيهنم تٯع من ايدَٮم فوقعت مں سه ا هنا وامر سه ه وٮقول اظهر جعاٮٮك اٮس ٮدى 
ل مدٮنتٮا اٮدى الاعوان ٯهلام نظروا مش يخهتم ومن حرض اخذو  حه ا يبكون ويقولوں حقا لٯد ده
125/اانسه كثّي حسره واهنم توامروا بيهنم ان جيمتعوا مشاخي 
v
املدٮنه ومن قد كرب لٮذحبوه الن  /
اجلوع ارضَٮم واكں عهدد من مجعوا مںه املشاحي مايىت وس بعهه رجال فبدوا واحذوا واحد من 




ال لنا اں نذحب  ا اكں حه الاعوان صاروا ٮعهالمني صغار ايل تلک الرِٮكهه الصبٮان يبكون ويقولون مه
وحنن صغار وقد اكںه وٯد اكن س نه هذه املدينه ان اليدٯنوا حلم مٮت بل اكنوا يسوونه ىڡ الٮار 
رس يد املس ٮح ويف تلک الساعه واٮلكونه وهذا لكه اكن ىراه القديس ا نذراوس ويبىك ويصىل ايل ال
126/جا الش يطان اللعني متش به برحل 
r
ط امجلاعهه وٮدا يقول لريسا املدينه  / س يح وقام ىف وسه
ه وٮٮىك ويقول اعلموا اان س منوت جوعًا النه مابقى لنا ىف السجن احد  ويصيح اٮلويل عيل نفسه
لكن اطلبوا ىف مديىتمك رجل غريٮ قدم الينا مٮهد قرٮٮ يقال هل اندراوس ُواكں  نذحبه وانلك محله وه
اندراوس ٮٮطر اىله الش ٮطاںه وٮسمع الكمه والش يطاں مل يراه فبدا القدٮس ٮلعن ابليس وٮقول 
ايعدو اخلالٮق منذ قدمى اسل س يدان املس يح ان يكرس ٯوتک وان هيد ركنک عند دلک اجاٮ 
126/ال ادل خشصک وان الش يطاں قال اغلقوا ابواب ابليس وقال اما اان فامسع الكمک و
v
/ 
املدٮنه واطلبوا هذا الرجل واهنم فهعلوا فسمع اندراوس صوت مں السام يقوله هل اظهر نٯهسلكهم ال 
ختاف وٯي تلک الساعهه ترااٮ للكهم فوثبوا علٮه جامعهتم وتوامروا ىڡ قتهل ابى قٮههل يقتلونه فٮعضهم 
ال نعذٮه واخرىں قالوا حنرقه ابلٮار وبعد هذا طرحوا ىڡ رقبته حبل واخد ٯال نقطع راسه وبعضهم ق
ا طرحوه  ه يس ٮل مثل املا فعند املسه مه ط سكک املدينه ومحله يتناثر عىل الارصه وده ٮجرونه ىف وسه
يف جسهنم شبيه ابمليت فلام ان اكن ابلغداد فعلوا به مثل فعلهم ابالمس وان القدٮس اخذ يبيك 
127/ل وٮترضع ويقو 
r
هسانه وقد بلعت نٯهىس املوٮه  / اٮس ٮدى انت تعرف صنعٮ جسد الاٮ
فاعينىن وقويىن وىف هذا اكن الش يطان يلحق امجلاعه وٮقول كرسوا مفه حىت ال يقدر يتلكم 




واخذوا هيزون ٮه ويفرحون ويقولون قد وقعت يف ايدينا فاين الان  مرده يتٯدموا اىل الٯدٮس
قوتک اٮندراوس الىٮ كنت هبا حتٯيننا وخترب مساكننا وان ابليس اللعىں اخذ يقول الولٮك 
ٮا رشدان  127/الش ٮاطني الس بعه اقتلوا الاںه من اكن يعاندان ومن مواضعه
v
ان  / ومن هٮا لكنا طرده
رّسه رّس الصليب فتٯرقوا الش ٮاطىن من قدامه وڤال هلم صاحهبم وان قدٮس الڶه اندراوسه 
دوا علٮه وقالوا الاٮ مل نصربر ان نري رّسه الصلٮٮ فقال هلم اما اذا مل  ابلىس ملاذا هربمت رسِٮعًا ٯره
تقدروں عىل قتهل فال اقل من اں تسخروں به وتصحكون وتهتزوں به ويف هذا اكن القديس يبىك 
هوا من الضجر ومن هزو  عهه احدهتم الرعده وهرب الش ٮاطىن به فلام مسع ابليس واحصاٮه باكه وترصه
منه وعٮده ثلىث من الليل نظر الٯدٮس اىل نور عهطمى ٯد ارشٯ عليه وس ٮدان املس يح مع مالىكته 
128/وهو ٮقول ال تضعف نفسک اٮاندراوسه 
r
ح عند ذلک جسده فرجع  / وانه انوهل يده ومسه
همس يح وشكره كثّيا واكن ٯي وسط وال حصيحا ليس به اتر  عيب فسجد عند ذلک لس يدان ال
علٮه صمن مكثل اںساں مں جحر فالتفٮ القدٮس ايل ذلک الصمن وٯهال حىٯ  د رخام وه السجں معوه
ا مثل الس يل كام ٮتادبونه ويعظمون اهل هذه املدٮٮه  املس يح ملا فتحت مفك واخرجت منه مه
هملس يدان املس ٮح ۏلعجايبه ويف تلک ا ا مثل الس حىٮ غرق . لساعه انترث من مف ذكل الصمن مه
128/الصيىيان ولك الهبامى فاما الرحال ٯهارادوا الهرٮِ فطلب اندراوس 
v
اىل س ٮدان املس يح وقال  /
ال يقدر يفلت مهنم اخدا ويف تلک  انر كيااسلک ان اتمر مالكک ان حىيط ابملدٮنه حبر به مں 
حاطت ابملدينه واںه دلک املا بلغ ايل اعٮهاق الرجال فاحذوا الساعه نزلت حساٮه مں انر ٯها




ک عىل يدٮك ويف  ه السجن فاحدوا يس تغٮثوں ٮِه وٮقولون ارمحنا اَٮا الرحل املبارڬ فٯد امٮرا اٮال
اعه امر ال ٯدٮس ذللک الصمن ٮبلع املا ولك ماخيرج منه وان دلک املا بدا ىرجع اىل تلک السه
129/موضعه ومه ينظرون اليه ويبكوںه 
r
لک الٮنا  / ويس تغفرون منهه وٮقولون حبق ان اڶهل ارسه
منقذًا وخملصًا وان الٯدٮس امرمه اںه ٮٯدموا الٮه لك صٮي وهبمىه قد غرٯت وصاروا اليه حينيد 
 ُ سا وَٮامى فصىل وترضع القديس ايل س يدان املس يح واهنم عهاشوا من ساعهتم وانه بصبٮان كثّيىن وٮ
صااٮ ونواميس واخذوا يطلٮوں الٮه ان يقٮم عندمه ٯافام  امرمه اں يبنوا حاٮس وهٮالك واعظامه  وه
اايم يسّيه يعلمهم ويوصهيم وٮعد ذلک خرج من عنذمه واذ هو ٯي الطريق نرااي هل س ِٮدان يسوع
22
 
129/ح وقال هل كيڡ مل تصرب ايندراوسه حىٮ تمىم جعاٮىب عىل يديک وان القديس املس ٮ
v
اطاع  /
س يده ورجع وهو ٯهرح مرسور اد يقول تباركت ايحمٮ خالص الاںسان وانه اقام هلم موات كثّيين 
عيل اّس الس يد يسوع املس يح وامنوا بعد ظغياهنم وبعد ذلک خرج من عندمه بعدما اوصامه 
عونه ويقولوںه وبرشمه وعلم  هم وثبت امانهتم اٮلس يد املس يح وتبعوه اكرثمه ومه يٮكوںه خلفه وٮوده
ههک اياندراوسه الطاهر القدٮس س ٮداٮ اٮسوع املس يح ادلى ِحا اىل العامل  حبق لقهد امنرا وايقنا اباله
ىر امران ومل هنلک يف ٮدِى  نور وخالص للك مں امںه ٮه وطلٮ رضاه ادلي ارسكل الٮنا وده
130/دوان الش ٮطاںه ع
r
اذلى س ٮاان واغواان فنسل الاهنا وس ٮدان اٮسوع املس يح ان يثبت امانته  /
 بشفاغه الطاهره ام النور. فينا وىررٯٮا الصرٮ ىڡ معل طاعته والسعى يف رصاه وحمبته  
 العدرى البثول وصلوات 
                                                          
22




 الٯدٮسىں متاوُس السليح 
 واندراوس ومحٮع الٯدٮسىں 
 امىن 
 بں والروح الٯدس الاه واهحدبسم الاب والا
 هذه شهاده الٯدٮس كرٮاٮٮوس 
 الشاهد ىف الكهٮهه احلسں الطهره 
 ويوستيه القدٮس يه صالهتم معنا
 امجعںي امني 
/130
v
ملا ارشق حضور ربنا والاهنا اٮسوع املس ٮح عٮهد حضوره يف الارصه و مىت اقوال  /
ام لكها الك ک الاٮىيا استنادت املسكونه الىت حتت السر لها اباله واحد اب ممسه ه م اخلالص لنا امںه ا
اللك وبرٮ واحد اٮسوع املس يح الاهنا واِٮلروح القدس مرشدان واس تضات اٮملعموديه وحبسںه 
العباده ٮٯهوس املومٮني ابملس يح اذلين مهنم يوس تينه البثول الىت اكنت مں مدٮنه انطاكٮه اّسه ابهٮا 
ونيه و  ا ٯهلٮدر ه تطلع من انفده مرنلها مسعت الكم هداس يوس واّس اهمه اذ اكٮت هده الٮثول حالسه
131/رجل امسه ىرايليوسه يقرا عظامى الاهنا ىڡ 
r
هسه ووالدته الىٮ ال ترٮمح من مرمى  / ىف اتں
البتول وجسود اجملوسه هل وظهور النجم وتسيبح املاليكه واجلراحى والااٮت الصايره به وارتٯايه ايل 
ميامن الاب وعند اس امتعها هذه الاقوال ماطاقٮ احامتل حراره امياهنا الساموات وجلوسه من 




لها يف ذلک الوٯٮ وىف احد الاايم قالت الهمها ايام فٮليذونٮه امسعى اقواىل واطيعى مشورىت اليت 
131/ علٮک اٮالش ٮا الصاحله الصادقه ان هذه الالهه ادلى ںشرٮ
v
نقدم لها الضحااي دامىًا قد  /
علمت عهلام يقينا اهنا اصنام ال نفوس لها من جحاره وخشب وفضه وذهٮ الميكٮها اں تٮفع ذاهتا وال 
د مںه غّيها وحنن ايام شعب نعٮا فارغًا ىڡ جسودان لهذه الىت قد علمت ٮٮحقيق اںه لو صال واح
املس يحںي ولعهنها لتكرست واٮدت فقالت لها اهما ايودلى انت تعرفني اعتصام اٮيك اباللهه فابعدى 
نك اش تد غضبه عليك فقالت بثول املس يح القدٮس يه الهما  هذا الراى عٮهک فانه اں عرڡه هذا مه
ه ش يا فاعلمي انت وهو انىن اان اتيقة ايل املس يح  طالٮه امانه ان اغتاض اىب ليس اعيد اغتياصه
132/موثره 
r
ان اصّي مس يحيه النىن منذ مسعت تعلمي ىراٮليوس الشامس احلكمي جاران اجلليل  /
من النافده الىت يل امنٮ اٮملس يح الٮىن مسعته يٯول انه هو الاه احليا واملويت وان اخلالص لىس 
 مامسعته من ابنهتا هو الا به مث هنضت ملسارعه مس تغيثه ابملس ٮح مصليه فاخربت اهما رجلها بلك
ا الامره ونترضع ايل الالهه اليت  فقال لها ايهٮا املراه وماذا اصاب ابنىنا فينبغى لنا ان ںسهر يف هده
ه الصبيه  هه هذا القول سهرا مجيعا مث رقدا واكنٮ نتنا فاذ قال المرٮ
المتوٮ فهم ٮخربوان بضالل اب
132/يوس يتنه النفيسه تبهتل 
v
ا ان تس تىض  / ه هام وان الرٮر املسارع اىل املس تغيثىن يف امر هفوسر ٮ
امويىن ىف جهوعهام وقال هلام تعالوا  به اس ٮهجاٮ صلواٮه القدٮس ٮه فوقف بوادلهيا مع كرثه حنود سر
ايل ٯاعطيكام ُملاكً سامواٮ فدهش هذاس ٮوس وامراته من املنظر الرهيب وقام ٯي دحِله مغيقه 
هته وامراته وجا ايل بيت ىِريل  يوسه السامس وسالوه ان ٮوصلهم اىل الاسقف فعمل مرادمه فاخذا بت




ر املس يح وابمانه البهتول وقص هذاس ٮوس شعر راسه وحليٮه النه اكن لالصنام  حىٮ اخربوه مبنطه
/133
r
بتول القدٮس يه واخذوا ثلثهتم خامت املعموديه واههل ملرتٮه اكهٮها وجسد هو وحرمته وال  /
ه  هه املس يح واكنت البثول مالزمه القسوس ٮه واقام فهيا س نه وس ته اشهر وٯىض اجهل يف اماٮ
الكنيسه ٯي الصلوات والطلبات مترصعهه ايل املس يح دامىا وان اںساںه امسه غالنيوسه اكن جنسه 
د ا وىف عٮاده الاصُٮام ومسارعًا ملا ابرص البثول القدٮس يه ىف رشيفًا مورسا حدا وبعوايده مفسر
133/داوام مضهٮا اىل الكنيسه عشقها وراسلها برحال كثرٮين وںسا طالب ان يزتوهجا فدٯهعت 
v
/ 
قايه واٮبعها يف  ه من اصده امع طبت للمس يح فاس تصحٮ هو جه امعه املرسلىن وقالت هلم اان قد حه جه
ان يغضبوها خفرج اهلها ومجيع مںه اكںه ىف مزنلها بس يوف مسلوهل  رجوُعها مںه الكنيسه مريد
فهزموا اواليك وعيبومه فبادر هو فاعتٮق البثول فرمست ذاهتا برّس صلٮٮ املس يح وطرحته ايل 
ٮاٮغه تطّي مامعلت ٮقهل  الارُص عيل ظهره واوهنت جٮينه واحننا ومزقٮ حلته وجعلته مفضوحا صه
مضا اىل كرباٮٮوس الساحر النه اكن يف تكل الوقت هناک قد وافا من املعلمه الكبّيه ٯاعتاص و 
134/افريقيه 
r
و صنايعه وحيهل قد صار / واكن خرب سه
23
ه   ل ايل عنده مسموعًا ىف لك موصع ُٯدحه
ه واقتنص الٮثول ومل يعرف الشقى  غالبيوسه املقدم ذكره فُوعده انه يعهطيه منويں فضه ان انل غرصه
هر ُٯاس ٮدعى كرباتنوس ابس تحاره جٮيًا وقاله هل قد وجداٮه بثول مں مهل ان قوه املس يح ماٮٯ 
املس يحني واان اطلب اليک ان جتيىن هبها ان امكنک ذلک فوعد اجلىن الشٯى مباال ميكنه اكنه 
ه حول بيهتا واان ادخل فازجع عقلها وىف احلىں  ا ادلوا واطرحه ميلكه وقال للكرٮاٮٮوس خدا هده
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134/ل ىڡ تكل تطيعک واكٮت البثو 
v
الساعه تقىض ڶهل صاله الساعه الٮالٮه يف الليل /
24
فلام  
ا بصوت عظمي ٯايهل  ه ه الصليب وهتفت ايل س يد شعرت بفعل اخلبيث ورمست جسمها لكه ٮعالمه
ک اللك اببنک احلبيب ايسوع املس يح ايمن دفعت التنىن الٯاتل الناس ايل الزهمرىر  الاِه املمسه
ن منه ايمنه مددت السام ومكنت الارض واملعت الشمس واضات القمر والنار وحلصت املضرٮى
وجعلت الاںساںه من الارض عىل ش هبک ورمسته اببنک عنرص احلمكه وجعلته ىف نعمي الفردوس 
ات اليت خلقهتا وملا خدعه الثعبان وٮقى مل تعفل عٮهه ايمتعطفًا  135/ليمتتع ابخلرٮر
r
عيل الناس بل  /
ام وحرا املا بقوتک دعوته اٮبنک ال وحيد ربٮا ايسوع املس يح اذلى به اس تضا العامل وامتدت السر
وعرفته الربااي لكها الاهًا شا الان ايس ٮدي ان ختلصىن عٮدتك وال متس ىن ٮجرٮه ش يطانيه الىن 
اايک عاهدت والبنک الوحٮد ايسوع املس يح فاد صلت هذه الصاله وحصنت ذاهتا برّس 
ه ذلٮال مفضا اجلىن فوقف قدام كرباٮنوس مس تخزاي فقال هل الصليب نفخت عيل اجلّن فرصفت
كرِٮايٮوس ايں ىه اليت ارسلتک الهيا كيف ٯد سهرت اان وحيت انت ٯقال هل اجلىن التسايلىن مفا 
135/ميكنىن 
v
فٮ فضحک عليه كرٮاينوس  / ه خفشيهتا واٮرصه ان اقول لک النىن عانيت عالمه
دلک واد وقڡ به اخر قال لكرٮاٮٮوس مٯتحرا قد عرٯت وَصفه ودعا ابحساره من اكن اٯوى من 
حالک وراككه رفيقي فذللک ارسلىن اان الزٮل حزنک حذ هذا ادلوا فاطرحه حول ٮيهتا واان 
ا فعمل مامره اجلىن مث دخل اجلىن اىل عند البتول فلمسها واكنت  اذهب الهيا فاحد كربايٮوس ادلوه
.  ىڡ نصڡه الليل مڡت الشكرک عىل احاكم عدلک فلامتصيل ىڡ الساعهه السادسه من الليل قايهل
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136/ُشعرت برش اخلبيث رفعٮ ايل العلو يدهيا
r
قايهل ايالاه اهللك ورب الرمحه ايحاٯهظ جرى    /
الهوا ومايعلوا حدوده وخوڡه التنني حتت الارض اٮمن اخزات احملال وعهظمت حضيه ابراهمي انٮ 
ادلى اٯلبت اٮبل
25
عرفت ٮدا نيال املومن الهل اببل معرفتک ايمن خيلت  وقتلت التنني ابمن 
ابنعمک احلبيب محٮع الاش ٮا واضات مااكں ىف الٯدمى مطلام اٮت اٮرىب املتعطف ال ٮدٯعىت اىل 
ک العدو وسامتته يب لكن احفط اعضاٮي يعفتک واحفظ مصٮاح بثوليىت عرب منطٯى الدخل  حصه
درک واجمد امسك القدوس ىڡ اكفه صفاته 136/ الاب والابن وروح الٯدوسه اىل اٮد اىل صه
v
/  
رت اجلىن فرصٯته مس هتواٮ مڡىض ٯوقف قدم كرباٮنوس  دا الاىهتال دحه ه ادلهور امني فاذا اىهتلت 
فقال هل واين ىه الىت ارسلتک الهيا فٯهال اجلىن قد غلبت ومااس تطيع ان اٯهول لک رايٮ عالمه 
ن كربانٮوس اس تدعا ريس اجلن واغظمهم قوه خمٮفه ٯجزعت وارتعدت فضحک علٮه وَصٯهه وا
هه عيل ماارى ان محهل قوتک قد انغلبت فقال هل الش يطان  ٯاذ حا قال هل ماىه هذه احلٮانه واملهاٮ
ه  اان اعدها لک الان ٯهكںه مس تعدًا وٯال هل كربايٮوسه صف ىل اوال صنوڡه جشاعتک وغالمه
/137
r
د اَلله واٯفلت السام واسزتلته من العلو علبتک حىت اصدقکه فٯاله هل اان َصت معاٮ /
ه ادم ٮعمى اجلنه وعلمت قابن ان ٮٯٮل هاٮيل وحعلٮ شعب  عت حوا واعدمٮ مالىكه وخده
ارساٮيل اُں ٮعٮدوا الصمن وامتمت الٯسق وعلمٮ الكٯره واس تا صلب املدںه وهدمت الاسوار 
حعلت املس بح ان يصلٮ وتصيب موىس احصاب البدع  وعلمت السحر ونٯصت املنازل وه
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ها ااٮ معلهتا فكٮڡ تظنىن الشهامه يل اان امىصه فازعحها خبمياٮ حمتلفه  والٮغزمى ٯهذه الاٯهعال لك
/137
v
لها وكن اٮت مس تعد وبعد نصف / واٯلٯ عٯه
26
مىٮل الش يطان بصوره بثول وحرصه ايل   
عرٯت لک انک بيت البنول حقا وقرع الباٮ ودخل ٯجلس مع الصبيه القديسة وبدا يقول لها قد 
ما ىه سرٮه بتوليتك  طراٮ كثرٮ ىحيت السليک الىٮ قد عرفت مابک وه قد حصلت ىڡ اضه
وماينالک من الاسهار تسبهبا الىن اراک مغمومه كثّيا قالت البثول القدٮسه ثواهبا كٮّي واجلهاد 
 مانبرصٮىت عهنا يسّي فقال الش يطان الا مںه هذه احلال حاهل النىن اان فد اخرتٮ هذه السّيه عيل
138/مٮهد صٮا يش 
r
وقد ٮعلمٮ كتبا كثرٮه ولكها تٯول ان ليس غّي /
27
ه مڡں   خاطى االه اَلله وحده
ذه احلهه عارشت العامل وماسقط مں سّيىت الن حوا ىف الٯردوس اكٮٮ ٯهلام اطاعت وفعلت  ه
لك العامل واذ ٯهال الش ٮطان هذا نه وه القول جرعت  مافعلت ُوصلت اىل املعرٯهه ابالش ٮا احلس ه
ها  متلهتا ٯشعريره ومحها واسرتف عقلها وهنضت اتبعه ملن خاطهبا عّي عارفه ملن خدع البثول واش ر
اهتا بعالمه الصلٮٮ  وحلقت الش ٮطاں ادلى تفدهما فلام اعرتمت ان خترج مں اٮب الٮىت حمتت ده
138/ٯطٯر الش ٮطان اكلطافر مںه 
v
رّس الصليب  رضٮه الس يف فلام رات القدٮسه ماجرا رمسهٮ /
ايضا فعاٮ الش ٮطاں خازاي مث افاقت قليال قايهل وٮيل عام قليل كدت ٮزتعرع خطواىت وتسكن ىڡ 
احلحمي نفىس مث عادت ٯاغلقت الباب ومسحت ٮيدَٮا عيهنا فزالت القسعريره وامحلا وصارت 
ام يدَٮا وقالت بدموع مناجيه الاهنا اجلواد لک اجملد اهيا ا ملس يح الاهنا حصٮحه فرفعت اىل السه
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النک ارسلت معونه س يفک ورضبٮ العدو احمارىب لک الس بح اهيا الس ٮد املس ٮح الاىه نور 
139/العامل اذلى اصات حدقىت ٯرحىىت 
r
اليت اظلمه الش يطان عدوى لک اجملد اَٮا املس ٮح  /
تىٮ الاىه العىن اذلى التنام النارضه الرامحه مجيع املتولكىن عليک الان عهلمت ان حىس نک ٮرص 
ورفعتىٮ من جٮ الشقا ومں معق امحلاه اشكر كل اَٮا احملب البرش انک مل تغفل عن مذلىت انك 
 حرسىىن ٮقوتک الىت تسود لك ىش حىن اس ٮوىل الغريب عىل فاالن ايرب حنن خوفك ىف محلاىن
وبرش ٮعيک ارمحىن واعظ المسک اٮرٮ متجيدًا مث وقف الش ٮطان قدام كرٮاٮنوس خازاي ٯٯال هل 
رِٮايٮوسك
28
ماالمر اهيا املتٯاخر كثّيا العامل ابنه يبيد الارض والٮحر غلبتک بثول واحده عيل  




قوىک ش ٮًا اجابه الش يطان مامىكنىن اقول لک النىن راٮت عالمه مرهبه 
جفزعت واٮتعدت ٯان شيت ان تعرفها فاحلف ىل فاقولها لک قال هل كرباٮٮوس مبں احلف لک 
ق القواٮ الثابٮه فيك  ٯال اٮلقوات الثاٮته ىف ىف انک ال يستبدل ىب ٮدٮال فقال هل كرباٮنوس وحه
مااستٮدل بک بدال ٯلام وثٯ الش يطان بمتٮنه قال راٮت عالمه املصلوب ىحشيٮها واٮتعدت فقال هل 
ا كرٮايٮوس افًا املصلوٮ ادًا اعظم منک هو احاٮ الش ٮطاں نعم وذلک اں محيع البنىن خندعه ه م 
140/هنها وٮعملوںه اعاملنا هٮها وحنمى اغالل مں حىاسه ونوضع ىف
r
اعٮهاقهم ونقتادمه عيل هذه احلال  /
ماليكه املصلوب اىل الوقوق قدام عرشه فقال كربايٮوس للش ٮطاںه ٯالحرصں اان اصرٮ للمصلوٮ 
حلٯت يل قال  صدٮقًا ليال احصل ىف هذه العقوبه الشدٮدهه فقال هل الش يطان اتغدرىن بعد ان
                                                          
28
 ,escrito en el margen por olvido del copista  y marcada con + en el texto  ٯٯال هل كرِٮايٮوس  




ك انت وال احشا من قواتک الىن يف هده الليهل قد ايقنت بصلوات وطلِٮات  كرٮاٮٮوس اان ارٯهصه
البثول القديسه اں ليس الاه اخر الا يسوع املس يح املصلوب ادلى ماٮس تطيع قواتمك ثبواًت قدام 
ا القول خمت ذا ته ٯاٮال لک اجملد اهيا صليبه واان احمت ذاىٮ واابينك انت واوافقه هو واد قال هده
140/املس يح 
v
ڡه ايش يطاںه فاىِن اان طالٮ مس يحى  / هل ادلير مل تعرض عںه حيلتک اٮرصه االه
 وللوٯت تٮاول كٮت احساره واودعها عٮد بعض الش باب ومىصه اىل الهيلك اىل عند ابمثش
لاله الساموى  املغبوط الاسقف ىحنا عيل قدميه قايال ايعبد الاهل الصادق اان يوثر ان احتبذ
ون ىڡ حبديه املس يح ٯتومهه الاسقف قد جا ليسحر لالخوه ادلىں هنهاک فٯال هل اٮ  واوده
هوس جيزيک اذلىن خارح الكنيسه واليق بک ان تصرٮ خلياًل لكنىسه املس يح ٯٯال  كربايٮ
خربه اٮهنزمت الش يطان ويطفر يوس تينه القدي  سه كّيااٮنوس قد اٮٯنٮ اان ان املس ٮح ال يغالٮ وه
141/وقال لالسقڡ تسمله 
r
احف الىت َٮا كنت امعل السحر واحرٯها ابلنار وارمحىن  / هذه املصه
احف ٯهاحرقها واٮركه وَصفه ٯهايال ارسع ايل الكنيسه مفىض اىل مزنهل  اان فاخذ الاسقڡ املصه
ان  ٯسحق لك ما فٮه ومرقه واقام طول الليل انحىًا عىل نفسه ٯايال ويىل الشفى كيف اجرس اان
اظهر ىڡ حمد املس ٮح قد معلت هذه الرشور اخلزٮل مقدارها وكيف اس بحه بٯمى اذلى به لعنٮ 
ه رماد طالٮا مں اَلله رمحهه وصٯحًا  ع عىل راسه سًا كثّييں واس تعٮهت اٮلش ياطىن النجسىن ووصه انه
حاںه السحر واكں يوم السبت الكٮّي مضا اىل الكنيسه مبهتال قايال اٮرىب ايسوع امل  س يح ٯاده
/141
v
ادعا مكررةان كٮت مس ٮحٯا ان ادعًا ان  /
29
عبدًا كل اكماًل فاعهطىن دالهل امسعها يف  
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د النىب ادركت  اووه ع مں قول ده هل الكنىسه مسه ه دحوه  مںه كتٮک الالهيه وافهم ٯوهتا وىڡ
هيلكکه
د اٮصا اده قد راي ٮ ايرب عٮناى الغلس الدرس اقوالک ومن شعبا الٮىب هاقناي يفهم ومن داووه
ينىب فاان  فال تصمت رب ال تبعد مّن ومن سعيا اٮضا الختف اي ٮعقوب ودلى وايارسايٮل حه
من الرسول بولص ان املس ٮح انتاعنا مں لعنه الناموس مث مسع ببشاره الاحنيل وبعد  اخرتتک وه
142/تعلمى الاسقف وقول الشامس اَٮا املوعوظِىن انرصٯوا جفلس كرٮاينوس 
r
فقال هل  /
ريوس الشامس انرصڡ اىل خارج الكنيسه ٯقال هل كرِٮاٮنوس قد َصٮ للمس يح عبدا استٮا
وتٮعدين خارجًا فقال هل انت لست بعبدًا اكمال فقال هل كرٮاٮنوس ىح هو املس يح اذلى اخزا 
ىٮ اانه اين الحرحت حيت اصرٮ اكمال فاعاد الشامس عىل الاسقف  لص البتول ورمحه الش ٮطان وحه
سقف واس ٮهعرص نيته عىل ما ايمر الناموس واس تحلفه وامعده وىف اليوم الثامن لكامته ٯهدعاه الا
صار نذيرا خمرباً ابرسار املس يح الاهل ويف يوم اخلامس والعرشىن اسامه ايتوذ ايقون وىف ٮوم 
142/امخلسىن وقڡ ىف مرتبٮه الشامس
v
هعمه عى الش ٮاطںيه وشفى كثّيىن من اسقام  / واتٮعته ٮ
كثّيين من اخلٮٯ ابلصيام وجعلهم ان يصّيوا مس يحىں وملا متٮ هل س نه ساوِى كثّيه واسرتحع 
ک مرتٮه القسوس ِٮه مت دعها ابتثميوس املغبوط اسافقنه اذلىں حول  الاسقف ىف اجللوس ومسه
ا وبعد اايم قليهل فضا ابثميس  هيه ع الاسقفه وكرس ه صنف هلم اخباره وافرج هل عن لك موصه مدينته وه
ل اىل املغٮوطه يوس تىنه ان الاسقف اِحهل و  ه ارسه فوضه اليه رعيته حيعلونه اسقفا وبعد س ٮامه
143/حترض عنده مريد مببالغه ان حتٯٯ هبا اموره عٮهد الشعب ٯهلام حات املغٮوطه حدهثا
r
بلك  /




اهما ريسه للرواهب وسمل الهيا جامغه العذارى املستسّيات بسّيه املس يح واكن القديس  وسه
كرٮاٮنوس يدعي عند دلک رعيه املس ٮح ابهتهامم وخماٯهه اَلله اٮكٮًا بال فتور عىل مامعهل ىف اول 
معره مں الرشور واد راى ابليس احملال ان كرٮاٮنوس ٯهد ارجتع عنه اعهتاض علٮِه كثرٮا واكن 
طلب يف وقٮ اصطباعهه ان ٮعطيه الرٮِ سلطاان عىل الارواح النجسه حىت حبسٮ  القدٮس قد
ااكنوا يف اول معره حىت سلطانه هكدا ٮعمه  143/مه
v
يح تطردمه ايضا واذلىن اكں كرٮاٮٮوس  / املس ر
هلم ىف وقت مں الاوقات صدٮقا صار ٮنعمه املس ٮرح حماراًب هلم وطاردًا مىش يه الاهنا املتعطف 
ا ان يس متيهل ايل احلق وهو اذلى مايشا موت اخلاطي املناٯق مثل مايشا ان يرحع اذلى ارتض
اكںه كرٮاٮنوس املغبوط يشفى لك مرض وسقم ويطرد الش ياطني قايال ىف ذاته اقوال بولس  فيحِٮا وه
لراٮدهالرسول حبيث تاكثرت ا
30
ذٮهل تزايدت النعمه وىِف تلک الاايم اهتام علٮٮا ذاكٮوس امللهک  
عىل املس يحىں اضطهادًا ىف لك مدينه وبدل واصطرمه عيل التضحٮه لالصنام فمل يس تقر  واٮشا
144/كرٮاٮنوسه 
r
اكتبًا ومراساًل للمومنني بلك سقع ٯايال اياحوىت ال ںشفٯں عىل هذه  / املعبوط مه
ا ادل هر احلياه الوقتيه واذ اكن الٮد لنا من املوت ٯلمنت عنه املس يح لٮحيا به الن اتثّياٮ هده
ا الا نصغى اىل موطن وال اىل جنس وال ايل عنا سايل  مايسوى اجملد العتيد ان يطهر علينا ٯلهده
هالک وال ايل اوالد وال ايل دموع امراه وال ايل فتيه وال تصّي يش من الاش يا السايهل عرثه 
ط اشد رشفا وال اعظم عحبًا وال عند اللـ. تقطعنا عن السٯهر ادلى اليبال   ه ماتوراً فان لىس حه
ا كتب بولس املغبوط ٯايال ماذا يفصلنا  144/من امتياع احدان بدم ٮسّي ملک السموات فلهده
v
/ 
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ه س يف اىن ملومن ال ان ال حٮاه وال موت وال خليفه اخرى  مںه حٮ املس ٮح مغ ام صيقه ام خماف
لكها كثاسه تس تطيع ان تفصلنا من احملبه الىت ابيسوع املس يح اذلي مںه احهل احتسيت الاش يا 
الرحب املس يح فقط فقفوا اٮاخوىت يف الامانه متاصلىن غّي مزتعزعني هذه الاقوال واكرث مهنا اكںه 
ياكتب هبا كرباينوس املغٮوط وقدم اىل
31
اَلله سهدا كثرٮين واد راى ابلىس احملال اذلى اكں ٯي  
حهنم عىل السعايه وقت من الزمان صدٮقه معاندًا هل مل ٮصرب ٮل دخل يف قوم من عباد الاصن ام وه
145/بكرِٮاٮنوس املغبوط فذهبوا ايل دمشق وسعوا به اىل اقرنيثاٮوس
r
امّيها قايلىن ان ىف بدلان  /
ه  ا رحاًل ٮسام كرٮاٮٮوسه اسٯفا مايطيع امر ملوكنا واليسحد اللهتنا وال يس ٮقر من لعن الاله هده
احره امسها ٮوس تينه وما  وامللوک ويروم اٮحساره ان يس متيل ںساان اىل امانته وهل معه بثول سه
ينٯاكن عن املاكتٮه ايل لك مدٮنه اٮحسارهام يطغيان الرحال والنسا، ٯهاذا اس متع الامرٮ قوهلم اش تد 
هام ايل دمشق وقدمًا ايل حرضه امّيها مغلولىن فقال لكرٮاٮٮوس اٮت  ل جندًا فاخذور غضبه فارسه
 عن الهتنا املعمل السجود الٮسوع الٮاَصي املصلوٮهو كرٮاٮٮوسه املفسد الشعب عن طاعٮهنا الا
/145
v
فاجابه الٯديس ٯاٮاًل نعم اٮحلقيٯه ااٮ هوه لكىن اده كٮٮ ىڡ /
32
من  مثل هذه الضالههل وقتا 
الزماںه والبيک الش يطان صدٮٯًا حمبواًب اكرت منک مل اعرف طريق احلق بل كنت اعتقد الظالم 
عرفىن طرٮق احلٯ ببثول جليهل ىه هذه العجوز اذلى تراها  نورًا ٯحني ارتىض مں هوه الاىه حقا
معى الىت عشقها ىف ش باهبا احد الش ٮاٮ الرشٯا احلسب مرٮد ان يكون معها فلام تعب كثّيا فامي 
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قصده ومل ينل مراده جا ايل عندى اخّيًا فاعطاىن ذهبا وفضه كتّيه لٮاخذها حبيىل فدعوت جنٮًا 
146/اىل خمراًي فارسلٮ اثنيًا  وارسلته الهٮا لٮِخدعها فعاد
r
اِٮ الاول فاس تدعيت  / فصابه مصه
ا اصاٮ جماهدتک  ريسهم اثلٮا فلام مىص مىحاهده كٮرٮه عاد اٮصا حمراًٮ ٯاد سالٮه مقهٯه عليه ماده
وقوٮك قد ضعقت فقال يل رايت عالمه املصلوب حڡشيهتا وهربٮ مهنا ٯقلت هل افا املس يح ادا 
هه ماميكں احد منا ان يدنو مں دلک املاكںه واليعمل ش يا  اعظم مٮهك هو ٯقال نعم حٮث تكون ٯوٮ
خمتت ذاىت بقوه الصليب وهنضت ٯهاحرقت  ٯهلام مسعت ٯوهل ومجعت عقىل لعنته ولعٮت ٯوته وه
َصت للمس ٮح عبدًا فاد قد مسعت مىن  مصاحف السحر واٮدرت اىل الاسقف واصطبغت وه
146/هذه الاقوال اهيا 
v
هذه الظالهل الىت ٯد قيدتک واذ ٯد عرفت احلق فامن الامرٮ فدع  /
اٮملس يح الضابط حياتك لهيٮ لک حياه خادله فعند اسامع الامّي خطابه اضطرب كثّيا فامر اں 
يبطحًا مجيعا ويرُصاب اٮلس ٮاط من اعصاب البٯر مث امر ان ىربط القدٮس عيل الِٮكره وٮدار علهيا 
ه وتقدم بلطم وجه البثول فاذا وحعها دلک ٯالت اشكر لک اٮريب والاىه النک  لتسحق عضامه
ا  ه اهلتىن عٮدتک للتامل هبذه العقواٮت من اِحل امسک فرٮط الاعواںه للقدٮس عىل الٮكره واداهرو
147/فمل ينفع فعلهم ش ٮًا ٮل اكںه ملن اليومله ىش مصليا ٯهتڡ الامرٮ 
r
اىل القدٮس ٯاٮاًل اٮمں  /
ه حاهاًل  ىڡ اميانک اٮںساں مات مواًت غاضبا وماترمح ذاتک ، قال هل العقل هل مل قد حصلٮ
ام بل  املغبوط ايلٮتهک اطعت هجالىِت وامنت اٮملس يح س يدى اذلى تتعاذ بيک َٮب يل ملكوه السه
ه اهيا  ه انٮ ٮ وٯال هل ان كنٮ ش ٮطان اايک قاغتاص املغتصه
قد اظمل اليتارك ان ترىص دهنک ال




عواںه اٮن يدىروا الٮِكره عليه شدٮدًا لهٮلک نفسه فاد  مس يحک فيعتقک من ٮدي وتقدم اىل االه
147/معلوا ما امرمه به مل يوثر فِٮه 
v
فعلهم فامر الامرٮ مىصٮه اىل احلبس وسمل يوس تينه اىل  /
هسام انذرانٮوسه لٮ  حفظها لٮنظر ىف امرها وبعد ااٮم قليهل امر الامرٮ ابحضارمهها وقال صاحٮ هل ي
منا ان نبيدک من اجل املصلوب ادلى تفاخر به قال القدٮس لك من ميوت عن اّس  للقدٮس التلره
ه امر ابحضار خلقينه كبّيه وامر اں يلقا ٯٮهِا  اٮسوع املس يح يعيش ايل ادلهر فاد مسع المرِٮ الكمه
يتا ويذاٮ لكه وادا غىل يلقا فيه القديسني احيا فاد امتوا امره حطوا الٯدٮس ٯرٮل نفطا وزفتا وكرب 
اموي برد اخللقينه وحىں اٮرص ٮوس تينه  148/معه ندا سر
r
الٯدٮسه تُقدم وتطرح معهه ىف اخللقٮنه  /
قال لها افرىح ايهتا البثول يوس تينه عروس املس يح الن ىک عرٯت طريٯ احلق فسجدت 
ٯقال الٯدٮس بصوت عظمي اجملد َلله يف العىل وعيل الارض السالمه والرسور الن واحندرت فهيا 
ه عىل الارض وىڡ ىرولنا  صارت السالمه ام لبس بتدنرٮه جسامً وه ربٮا اٮسوع املس يح اذ ىرل من السه
حىن عبٮده الغّي مس تحقىن ارسل رمحته ىف احللقيته علٮنا وصار لنا ندا وفرحًا لک اجملد اَٮا 
الاهنا الىک مل تبعد عنرا عٮيدک رمحتک احملد لتعطفک احملد لتحننک ٯهانه قد عطمت  املس يح
148/امسك 
v
ع الواىل قوهل قال اٮىٮ ملتعحب كٮف عن اٮساں صلب  / املقدس عىل اللكه فاد مسه
دفن ٮفصل املوت عىل احلياه ٯٯال احد احللوس من احصاٮ الامّي ٯليامرىن عزک ان اٮٯدم اىل  وه
هه املعظمىن ٯٮٮرص حٮٮٮٍد هالكهام فاذن هل الوايل وابدر اىل اخللقيٮه اخللقينه  واهٮف ابسام الال
ا احسار هدىن الذلىن  ٯاٮاًل ايفلميس واسٯليىٮوس املعظنني يف الهتٮا احللٮلىن امسعاىن واٮقصه




149/الُٯدٮسان ازداد امياَٮهام 
r
كثّيا وهٮٯا قاٮلني لک احملد اٮالهٮها ايسوع املس يح فاں رمحتک  /
اطاٯت بنا واحرق اللهيٮ من مل يعرفک من الاه غطمى اكالهنا اٮت هو الاهل الصانع العحاٮٮ فلام 
ق الاهل ماادرى ماامعل َٮدىں ا لساحرين الن مس يحهام اٮرص الامّي ماجرا اٮدهل حايرا وقال وحه
ادا امعل هبام ماذا ٮشرٮ انت  ه مه قد اس توال عىل العقواٮت وعىل الالهه مىه ٯهال لٮعض احللوس معه
فٯال هل اَٮا الامّي ارضب اعناقهام اذ لك ماعاقبهتام يعيهنام مس يحهام فارضاه هدا الراى  اٮَٮامىف 
149/وامره ٮرصب اعناقهام ابلس يف فاد تسلمهام 
v
اںه واوالاعو  /
33
صلوهام اىل املاكںه وٯال هلم 
ه حىو املسارٯ وَٮضوا  الٯدٮس اهملوان ساعه واحده ٮصىل ٯٯعلوا دكل واحنٮا ركهٮام وحِسدا َلله
ام ٮدهيام ٯهاٮلىن مىحد وںشكر لک ايربنا والاهنا ايسوع املس يِح الىک اهلٮنا حنن ورفعوا اىل السه
34
 
ن ٮقبل ٮٯوس ٮا ٮسالم واعط كٮىس ٮهک اجلامعهه رمحه ادلليلىن ان نٮلع اىل هذا السعى ٯنسالک ا
ه وعحب رمحتک عٮهد اللك كام عحبهتا فينا احملد المسک القدوس ىڡ اكفة  ولشعبک املومن سالمه
خمت داته ابلصليٮ والبثول واٯهاهما من  فاته الاب والابن والروح الٯدس اىل اٮِد ادلهور امىن وه صه
150/مىينه واحنٮا رقاَٮام 
r
طل  / ٮ وه لک وَصه با اىل الس ِٮاف ان ترصب عٮق البثول اوال ٯٯعهل ده
اعه   عٮقه ٮعدها ٯعىل هذه احلهه توفٮا ابلس يف ىڡ الٮاىٮ من ٮرشىن الاول ٮوم امحلىس ىڡ السه
ار لمتجيد الاهٮها ه من الهٮه  السادسه
 ادلى هل الس ٮح اىل ادلهور امىںه 
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•سّيه الٯديس ٮولس مف الرٮ  •
•
• 
هل السلٮح   •وصٯته ورسوه
•
 احلوارى  •
•
•





ح القدسه  •  •ٮٮعمه رور
•
• 
ملا اكن ىڡ س نه ٮسع عرش من ملک طِٮارٮوسه قٮرص ودلک ٮعد ارتٯاع س يداٮ املس يح اىل السام 
هه اكںه اد ٮس نه واحده ابتدات الٮرصاٮٮه يٮىشوا وىمىوا فاعه  لک واستشاط الن ٮاض بولس مںه ده
162/ذاک َٮوداًٮ 
v
قصٮد الٮرصانٮه واهلُها واحد ىف ٮغض مراتهٮا الٮكدٮت لرساٮعها والاٮٯاع  / وه
ا كتبه الهٮوده وعظهٮمي عىل حبس  ا وحعل تس تعىن  ىڡ دلک ىروسه ه ٯٮها واحفا امورها وطمسه ااٮر
كٮيلهم والاسىياق مهنم والٮٮقل ىڡ دلک مں بدل اىل ٮدل معٮٯدى دىن الٮرصاٮٮه واملتدٮنىں َٮا وت 
مس تعماًل عام فٮه هجده ومس تٯعال تٯٮلته مٮٮصِٮا بدنه اٮم عٮد نفسه ٮفعل احلٯه وٮٯصد هل وٮلمتس 
 ماافرصه اڶڶه عليه من التعصٮ للهٮودٮه والتشمر فامي تثبهتا وٮٯوَٮا ملا طلع عرالم الغٮوٮ وممٮحں
163/فامي دلٮه واٮتعابه الٯلوب عىل حصه نيته 
r
ٮفعهل ماٮقرٮ الٮه شا ٮٮارک امسهه ان ال ىكون  /
سعى ٮولس ىڡ ضالل واٮطل ىكتسٮ هبام معصٮٮه وهو حىوم حول طاعٮهه فاحٮ ان ىكون 
احهتاده ىف افامه احلق اذلى احتاره اَلله وارتضاه ال يف نرصه مارٯصه ٯٮٮامن ٮولس ماض ىكٮٮ 




من هبا من ىن النصارى ومحلهم اىل ٮيت املقدس اذ جاه بغته عىل اميال من دمسق ىڡ موضع 
163/ٮعرف ىكوكٮا نورًا سارق ساطع مں السام خفر هل ساحدًا وساٯطًا عىل وهجه
v
ع ىروحه  / وارسه
املس يح مں السام قاياًل هل شاوول شاوول مااِٮلک ٮٮاصبىن انه لشدٮد اىل الفردوسه وانجاه س يداٮ 
عليک ان ٮٯاومّن واكں ٮولس ٮسمى ىڡ َٮودٮته ساوول فٯال حمنٮا مںه اٮت اِٮس ٮدي ٯهال هل ااٮ 
لكن مق الان ٯقد اصطٯٮٮک لٮىرش اٮمسى واحرتتک  اٮسوع املس ٮح الٮاَصى اذلى انت ٮٮاصٮه وه
اعه راي دلک الٮور لدلعا اىل ٯهادخل اىل ا ملدٮٮه فانک متدرع النعمه وٮعمل مااٮىت وتٮطق ٮِه وانه سه
164/امعى ٮرصه ٯٮهض من الارض فراه مں اكں معهه من احصابه ٯاقدا ٮرِصه تعجٮوا من دلک 
r
/ 
ا ٯلٮث ثلث  من الصوت املسموع من عّي ان نُرى املٮلكم به ٯادخلوه مدٮنه دمسق رضىرا مقاده وه
ٮٮرص وال ٮطعم ش ٮا ٯاوىح الرٮ ىڡ الرواٮ اىل تلمٮد اكں ٮدمشٯ ٮٯال هل حنينا ااٮم َصىرًا ال
ميامه
35
اں اٮىٮ اىل السوق ادلى ٮدعها املس تقٮم تطلٮ هناک ىڡ مزنل َٮودا رجال من اهل  
وس ٮسمى شاوول فصع ٮدىک عىل عٮنٮه فٮتٯٮح ٯٯال حنااٮ حمٮٮًا اٮس ٮدى اٮٮ عامل مفا  طرسه
ک ٯٯال هل  اساه هذا الرِحل اىل اواليک اٮورسلمي وااما صار اىل ما ها هنا لٮوٮٯ للمدعٮىن اٮمسه






الِٮه ٯهانىن قد اٮتخبته لٮفىس وادُلعا اٮمسى ىڡ امللوک  
ول اں ربنا اٮسوع املس يح  هٮل فانطلٯ حٮنىنا الٮه ٯهلام لقيه ٯهاله هل اياىح ساوه والسعوٮ وٮىن ارساٮ
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اكں ٮولس ا هٯ ارسلىن الٮک لتتفٮح عٮنٮک ومتتىل مں ٮعمه روح الٯدس وه دلى ترااٮ لک ىف الطرٮ
ع  قبل اتٮان حنٮنا اليه ادى وهو ٯامى ٮصىل رحل ٮدعا حٮيٮا واضع يده عىل عٮنٮه لٮتفٮح فوصه
حينىٮا ٮده عىل عٮىن ٮولس ٯسقط مهنا شىٮه ابلٯشور ٯعاد ٮصرٮًا من ساعته وانكسڡ احلحاٮ 
165A/عينٮه وحىىل الشک عںه ٯلبه ٯاعمتد  عں
r
ُعم  / حاٯهل . اوال مت طه وٮشمر للٮهدا ىف مه
ااٮه ورشايعه ومكث يدعوا الامم اىل  صه الشعوب وحامعات الهيود اٮّس ايسوع املس يح وٮعمل وه
لودٮوس  لک غاٮوسه وارٮعه عرش س نه من ملک وه الامىاںه اٮللـه ومس يحه مں ارٮعه س ٮىں مںه مه
عرش س نه من ملک اٮرون ملک الروم ومل ىزل عىل دلک ايل استسهد ىروميه عىل ٮدى وٮلٮه 
اٮروں وقد اكن ىكٮٮ اىل من امن ابملس يح عىل ٮديه من اهل ٮالد الروم والشام ومرص 
اهل خيصهم فٮها 165A/ والعرٮانٮوں وعرٮمه مںه الامم ارٮعه عرش رسه
v
اَلله  عيل المتسک بظاغه  /
صااٮه ولر  حفط وه وم مارشع هلم مں دٮٮه وهنح هلم من س ٮهل وٮىن هلم امره ٯامر حٮٮٮٍد ساير وه
ل  ل ان نقرا رسايل السعيد ٮولس عىل الانبل ىف الٮٮع كام يقرا كٮت الانبٮا وقصص الرسه الرسه
عت اىل حق واحد ونطٯ ىڡ محٮعها الروح القدس ادلي  لٮُعرف ان الرسل والانىيا والكتب ده
عوا وان مااحذه الرُسل عن س يداٮ املس ٮح اكن وصدٯ ٮه ىف يسجد هل امحليع قد ٮش مروا واليه ده
166/لك ٮدل ٮوىح رٮنا ومعونٮه مںه صادق ٯوهل حلواريه انىن معمك اىل فنا ادلنيا ومااكن مںه 
r
/ 
مدارس هتم الهٮود ىكٮٮ الانىٮا وحِماهدهتم لكواهں الضالل ٯبل احلراحى املقرٮعه الىٮه حيرتحوهنا اِٮمسى 
كٮٮ ٮعٯوٮ املنسوٮ اىل احوته املس ٮح س ٮداٮ مں اورسلمي وٮطرسه السلٮح ٮغ  لبوَٮم وٮٯهروَٮم وه




ولوٯا الاٮجٮىل مں مكدونٮه وَٮوذا ابں ٮعٯوٮ وتوما من الهند واذى ومارى واٮاٮ اٮٮٮل مں 
اٮل بولس وٮقروها ىڡ املرشٯه  واٮٮل اىل املومٮىن ىڡ محيع الٮدلان والافاق اٮمروهتم ان ٮقبلوا رسه
166/بيعهم كام ٮقرون الاحنيل 
v
وا رساٮهل هذه  / ا سه وقد اكن املعبوط ٮولسه وضع سننا اٮصه
الٯراٮص والسنن والاحاكم الىٮ وصعها ٮولس املٮٮخب السلٮح الرسول الٮلميد املصطٯا اخملٮار 
 لسعيد ٮنعمه الروح القدس مف الرٮ الٮاطٯ عنه ا
اعه استيٯاصهم من ٮوهمم ىڡ السحر ان ٮعسلوا  مفن ذاک انه قال حىب عىل لك مومن ومومنه سه
وحوههم وايدهيم وارحلهم وٮجيدوا اللوضوا مى ٮصلوں وٮٮرصفوںه ىڡ امورمه وكدلک ٮنٮعى ان 
167/  وامامه ساير ااٮم امجلغهٮٯعلوں عند الغروب وينٮعى ان ٮشكر املواىل عٮيدمك
r
ا اكن يوم  / فاده
ل الاحد ٯٮعٯوهنم من اخلذم وايذنوں هلم ىف املىض اىل السعه واس امتع ٮعلمى اَلله  حه السىت ومده
ه  ومواعهطه واں يعٯوَٮم مںه اخلدمه ايضا ىف امجلعه العطمى وىه الىٮه فٮام ٮىن الشعاتىں وعيد ٯٮامه
وىف يوم عٮد اذلحى وهو الٮا وفاتٮا وىف الاايم الىٮ ٮعيد فهيا للرسل املس يح وىف ٮوم عٮد السالق 
والسهدا احملٮارىں الاطهار وحيب عىل املمىسكىن من الٮصارى اں ٮصلون ىڡ لك يوم س بعه 
167/صلوات وقت الفجر ووٯٮ ٮلٮٮ ساعات ووقت سىت ساعات
v
اعات  / ووٯهٮ تسع سه
ٯاما ٯصاٮل هذه الصلوات املقدم ذكرها فان ووقٮ ٮصف الليل . ووٯهٮ املسا ووٯت الغروب
صلوه الفحر ٯدلک الوٯهٮ انٮعٮ فٮه س ٮدان املس ٮح من القرب وسكر اَلله عىل احسانه فٮام مضا 
مں وحشه اللٮل وںسهل ان حىالاٮ ابلهٮار واما صلوه ٮلٮه ساعات ٯهو الوقٮ ادلى حٮم فٮه 




اعاٮه ٯهو الوقت ادلى انزل الس يد املس ٮح عںه الصليب  168/املوت عنا واما صلوه ٮسع سه
r
/ 
هه اٮلهنار وٮسهل اعادتٮا مں الطوارق السو  اٮ ا اكں مں احسه واما صاله العىش ٯشكر َللر عىل مه
د املس يحاٮلليل واما صلوه الغروب ٯفى الوفت ادلى صرِٮ فِٮه الس ي
38
ىڡ الٯرِٮ واما صلوه اٮٮصاڡه  
الليل فهو الوٯت ادلى اٮت فٮه س يداٮ املس يح للقِٮامه اكدلى قيل انه يف اٮتصاڡه اللٮل تكون 
ه واٮه سعى ان تتحد الٮصارى ملواتمه قراٮں ىف الٮوم الٮالت  الضجه اں اخلىن ٮدخل ٯاٮنعثوا للٯيامه
 اليوم الٮالٮ اٮبعث س يدان املس ٮح وان ٮٮحد هلم ٯراباٮ ٮعِد وفاَٮم اٮلصلواٮ والرٮتيالت النه ىڡ
168/ىڡ الِٮوم التاسع لتكوں 
v
حىدٮدًا دُلكرمه بىن الاحبا وان ٮصلح هلم قراٮاٮ اٮضا ىڡ ٮوم  /
الارٮعىن وٮىسلوا عن احلرں علهيم اكدلى فعل بنو ارسايٮل ملا توىڡ موىس النىب وان يتحدوا هلم 
كرمه ولٮتصدقوا ايضا عهٮم لميحصوا بدلک دٮوهبم وٮنٮعى ان قراباٮ اٮضا لامىم الس نه  ليجددوا ٮِه ده
تكوں الٮصارى نبعا هدون ملن ٮٮاصٮ وٮصطهد وٮوذا مں املومنىں اٮملس يح ويٯتٯدوَٮم اٮملواساه 
امحليهل واملعاصده وقد اشرتاك السعٮد ٮطرس مع الٮٯىس ٮولس ىڡ وصع هذه الٯوانىن الىٮ دكراٮها 
169/مٯبوهل عهٮام محيعا وانه حيب وىه ماخوذه 
r
ان ٮٯمي ماٮدخل وحىصل للسع وادلاٮرات بعد  /
هم واىل القسان  ادلي ٮرصڡ لعمل الٯراٮن واتوابعه عىل عرشه اسهم ىكوں مهنا لالسقڡ اربعه اسه
اٮع  ٮلٮه اسهم واىل الشامسه سهامن واىل املعاهديں والراهٮه واخلدم سهام واحد ٯهذه مجل من الرسه
سنن الىت فرصهتا اتٯٮا س يداٮ املس ٮح وش ٮعته اعىن رسهل الاٮٮا عرش والس ٮعىں س ٮعيا وامروا وال 
املومنىں ان ٮعملون َٮدا وال ٮٮحاوزوهنا فاما محيع الشعوٮ ادلىن اكٮوا ىِف البدلان الاخر ٯهاَٮم قبلوا 
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يليوا دللک بشده الٮه من الامىان اٮملس يح مں غّي مرا وال دراسه واكنوا ادا ت  /
ٮقولوں ان هذه الشده الىٮ حىں فٮها الٮوم سنشٯع لنا وتٮاصل عنرا الان ٯد كٮا ںستند عىل خالقٮا 
مڡهنم مںه صلب ومهنم مںه ٯهٮل ابلس ٮف صّيا ومهنم من اىهتٮ ماهل مرارا كٮرٮه وحتىل عنه واكنوا 
ں ميوتوا ٮسىٮ الامىان اٮلرٮ لكام اصطهدوا وبغى علهيم ىكرٮ محوعهم وىمتوا ٮشارَٮم وٮرسوا ا
ٮح اٮواع قيٮات ومل تكٮٮ ںشارهتم ودهوهتم حىٮ اٮىرشت ارٮع ٮواىخ ادلنِٮا ومل ىكوٮوا  هس ه ٮسوع امل
170/الرسل وصعوا ما وضعوه من السىں عند ابٮداَٮم ابلتبشّي 
r
ٮح وادلغا اىل  / اٮّس املس ه
لك احد من الضالهل والطغِٮاںه وعباده  الامىان وال اكںه اكرٮ جدمه اٮٮيدوا دلک الا ىڡ الاٯٮال
الاواٮن اىل عٮاده اَلله االههل احلٯٮقى وحىنٮومه الك ادلٮٮحه الىت ٮقدم حضيه لالواثں واملٮته وادلم 
ومل نزل ٮولس ومل نزل ٮولس
39
وىرانان وانتميوقاوس حىولون ىڡ بالد الشام وعرٮها و 
40
يعلمون  
املومٮىن اٮلمتسک ابالحىٮل والعمل مبا فيه والسںن الىٮ  الٮاس الامىاںه اٮلس ِٮد املس ٮح وايمروںه 
170/وصعها الرسل وما اس مى احلوارٮون سعهيم اىل رهبم اباكلٮل فلحهم 
v
وفوزمه ومحموده احٮهادمه  /
اكن واكن الاساٯٯه مں الٮاٮعىں اد ذاک س ميں  ح اعامهلم متام مقاهمم اٮٮغومه وااٮوومه وه وصاله
حوارٮون ٯلام كرث املومنىں اٮلس ٮد املس ٮح وصار مهنم عىل ٮدي الٮاٮعىں وسىٮال اٮضا وسلٮحيون و 
اساٯفه اٮضا ودعاه ومٮبرشىں ومٮرصىں واحٮاجوا اىل س نىں احزراٮده عىل ما وضعوا الرسل 
املطهدون ىف اٮٮدا ادلعوه اٮٯقت حامعهٮم عىل راى واحد ىڡ وضع رشاٮع وٯٮ الرضوره الهٮا يف 
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 .tachado por el copista por repetición de la misma frase dos veces  ومل نزل ٮولس 
40




171/واودعوها ديواں ٮٮعه اَلله ٯٮهل املومنىں والكهنه ومتسكوا  دلک العرصه فلام وصعوها
r
هبا ومل  /
ترل الٮصارى ممتسكىں َٮده العراٮض عاملني حىمٮعها غّي خمالفىں لىش مهنا فراى الس يطان انتسار 
عاه اذلىن وروسايه ومدىريه وايتالٯهم واٮفاقهم دٮ  الامىان اٮملس ٮح احمللص ىڡ الٮالد ونعوه كثرٮه ده
ا واملومنںي  ىف مناصٮه احلق والاحتيال البطال الامياں اٮملس ٮح س ٮدان والقا الس ٮف ٮىں الروسه
وطن انه من
41
ر بىن الروسا واومههم انه  يٮلع بذلک حاجٮه ٯوقع الٮنافر والتٯاحه
42
ال ٯصل للرسل  
171/علهيم فمل ٮنحع دلک فٮهم ٮل اكس هبم تراٮد ىڡ الٮواضع واعرتاٯهاً 
v
ل حىقهم / عند  فراوا للرسه
هكِر واَٮم  ل اٮبعهيم اںه يسمهِٮم سلٮحيون ورسال وحواريون مں امل م لومته للرسه عٮهد ترصه دلک وه
غّي مس ٮحٯىں لهده التسميه والامحل والاصون والاحسن اں ٮٯردوا احلوارٮون الٮٮا عرش 
ام درجاهتم وينس ٮون اىل  مقادير والس ٮعىن ويدعوا هبذه الكرامه هلم ٯقط وان ٮٯٮموا مه اٮسه
درجاهتم
43
مراتهبم وٮسموا الٮطرک ٮطراك واملطراں مطرااٮ والاسٯڡه اسقٯًا والٯسىس قسىسا  
172/والسامسه شامسًا والٮسموں هو ال رساًل وسليحٮون والقس اسفقا عىل ان مل
r
يزلوا  /
وا هذا الراي وفٮه ٮتٮِوا واس تعملوه تواضع لهٮم وحىثهٮم الف ا ىف الاٮتدا فامصه ه خر ادلى ٮس تعملو
اكٮده فلام حسوا الااب الٯدٮسوں وفسحوا  احسوه بدلک وارحزوه واٮطلوا مه اهاحه احملال فٮهم وه
اهيم الن امللوک اكنوا اذ  تدٮّيه دٮ اىل امللوک فاَصهمم اٮلعضٮ الشديد عىل الٮصارى وروسه
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 .escrito sobre la línea de escritura por olvido del copista من  
42
 escrito en el margen por olvido del copista  y marcada con + en el texto, sobre la línea  انه 
de escritura. 
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هه الامث وحسر كهٮه الٮاطل وحرص  هح اٮضا شدٮ قصاه دلک صاٮه وعٮاد الاواثن والاصنام وه
172/الٮاطل ابحلٮق الفطيع عىل املومنںي اٮملس ٮح حىٮ ٮقوي علهيم 
v
ٯطلٮومهه ىف مواصغهم طلبا  /
ااكنوا فٮه  شدٮدًا وارسعوا يف ٯتلهم ٯمل ىزادوا املومنىںه اٮملس يح الا كرثه وىاكٮفا ومل ٮشعل روسامه مه
ع السنن الىت دعها دلک الزمان ال هيا والزتاٮد ىڡ الفراٮص مں الصيق والاضطهاد والشده عن وصه
 .معام اكں وابٮدا ذلک السودس الاول
8. Conclusiones generales 
 
El largo proceso de recepción, en el seno de la producción árabe cristiana, 
de materiales literarios como los que integran el género hagiográfico es 
realmente complejo debido a las posibles vías de llegada en función de la 
demarcación eclesiástica al que corresponda el texto: griego o griego-siriaco 
(melkita), siriaco (siriacos occidentales y orientales), copto o griego (coptos 
ortodoxos y coptos monofisitas), con diversificaciones varias incluso en el 
mismo proceso de transmisión árabe. 
 Este trabajo, en su primera parte ofrece un análisis literario que, dada la 
ausencia de estudios, generales y sistemáticos, en este ámbito, pretende 
ofrecer una descripción lo más pormenorizada posible de cuantos elementos 
constituyen y caracterizan a este género literario, que gozó de gran fama y 
repercusión en el seno de la audiencia árabe cristiana medieval.  
Con tal finalidad, hemos realizado una primera descripción de los 
contenidos de los textos, pasando posteriormente a describir, uno por uno, 
los distintos elementos que integran los tres planos narrativos (espacio, 
tiempo y personajes) en todas sus posibilidades a partir de la información 
que exhiben las cinco historias materia de estudio.  
El resultado, así lo hemos planteado en este estudio, servirá en 
consecuencia de base para que en un futuro, tras el estudio de un mayor y 




grado de éxito la elaboración de un manual monográfico sobre el género 
hagiográfico en la literatura árabe cristiana.  
Por su lado, en la segunda parte hemos llevado a cabo la edición 
diplomática de los cinco textos. Era esta la labor básica, esencial, para poder 
acometer ulteriormente el análisis de los diversos componentes narrativos de 
las historias. 
Los motivos que nos han llevado a elegir este tipo de edición, la 
diplomática, parte de la necesidad de preservar todos los rasgos 
ortotipográficos que presentan los textos con el objeto de posibilitar, con 
ello, su rendimiento y aprovechamiento en materia lingüística. Cierto es que 
nuestro estudio incluye un amplio análisis de los elementos narrativos que 
integran los diversos relatos, sin embargo ese análisis habrá de ser 
considerado en su nivel sociológico pertinente, ya que la narración como tal, 
concretamente su aplicación, queda condicionada por el registro lingüístico 
utilizado en los textos, que demuestra claramente que esos textos iban 
destinados a una audiencia integrada por el gran público, como sucede 
también con determinadas traducciones bíblicas destinadas a uso pastoral 
entre las comunidades poco o escasamente alfabetizadas, ya en árabe, ya en 
arameo, en el medio siro-palestinense. 
Los datos lingüísticos obtenidos a lo largo del estudio han sido 
seleccionados, analizados y clasificados taxonómicamente en la sección que 
contiene el estudio lingüístico que precede a la edición de los textos. En este 




cinco textos objeto de nuestro estudio responden a lo que al comienzo de 
nuestra investigación calificamos como “una lengua de traducción”.  
Así, pues, la lengua utilizada por los traductores, revisores o copistas que 
pudieron intervenir en la transmisión de esas historias no representa stricto 
sensu el habla utilizada por los árabes cristianos siro-palestinenses del siglo 
XIII, sino un registro resultante de la labor traductora, que posteriormente 
fue probablemente revisada por copistas-revisores que la adaptaron. Ese 
registro, que intenta someterse a las reglas del árabe clásico, sin embargo 
incluye interferencias e influencias diversas procedentes del medio 
coloquial, rasgo que, como hemos indicado anteriormente, nos permite 
calificar a este registro como una “lengua de traducción”, cuyo registro fue 
adaptado a la audiencia a la que iban destinados los textos, obviamente de 















9. English documents 
9.1. Preliminaries 
9.1.1. General framework 
The core of this work is the edition of five manuscripts and the preliminary 
descriptive linguistic study, combined with the literary analysis of the five 
texts under study (contained in the Codex Arabicus Sinaiticus 445 of the 
Saint Catherine Monastery, Mount Sinai), dating from the 13
th
 Century. In 
addition to this, an introductory section is provided on the socio-historical 




 Centuries, the 
objective of which is to offer data that will contribute to the 
contextualization of the texts. 
The literary analysis of the texts includes an introductory section (“The 
literary genre of hagiography”), whose function is to serve as a context to 
the later descriptive analysis, with a view to breaking down and describing 
all the narrative features present within them. 
The edition of the texts, an essential part of this study, includes a 
descriptive study of the texts’ linguistic register. In the descriptive linguistic 
study we have followed Blau’s pioneering work, and the contributions by 
subsequent authors on several materials. The aim of this section is to offer 
the most complete description of the linguistic register exhibited in the five 
texts, by focusing on the most relevant aspects and collecting all possible 




Regarding the edition of the manuscripts, we have chosen to make a 
transcription of the manuscript that does not interfere with the ortho-
typographic characteristics present throughout the texts, thus preserving 
possible phonetic and/or orthographic deviations, as well as techniques 




As already mentioned, the essential objective of our work is twofold. In the 
first place, the aim is to offer a theoretical-thematic framework of the 
narrative components characteristic to the hagiographic genre, which can 
serve in the future as a basis for the composition of a handbook on this 
literary genre, so significant within Christian Arabic literature.  
The second objective consists of providing a critical edition of the five 
texts under study. This edition allows both the work of relevant linguistic 
study, exhibiting the characteristics of the register used by the 
authors/translators of the original Arabic versions, as well as the adaptations 
which could have been made by copyists involved in text transmission. 
Given the scarce number of hagiographic texts, the almost complete lack 
of critical editions, and the absence of the analysis of linguistic registers 
made on this important genre of Christian Arabic literature, the final 
objective is to make available an edition that serves as a guide for future 




will contribute to breaking new ground in the study of the Christian Arabic 
hagiographic genre, which can lead to the future creation of a handbook 
describing and analyzing all the genre’s integrating elements. 
 
9.1.3. Theoretical and methodological foundations 
For the detailed study of material that constitutes the corpus of our work we 
have adopted a twofold approach: a literary analysis in the section dedicated 
to the thematic analysis of the texts, and a linguistic description for the 
second section, which contains, as mentioned earlier, both the edition and 
linguistic study of the texts, including an analysis of three grammatical 
levels (syntactic, lexical, and traductological) with an essentially descriptive 
application. 
Obviously, as our texts are in fact Arabic “versions” most likely done 
from Greek originals, we are fully aware that respect for the rules and 
conventions of each language allows the communication of any idea, except 
where the concept has not been codified. We are also aware that both intra 
and inter-linguistic translation techniques allow specific linguistic realities 
to be addressed, even managing to establish intercultural contact born from 
textual interaction, albeit superficially. 
This is a crucial aspect to take into account, given that the texts we have 
studied are not linguistic objects resulting from an act of speech, nor could 
we venture to say from an act of writing, but from an act of translation. This 




Arabic tradition – works distinct from the original compositions and 
consequently works resulting from translations and adaptations or revisions 
of earlier texts. Therefore, these texts constitute what we can label as a 
“translation literature”. 
From a methodological perspective, we would like to note the following 
observations. 
The standardized tone of the narration stands out, from what we have 
inferred that the translation must consequently be a transcultural task. This 
justifies the methodology that we have used both to carry out the 
classification of the corpus of the texts, and the thematic selection and 
corresponding analysis of the constitutive elements of the five narrations. 
The themes are characteristic of the hagiographic genre, and are therefore 
recurrent to a certain extent, with due exceptions, within the stories. They 
are hybrid texts with a variety of elements composed of diverse documents, 
even oral in origin, though without significant changes in the narrative 
register. To a large extent, we can say that the texts offer models that follow 
the classic account, thus we can easily identify the wording, the 
chronological, spatial and the characters’ changes. 
All of these narrative characteristics we have just referred, together with 
the linguistic features exhibited by the five texts and their chronological 
ascription in the modality of textual transmission, have determined our 
methodological approach in the following progressive levels of action: a) 
the choice of texts, b) their linguistic analysis, c) their critical edition, and d) 




9.1.4. General conclusions 
The long process of reception, within the Christian Arabic production, of the 
literary material that makes up the hagiographic genre, is certainly complex. 
This is due to possible routes of arrival depending on the ecclesiastical 
demarcation to which the text corresponds: Greek or Greek-Syriac 
(Melkites), Syriac (Western and Eastern Syriacs), Coptic or Greek 
(Orthodox and Monophysite Copts), with various diversifications even 
within the same process of Arabic transmission. 
This work begins by offering a literary analysis which, given the absence 
of general and systematic studies in this area, seeks to offer the most 
detailed description of the elements that constitute and characterize this 
literary genre, which enjoyed great fame and had a significant impact 
among its medieval Christian Arabic audience. 
With this purpose in mind, we have undertaken the first description of the 
contents of the texts, thus describing, one by one, the different elements that 
make up the three narrative levels (space, time, and characters) in all their 
narratological possibilities from the information contained in the five texts 
under study. 
The result, as we have stated in this study, will serve as a basis in order 
that, in the future, following the study of a greater and more varied number 
of hagiographic works, we will be able to create a monograph focused on 




In the second part, the diplomatic edition of the five texts under study has 
been done. This was the basic, essential work necessary to enable the 
subsequent analysis of the various narrative components of the stories. 
Our aim in adopting the modality of the diplomatic edition comes from 
the need of preserving all ortho-typographic features exhibited in the 
manuscript, so as to make the best use of the texts from the linguistic 
viewpoint. While it is true that the present study includes a broad analysis of 
the narrative elements that make up the stories, this analysis must be 
considered in its relevant sociological level, since the narrative as such, 
specifically in its application, is conditioned by the linguistic register used 
in the texts. This clearly demonstrates that these texts were destined for an 
audience composed of the general public, as is also the case with certain 
biblical translations meant for pastoral use amongst barely literate 
communities, whether in Arabic or Aramaic, in the Syro-Palestinian milieu. 
The linguistic data obtained throughout the course of the study has been 
selected, analyzed and classified taxonomically in the section containing the 
preceding linguistic study. In this sense, it is particularly interesting to note 
that the register exhibited in the five texts responds to what we termed “a 
language of translation” at the beginning of our research. 
Therefore, the language used by the translators, reviewers or copyists that 
were involved in the transmission process of these stories does not 
represent, stricto sensu, the speech used by Syrian-Palestinian Christian 
Arabs of the 13
th
 century, but a register resulting from translations that were 




This linguistic register, which is largely subject to the rules of classical 
Arabic, nevertheless includes various instances of interference and influence 
from the colloquial medium, a feature that, as we have indicated above, 
allows us to describe this register as a “language of translation”, whose 
register was adapted to the audience for whom the texts were intended, 
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Ādam ʾibn Yūšāfāṭ < Yūrām ʾibn Yūšāfāṭ (106
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Aḏūm < Ārām (103
v
). 














































































































Anḏazānyūs < ʾAnḏazānyūs (147
v
). 
































































































































































































Ibrāhīm < ʾIbrāhīm (101
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). 




































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Biʾr sabʾ Yahūḏā (102
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). 


































































































































Ūršalīm < ʾŪršalīm (115
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